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			Esta historia, tiene algo de realidad y algo de ficción…
…y, como en todas las historias, 
hay algo en ella profundamente verdadero. 

		

	
		
			Los fuegos más brillantes
se encienden de chispas inesperadas.

			Samuel Johnson

		

	
		
			
PRÓLOGO

			¿Por qué nos enamoramos? ¿Tenemos algún poder sobre las decisiones que tomamos o somos manipulados de algún modo? ¿Nuestro cerebro decide y nuestro corazón obedece?

			¿Todo comienza con una atracción física seguida de una atracción personal? ¿O quizás el enamoramiento se dispara cuando existe el conocimiento o sospecha de que hay o puede haber reciprocidad?

			El amor siempre es un misterio, y eso es precisamente lo que le concede parte de su encanto, de su magia… Cuando una persona reúne ciertos rasgos, parece generarse una especie de campo electromagnético, el engranaje de nuestro cerebro comienza a funcionar y se activa lo que podríamos llamar «química amorosa».

			El amor, según la neurología, activa las mismas áreas del cerebro en las que se desarrollan las adicciones. Nos hace sentir que podemos hacer cualquier cosa. Y cuando lo probamos, queremos más. 

			Hay una parte del córtex cerebral, dentro de un área entre los lóbulos temporal y frontal, que se llama «ínsula». Allí es donde nace el deseo. La ínsula tiene el tamaño de un guisante, pero lo que provoca en nuestros cuerpos y en nuestras vidas puede ser inmenso…

			Nos gusta imaginar que controlamos nuestras emociones, nuestros sentimientos, nuestros deseos… pero, a menudo, es la química del cerebro la que nos controla. «La ínsula se activa» y cambiamos nuestras vidas. Llevados por el anhelo, por el ansia, por el deseo de más.

			Así, los lazos que nos unen son, en muchas ocasiones, imposibles de explicar, como el fenómeno de sentir la presencia de alguien que nos observa desde atrás. La magia que nos hechiza es tan inexplicable, tan indefinible como el amor. Nos conecta hasta cuando parece que los lazos deberían romperse. Algunos vínculos desafían la distancia y el tiempo, desafían la lógica… porque algunos lazos simplemente están predestinados.

			Por eso, cuando nos enamoramos, la corteza prefrontal, ese lugar donde tomamos las decisiones racionales, se queda en reposo, y la amígdala que activa nuestras defensas se coge la baja.

			Este hecho nos hace vulnerables a asumir riesgos. Cuando alguien nos deja literalmente sin nuestras protecciones neuronales, simplemente dejamos de tener miedo. 

			¡Arroja de tu corazón virginal las llamas que te consumen,
si puedes desdichada!
Si yo pudiera, sería más dueña de mí;
pero me arrastra contra mi voluntad una fuerza insólita.
Y una cosa me aconseja mi deseo, otra mi razón:
Veo la mejor y lo apruebo, pero sigo la peor.

			Las metamorfosis. Ovidio

		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			La primera vez que me enamoré fue cuando mi padre me llevó a un concierto de música clásica, durante la semana de la música de cámara celebrada en el Teatro Real de la capital, yo tenía siete años.

			El teatro poseía rasgos de clara inspiración neoclásica, con detalles modernistas, como la marquesina, y unas enormes verjas de hierro forjado. En la parte superior central, tres bustos en relieve nos daban la bienvenida: Mozart, Beethoven y Listz. Estaba situado en mitad de una gran plaza, dos enormes puertas daban acceso al hall principal. Cuando entré, creí estar en otro mundo. Nunca había visto una sala como aquella, el salón de actos tenía forma de herradura, el patio de butacas estaba rodeado de plateas, tres niveles de palcos y otras dos gradas superiores. El escenario estaba cubierto con un gran telón de terciopelo rojo con detalles dorados, a juego con la tapicería de unas maravillosas butacas de época dispuestas a ambos lados del pasillo central. Sobre nuestras cabezas, unas colosales lámparas de araña con tulipas de cristal lo iluminaban todo con una cálida luz.

			El legendario cuarteto Borodin del Conservatorio de Moscú fue el encargado de interpretar la que más tarde se convertiría en una de mis obras favoritas. La muerte y la doncella, de Schubert, era uno de los mejores cuartetos de cuerda del mundo y una de las formaciones de cámara más longevas hasta el momento, con más de cincuenta años de trayectoria.

			Jamás olvidaré la sensación que tuve al escuchar las primeras notas. Sentí escalofríos, alegría, emoción, excitación. Su belleza melódica y su contenido poético fueron directos hacia mí, como dagas de armonías afiladas. Aquel me pareció el sonido más hipnotizante del mundo. Contemplé aquella obra con el corazón encogido y los ojos como platos. La música es la más abstracta de las artes, y aún más cuando no hay letra, pero aquella obra invariablemente me cambió, generando en mí una sensación de belleza que no podía explicar…

			Y me obsesionó tanto esa música y esa manera de tocarla que no tardé mucho en investigar más sobre obras y compositores. Ese fue mi bautismo, por así decirlo. 

			Papá estaba complacido y, después de unas semanas, me matriculó en una academia de música cercana.

			Durante las diferentes etapas de su historia, muchos habían sido los músicos que formaron parte de aquel cuarteto, pero fue Vladimir Balshin quien despertó en mí un interés por encima del resto. El sonido grave de aquel instrumento me fascinó, su manera de tocar el violonchelo me pareció más rica y sonora que la de los violines, siendo estos los protagonistas indudables de la obra. No obstante, el sonido potente y nítido de aquel chelo otorgaba una característica melódica inconfundible, me pareció un sonido íntimo, casi místico, un placer para los sentidos, un viaje a mundos sonoros embriagadores, llenos de poesía.

			Mi padre siempre decía que la Música, con mayúsculas, era la música de cámara. No era un hombre muy cariñoso, más bien era exigente, inteligente, muy perfeccionista y un apasionado de las artes de todo tipo. Su mayor pasión, incluso por encima de la propia familia y a la que dedicó la mayor parte de su vida, era la enología y la viticultura. Provenía de una familia de bodegueros. Para mi padre, el vino, al igual que la música, era poesía.

			Mis abuelos poseían una bodega pequeña y no podían competir en precio con otras familias de la zona, pero sí en calidad, porque elaboraban unos vinos únicos y bien diferenciados. Todos los veranos nos trasladábamos a casa de los abuelos durante algunas semanas, papá me llevaba cada día a pasear por los viñedos, me hablaba de sus cepas favoritas, de vinos de todo tipo, de matices y de aromas. Yo era entonces muy joven y me costaba entender muchas cosas, aun así, aprendí mucho ayudándolo a experimentar con el envejecimiento de las barricas de nuestro blanco, del que ese año íbamos a sacar las primeras botellas.

			Durante años, me dejé instruir por él en aquella materia sin rechistar, me parecía divertido cómo trataba de hacer de su mundo el mío, pero aunque todo aquello del vino despertaba cierta curiosidad en mí, lo que verdaderamente me gustaba era tocar.

			Me pasaban los días estudiando libros de música mientras mis profesores se empeñaban en enseñarme otras cosas. 

			Yo aun no lo sabía, pero la relación entre mis padres hacía años que estaba fracturada. Más tarde, me enteré que incluso fueron a sesiones de terapia para tratar de arreglar unas diferencias que, al final, resultaron ser insalvables. Mi padre no la amaba, nunca la amó de verdad, permanecía a su lado por mí. Finalmente, mamá no aguantó más esa situación y se separaron, yo tenía entonces catorce años. Papá se marchó a vivir con sus padres y se refugió en sus viñedos. Por el contrario, mamá se quedó desolada, vacía por dentro, rota, apagada, se sentía como si no fuera una mujer de verdad. Decía que había pasado gran parte de su vida con el hombre equivocado, tratando de encontrar el amor en alguien que sencillamente no la correspondía.

			Mi madre comenzó a no levantarse de la cama. No le dolía nada, no parecía estar enferma, pero pasaba día tras día allí, inerte, sumida en una profunda tristeza, como si estuviera muerta. Al ver a mi madre, solía pensar que lo peor en la vida era estar sola, pero no es cierto. Lo peor en la vida es estar con alguien que te hace sentirte sola.

			Durante mi primer año de instituto, empecé a cocinar, a ocuparme de la casa y a cuidar de ella con todo mi amor. Dejé la academia de música, estaba furiosa con mi padre, llegué incluso a odiarle y me sentía culpable por haber vivido ajena a la infelicidad de mi madre casi toda mi vida. Tenía que compensarla, si mi padre no la había querido nunca, yo lo haría por los dos.

			Poco a poco, pasó el tiempo y mamá por fin fue recuperando las fuerzas, la ilusión y la cordura, y salió de ese estado vegetal en el que había permanecido durante meses.

			―Cariño, quiero darte las gracias por todo lo que has hecho.

			―Mamá…, no es necesario que digas nada.

			―Por supuesto que lo es, Alejandra, de no haberte tenido a mi lado, no sé qué habría sido de mí.

			―No pienses más en eso, ahora lo importante es que estás bien, ¡estamos bien!, y por fin podemos seguir adelante con nuestras vidas.

			―Tienes toda la razón ―sonrió.

			―¡Por cierto! ―dije después de aclararme la garganta―, este año acabo el instituto y me gustaría trabajar, ya sabes que necesito comprarme un violonchelo, el mío suena fatal, no puedo presentarme a las pruebas del conservatorio con un instrumento así.

			―Deberías estudiar otra cosa, ¡tu padre te metió muchas tonterías en la cabeza!

			―¡Mamá, por favor! Sabes que he querido estudiar violonchelo profesional desde que era pequeña, ya hemos hablado de eso y no es negociable.

			―¿Y dónde vas a trabajar, Alex? Aún eres muy joven, hija.

			―¿Te acuerdas de Victoria?

			―¿Victoria? ―preguntó confusa.

			―Sí, Victoria, mamá. Tiene un bar en la playa, muy cerca de nuestra casa, ¿no te acuerdas?

			―¡Ah, Victoria, claro! La recuerdo, ¿qué pasa con ella?

			―Me han dicho que está buscando personal para su nuevo local. La llamé y, si tú estás de acuerdo, me dijo que el trabajo era mío.

			―Bueno, ya lo hablaremos, ¿de acuerdo? Ahora sube a tu cuarto, mañana tienes clase y se está haciendo tarde.

			Me resigné a regañadientes, le di las buenas noches y subí a mi cuarto un poco preocupada por aquella manía de no dejarme trabajar, después de todo, creo que yo merecía un poco más de confianza de su parte. ¡Era joven, sí!, pero también había tenido que madurar mucho antes que ninguna otra chica de mi edad.

			Por la mañana, me levanté para ir al instituto. Me recalenté una taza de café con leche y me senté a la mesa. Mi madre estaba de espaldas fregando los cacharros, desayuné, me despedí con un fugaz beso y me marché a toda prisa. Había quedado con Cris para ir juntas al instituto. La esperé en la parada del autobús que había justo frente a su casa. Cris salió y cruzó la avenida a toda prisa hacia mí.

			―¡Vaya cara tienes, hija! ―dijo muy seria―, ¿se te ha muerto el perro?

			―¡Déjate de bromas, Cris! Estoy cabreada.

			―¿Y eso?

			―Anoche le conté a mi madre lo del trabajo y de primeras no parece muy entusiasmada.

			―Bueno, yo no me preocuparía demasiado por eso… ya sabes que tu madre siempre le da muchas vueltas a las cosas. Ya verás cómo la convences…

			Me agarró del brazo con una sonrisa y caminamos a paso rápido hacia el instituto. Al llegar al aula, me senté como siempre junto a la ventana que daba al patio y no dejé de mirar por ella ni un solo instante mientras duró la clase. La única idea que palpitaba en mi cabeza era convencer a mi madre, quería aceptar aquel trabajo, comenzar a andar mi propio camino, tomar mis propias decisiones.

			Acabadas las clases, Cris y yo regresamos juntas como siempre, nos despedimos en su puerta y continué hacia casa.

			―¡Mantenme informada! ―gritó desde el otro lado de la calle.

			Le hice un gesto con la mano y seguí mi camino. Eran casi las dos del mediodía, mi estómago rugía de hambre, había pasado toda la mañana con un café con leche y media docena de galletas, así que aceleré el paso hasta llegar a mi casa. Mamá estaba en la cocina preparando un guiso o algo así, dejé la mochila en el suelo y me senté en la mesa, observándola en silencio.

			―¿Qué tal el instituto?

			―Bien. ―Me limité a decir.

			―¿Te pasa algo? ―dijo mientras se secaba las manos con un paño.

			―Estoy algo cansada, nada más.

			Era evidente que se daba cuenta de mi malestar por la conversación de la noche anterior, pero no dijo nada al respecto. Comimos en silencio, subí a mi cuarto después de recoger los platos y me quedé allí por el resto de la tarde, me dormí una siesta y después aproveché para estudiar el examen de matemáticas que tendría la semana próxima. Luego toqué un rato y me preparé para darme una ducha caliente, me puse el pijama y bajé para cenar. Hacía media hora que mi madre había vuelto del trabajo, como de costumbre la encontré en la cocina, recalentando una sopa y hablando por teléfono con alguna de sus amigas. Mientras ponía la mesa, pensé cómo volver a abordar el tema.

			―Me dejarás trabajar en el bar de Victoria, ¿verdad?

			―Ya veremos, Alex ―contestó, y antes de que pudiera replicar añadió―, primero termina el instituto, ya hablaremos más adelante…

			―¡Pero mamá! Me conoces bien, sabes perfectamente que sacaré el curso sin problemas, siempre lo hago. Soy una chica responsable, apenas salgo con los amigos, apruebo los exámenes con nota, no fumo, no bebo. ― Al menos no hasta el punto de llegar a casa dando tumbos y tropezando con todo a mi paso, como haría un elefante en una cacharrería, pero eso mi madre no lo sabía.

			―Alejandra, ¡se acabó! Tienes diecisiete años.

			―¡Casi dieciocho! ―dije dando un ligero golpe en la mesa a modo de protesta ―. Permanecí en silencio durante un minuto y al fin acepté.

			―Lo siento, mamá, es solo que pensé que estarías de acuerdo, nada más. Imaginé que conociendo a Victoria desde hace tantos años no te importaría, deberías confiar más en mí, ya no soy una niña.

			Victoria y mamá se habían criado en el mismo pueblo, habían ido al mismo colegio, por lo que se conocían de toda la vida, aunque no se las podía considerar amigas, mamá era un par de años mayor y apenas habían cruzado unas pocas palabras en alguna ocasión al encontrarse en alguna tienda o por las calles del pueblo.

			―De acuerdo, haré lo que tú quieras, me quedaré aquí todo el verano encerrada en casa mientras tú te pasas el día en la tienda o de viaje buscando tus tesoros en lugares recónditos y perdidos. Me quedaré aquí si es lo que quieres, ¿contenta? No importa, no quiero que estés molesta conmigo por tener la necesidad de hacer algo útil con mi tiempo. Perdóname ―dije algo molesta.

			Mi madre era dueña de una pequeña tienda de antigüedades a las afueras, y desde que se había recuperado de su tremenda depresión había encontrado en el trabajo una manera de olvidarse de todo, compraba y restauraba personalmente muebles y objetos de todo tipo, creo que aquella actividad la atrapaba de tal manera que perdía la noción del tiempo. Siempre estaba tratando de encontrar nuevos artículos. En realidad, a mi parecer, compraba más de lo que conseguía vender, pero viajar en busca de «chollos» era siempre como una pequeña aventura para ella. 

			Me abrazó con amor maternal y una pequeña sonrisa brotó de sus labios. ―Perdóname tú, Alex, eres la mejor hija del mundo, te quiero y confío en ti. Tienes toda la razón, me lleva demasiado tiempo buscar artículos para la tienda y paso demasiadas horas fuera de casa. Sé que sabes bien cuidar de ti misma, incluso has cuidado de mí cuando debería haber sido al revés, ya me lo has demostrado y si a ti te hace feliz, a mí me hace feliz.

			La abracé tan fuerte que casi le tiré encima el contenido de la cuchara que estaba a punto de llevarse a la boca para probar la comida que estaba preparando. Ella respondió a mi abrazo besándome en la frente con dulzura. 

			―Gracias, gracias, gracias, mamá, eres la mejor, te quiero, ¿lo sabias?

			―¡Zalamera! ―dijo mientras se daba la vuelta para colocar de nuevo la tapadera en la olla. 

			―En serio, mamá, muchas gracias, te aseguro que esto es importante para mí.

			―Está bien, cariño, ahora ve a lavarte las manos, estamos a punto de cenar.

			No volvimos a hablar del tema durante la cena, mamá había consentido y con eso me bastaba, ya tendría tiempo de contarle los detalles. Estaba tan feliz, tendría tiempo para estar sola, pensar en mis cosas, escribir, practicar con el violonchelo, la guitarra, leer, dar largos paseos por la playa, escuchar música, dibujar…

			No podía esperar, tenía que subir corriendo a mi cuarto para contárselo todo a mi amiga, tomé el móvil y le escribí un mensaje:

			De: Alex

			Para: Cris

			«Convencí a mamá, mañana te cuento. Besos».

			―Qué suerte tienes, Alex ―dijo Cris en cuanto nos vimos al día siguiente―. Ojalá mi madre fuera como la tuya… y dime, ¿cuándo te marchas?

			―Supongo que después de recoger las notas del instituto, tendré un par de días para preparar el equipaje. Creo que tomaré el autobús, no quiero que mi madre tenga que conducir de vuelta en coche ella sola. 

			―¡Qué envidia me das! Seguro que conocerás un montón de chicos guapos ―dijo con la mirada un poco perdida.

			Me puse un poco tensa, después de todo Cris no sabía que los chicos no despertaban interés alguno en mí, y a pesar de que era lo más parecido a mi mejor amiga, no me había atrevido aún a confesarle que las que en realidad me gustaban eran las chicas.

			Te dicen que eres heterosexual y das por sentado que lo eres durante toda la infancia, a pesar de que tus sentimientos puedan conducirte en otra dirección. Crees que eres heterosexual hasta que aparece algún tipo de sentimiento o deseo sexual hacia otra persona del mismo sexo o personas que conocemos o personajes televisivos que nos deslumbran. ¿Entonces?

			La primera reacción ante este hecho bien podría ser: ¡Menuda mierda! Después de todo, la sociedad, las películas, la televisión, los periódicos y los libros nos han estado diciendo toda la vida que:

			Heterosexual = Normal
No heterosexual = Anormal

			A la mayoría de personas no les gusta lo diferente, así que, sin comerlo ni beberlo, te colocan la etiqueta de «anormal».

			Mi interés por las féminas empezó más o menos a los once años, cuando una niña de mi clase se quedó en mi casa a dormir. Se llamaba Clara, nuestras madres eran amigas y solíamos pasar algo de tiempo juntas. Era una niña muy mona, tenía el pelo rubio, casi siempre recogido en una trenza, sus ojos eran azules, recuerdo que tenían un brillo muy extraño, chispeante, su mirada me parecía un poco pícara. Su tez era pálida y sus mofletes rosados estaban repletos de pecas. Estábamos en mi cama cuando propuso taparnos las cabezas con la sábana, a modo de guarida. Mientras alumbraba su cara desde abajo con una pequeña linterna, comenzó a contarme una historia, de la que no recuerdo detalles, porque casi al instante me di cuenta de que quería besarla. En ese momento no fui consciente, pero me empezaron a sudar las manos y pensé mucho sobre si juntar más mi cara con la suya, para darle un beso. 

			No lo hice, pero durante semanas, meses, y ahora sé que incluso años, pensé en eso y en las posibilidades infinitas de haberlo hecho. Lo cual sin duda hizo un click en mi cabeza y me hizo darme cuenta de que en realidad yo quería besar a las niñas y no a los niños. Comencé también a fijarme más en las chicas de la tele.

			Descubrí el orgasmo más o menos a los ocho años. Entonces no sabía que se llamaba orgasmo, solo sabía que frotarme con cosas cerca de mi vientre resultaba, unos minutos más tarde, en una sensación placentera, así que lo repetía varias veces al día y continué con la práctica a lo largo de los años.

			Lo que sí recuerdo es la primera vez que me excité sin necesidad de tocar mi cuerpo, y fue precisamente cuando Clara y yo estuvimos aquella noche bajo las sábanas de mi cama.

			―Me llamarás, ¿verdad? ¡Prométemelo!

			―Claro que te llamaré, ¡boba!, y espero por tu bien ―dije mientras alzaba un poco mi dedo índice― que puedas escaparte algún día para venir a verme.

			Me sonrió y nos cogimos del brazo, caminando juntas por la avenida hasta que nos despedimos frente a la puerta de su casa.

			Cris era adoptada, sus padres estuvieron años tratando de concebir un hijo biológico, sometiéndose a todo tipo de terapias de fecundación sin resultados, finalmente adoptaron a Cristina ya siendo mucho más mayores que los padres de cualquier otra chica de nuestra edad. Eran bastante conservadores y no dejaban a Cris demasiada libertad, aunque, por suerte para ella, yo les caía extrañamente bien y permitían que se quedara en mi casa algunas noches, cuando teníamos exámenes. 

			―¡Te llamaré…! ―le grité mientras me alejaba calle abajo.

			De vuelta a casa, tuve tiempo para pensar en la idea de que ya iba siendo hora de que le contara a Cris mi verdadera sexualidad. Después de todo, mi madre lo sabía desde hacía unos años y siempre trató el tema con mucha naturalidad. 

			Cris me quería mucho y yo a ella, éramos amigas desde el colegio y estaba casi segura de que me aceptaría sin mayor problema, solo que quizás aún no había encontrado el momento para hablar de ello.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			Habían pasado alrededor de tres semanas. Mamá y yo fuimos en coche hasta la playa, según ella para adecentar la casa y comprar algunos víveres para que yo no tuviera que preocuparme de hacerlo. Pero lo cierto era que aún a veces me trataba como a una cría, no conseguí convencerla de que me dejara coger el autobús e insistió en llevarme personalmente y asegurarse así de que quedaba perfectamente instalada. Mamá heredó la casa de sus padres al morir. No era muy grande, pero estaba muy bien conservada y lo mejor de todo… estaba frente al mar, las vistas desde la pequeña terraza eran impresionantes. A mi madre nunca le gustó el mar, yo, sin embargo, adoraba dar paseos por la playa, nadar y tomar sol.

			Llegamos cargadas de compra y productos de limpieza, y pasamos gran parte del día recogiendo la casa. 

			―¿Quieres comer algo? ―preguntó después de acomodar la compra en la nevera.

			―No, gracias, mamá, no tengo hambre. He quedado con Victoria esta tarde, quiere que nos veamos en persona para enseñarme el local y tratar los detalles, los turnos, los precios y esas cosas, supongo… ya tomaré algo después, si no te parece mal.

			Se limitó a mirarme. ―Bueno, pues iré a la cocina a exprimir unas cuantas naranjas para hacerte un zumo. ―Dio media vuelta y salió de la habitación.

			Suspiré para mis adentros y sonreí, mi madre era terca como una mula, así que era mejor no llevarle mucho la contraria.

			Me quedé un rato mirando el mar a través de la ventana, estaba precioso, totalmente en calma, no soplaba ni una brisa de viento que hiciera que se levantaran las olas, parecía un lago. No recordaba haberlo visto nunca tan tranquilo. Absorta en mis pensamientos, salí a la terraza y aspiré profundamente el aroma a mar y a salitre. Me sentí feliz de estar allí, contemplar la playa era una de mis actividades favoritas, encontraba placer en cosas prolijas, como por ejemplo el observar el vuelo de las gaviotas podía pasar horas y horas simplemente así…

			Me sobresalté cuando mi madre me sorprendió por detrás y, tras darme un beso en la mejilla, me acercó el enorme vaso repleto de zumo de naranja.

			―Me voy, ¡tómate el zumo! ―dijo en voz baja―. Lamento mucho tener que marcharme, no quiero tener que preocuparme por ti ―dijo con firmeza―, de modo que sé responsable.

			―¡Mamá…! Tengo casi dieciocho años, soy más responsable que la mayoría de las chicas de mi edad, no te preocupes, estaré perfectamente y prometo que te llamaré, ¿de acuerdo? ―dije dedicándole una sonrisa, al tiempo que jugueteaba con un mechón de pelo que caía sobre su hombro.

			Puse mis brazos alrededor de su cuello y le di un sonoro beso.

			Sonrió comprensiva ―tengo que irme, cariño, cuídate y llámame para cualquier cosa que necesites. ¿De acuerdo?, te quiero. 

			―Y yo a ti, mamá, ¡vete ya! No quiero que conduzcas de noche tú sola. 

			Me quedé en la puerta, mirando el coche alejarse hasta que lo vi desaparecer al doblar la esquina de la calle.

			Volví dentro, eran casi las cinco de la tarde y había quedado con Victoria a las seis. Deshice la maleta, coloqué la ropa en el armario y me di una ducha caliente mientras escuchaba algo de música. Me cambié de ropa y salí disparada hacia el bar.

			Cuando llegué, lo primero que me llamó la atención fue un gran letrero luminoso sobre la puerta del local, y en él brillaban las palabras «Ático Gastromusic». No lo recordaba así, estaba claro que lo habían reformado hacía poco tiempo.

			El local me pareció bastante grande, tenía dos zonas bien delimitadas. A la izquierda, una barra enorme con copas de cristal que colgaban boca abajo, suspendidas en estantes de acero atornillados al techo, expositores y demás enseres formaban la zona de restaurante, con mesas no demasiado grandes pero decoradas con gusto. Al pasar, me fijé en una estantería, llegaba prácticamente hasta el techo y estaba repleta de botellas de vino de todas clases. Un poco más adelante, el espacio parecía abrirse. Había otra pequeña barra, con más de media docena de taburetes dispuestos a su alrededor, supuse que para copas y cócteles de todo tipo, al fondo una pequeña tarima de madera y, sobre ella, una cabina de DJ, altavoces y luces indirectas. 

			―¿Desea una mesa, señorita? ―Se apresuró un camarero a preguntarme en cuanto entré por la puerta.

			―No, gracias, tengo una cita con la señora Díaz, soy…

			―Alejandra Marín ―dijo el camarero antes de que pudiera terminar la frase―. Soy Coque, es un placer conocerte ―dijo estrechándome la mano―, acompáñame, por favor, Victoria te está esperando.

			Le seguí por la sala hasta llegar a unas escaleras que daban a un pequeño despacho. La puerta estaba prácticamente oculta pintada con el mismo tono oscuro del color de la pared. El camarero caminaba con aire elegante. Era alto, moreno y con unos bonitos ojos castaños. Aunque yo era bastante mala calculando la edad, pensé que debía tener unos veinticinco o veintiséis años, y por su forma de mirar a su alrededor mientras caminaba me pareció que tenía un poco de lo que llamamos «pluma».

			La zona de copas resultaba bastante oscura para ser las seis de la tarde, así que supuse que esa parte del local abría más tarde.

			El camarero tocó a la puerta y una voz contestó desde dentro:

			―¡Adelante!

			―¡Alex! ―dijo una mujer ataviada con un vestido muy ceñido de color negro que le sentaba francamente bien. Debía tener unos cuarenta años y era algo menuda, aquel vestido dejaba entrever perfectamente las curvas de su cuerpo, tenía el pelo rubio recogido en una especie de moño improvisado sujeto con un bolígrafo.

			―¿Victoria?

			―¡Pero bueno! ¡Qué guapa estás! Has crecido muchísimo desde la última vez que te vi ―aseguró―, ¡estás hecha toda una mujer! ―Se levantó para abrazarme.

			―Gracias ―respondí algo nerviosa, no estaba acostumbrada a los halagos. Yo me consideraba una chica bastante normal, tenía el pelo largo y lacio de color negro, casi siempre lo llevaba suelto, tenía los ojos algo rasgados, de un profundo color oscuro, igual que mi padre, era bastante morena de piel, más o menos metro sesenta y cinco, no era demasiado alta, pero sí resultaba bastante atractiva. Algunas personas, entre ellas mi madre, pensaban que era una chica muy guapa e incluso me describían como algo «exótica», en cualquier caso, yo no me consideraba excesivamente guapa comparada con otras chicas de mi edad. De no haber sido por la falta de luz, estoy segura de que tanto ella como la mujer que la acompañaba en la mesa del escritorio se hubieran dado cuenta de que me había sonrojado.

			―¡Ven! Siéntate, por favor, ¿quieres tomar algo? ¿Un refresco? ¿Una copa de vino? ¿Un café?

			―Un café con leche estaría bien, gracias ―dije mientras tomaba asiento frente a ella.

			―Permíteme que te presente; ella es Marina Ferrer, mi socia, tu persona de referencia para cualquier duda y mi mano derecha en este negocio. Suele hacer las veces de encargada cuando yo no estoy, tengo una niña pequeña y no paso demasiado tiempo aquí. 

			Aquella mujer se recostó un poco contra el respaldo de su asiento y me miró directamente a los ojos de un modo que un escalofrío recorrió mi espalda y me llegó hasta la nuca, dejándome paralizada. Tenía unos profundos ojos verdes. Parecía bastante alta a pesar de estar sentada, llevaba unos vaqueros blancos y una camiseta de tirantes finos de color turquesa que resaltaba aún más el color de sus ojos, un colgante largo descansaba sobre la parte superior de su abdomen, tenía los músculos de los brazos y los hombros muy bien definidos. Tragué saliva cuando se levantó para saludarme y pude observarla con más detenimiento. 

			―Es un placer, Alejandra ―dijo―. Me tienes a tu disposición para cualquier cosa que necesites―. Y con una sonrisa extendió su mano para tomar la mía.

			―Mucho gusto, por favor, llámeme Alex.

			―Alejandra es un nombre precioso, ¿no te parece?

			―¡Sí, claro!, como prefiera ―repuse bastante nerviosa.

			―Tutéame, por favor, aquí somos todos amigos, casi como una familia.

			―Como quieras ―dije con una sonrisa―. Gracias, Marina. ―Mi voz sonó más ronca que de costumbre y me di cuenta al instante de que me había puesto tremendamente nerviosa, no sé si por su presencia, por su forma de mirarme o por el contacto con su mano. 

			La belleza de aquella mujer estaba en su plenitud, me pareció una especie de absorción de todo lo perfecto, lo sublime trasladado a su cuerpo. Nunca había conocido a una mujer como ella.

			―Aquí tienes el café, compañera ―dijo el camarero sonriendo.

			―Gracias, muy amable. ―Abrí el azucarcillo, lo vertí en la taza aún humeante y comencé a dar vueltas a la cucharilla.

			―¡Lo estás moviendo al revés! ―dijo Marina, más afirmando que preguntando.

			―¿Perdona? ―No entendí a qué se refería. 

			―¡La cucharilla! La mayoría de la gente remueve el café en sentido horario, pero tú lo estás haciendo al revés. No me digas que nunca te habías dado cuenta. 

			La observación me pilló desprevenida, ya que nunca había pensado en cómo se debe mover el café, siempre lo hacía del mismo modo y me sorprendió cómo un acto tan cotidiano pudiera resultar una característica especial para alguien. 

			Reflexioné un segundo sobre tan trascendental dilema, se me ocurrieron algunas justificaciones sobre el motivo de mi movimiento cafeteril. Si la mayoría, de las personas remueve cualquier cosa en el sentido en el que se mueven las agujas del reloj, es decir, hacia la derecha, quería decir  que aquellos que lo hacemos en sentido antihorario ¿éramos una especie de  inadaptados sociales? Aquella duda me dejó unos segundos pensativa. Aquel dilema me pareció interesante, y sin duda merecía  ser estudiado a fondo por sesudos sociólogos o antropólogos, no me quedaba nada claro el campo de aplicación concreto en el que debería recaer el estudio del movimiento de la cucharita en la taza de café.

			Después de todo, el reloj y sus agujas son algo impuesto , no es algo natural. El  mundo gira y lo hace casualmente  en sentido contrario de las dichosas agujas del susodicho reloj, o sea , hacia la izquierda.

			En conclusión, el movimiento natural  es girando   hacia la izquierda, lo que demostraba que mi tendencia resultaba, por tanto, genéticamente correcta, y sin duda, la genética es la genética. Sonreí para mí misma con mi propia reflexión.

			―Casi el 95 % de la gente remueve cualquier cosa en sentido horario, es evidente que te encuentras en ese 5 % restante, así que ¡sí!, sin duda eres diferente al resto ―añadió con un una leve sonrisa en los labios.

			Me sonrojé al instante, en ese momento no supe reaccionar, me quedé sin palabras, pero traté por todos los medios de mantenerle la mirada, la observé durante unos pocos segundos, sus ojos eran de un intenso color verde, tenía las cejas perfectamente perfiladas y una melena castaña ondulada le caía por encima de sus hombros.

			Durante los casi treinta minutos siguientes en que Victoria no dejaba de hablar de precios, turnos, platos, cócteles, tipos de infusiones y cafés que se servían, en mi mente se instalaba la imagen de Marina y su forma de mirarme.

			―Tú te encargaras de servir a los camareros desde la barra principal, Mario será tu compañero de barra, él te enseñará el resto del bar y te ayudará con cualquier cosa que necesites saber. Cerramos los lunes y martes, de modo que empezarás mañana sábado, ayudarás a Mario durante el servicio de comidas, ¿alguna duda o pregunta? ―negué con la cabeza―. Bien, pues te espero mañana a las doce para que te pongas al día. 

			Se levantó y, tras cerrar el portátil, salió del despacho dejándome sola con aquella mujer que me perturbaba y me ponía más nerviosa de lo que nunca nadie me había hecho sentir.

			Acabé el último sorbo de mi taza de café y me dispuse a salir de allí.

			―Bueno, pues… ha sido un placer, Marina, nos vemos mañana.

			―El placer ha sido mío, chica guapa ―añadió para mi sorpresa. 

			Me sonrió y finalmente tuve la oportunidad de volver a mirarla y confirmar lo que ya había advertido a primera vista. Marina era increíblemente hermosa.

			Aquella tarde, al volver a casa, no me imaginaba que aquel día cambiaría mi mundo irremediablemente.

			Me puse los auriculares y busqué una canción Whether You Fall, de Tracy Bonham, y tomé la avenida hasta la playa casi sin ser consciente del camino que había recorrido. Al llegar a casa, me preparé un sándwich de queso que devoré por completo en un minuto. Ocupé el cuarto de mi madre, tenía cuarto de baño propio y un enorme ventanal con vistas a la playa. Tendría la cama de matrimonio para mí sola, aunque como siempre que solía dormir en ella, no ocupaba más de un tercio. Situada en una esquina, me encogí abrazando mis rodillas, como si tuviera frío, como si esperara que alguien se acurrucara a mi lado.

			No podría describir con exactitud todo lo que hablamos aquella tarde. El recuerdo se diluyó en mil detalles que carecían de importancia, pero que reducían las sensaciones a una sola: la presencia de aquella extraña mujer. Era como si todo estuviera girando para ella, con ella y por ella. Las palabras eran simples adornos, consecuencias sin valor de un valiosísimo hecho real: su cuerpo, su voz, sus ojos, su sonrisa. Traté de dormir, pero solo podía pensar en una cosa…

			… Lo irresistiblemente atractiva que me había parecido aquella mujer. Las olas rompían contra las rocas con fuerza, pero en mi cabeza retumbaba una y otra vez su nombre, Marina.

			El amor es inexplicable. No sabes cuándo va a llegar, cómo va a suceder o quién se va a cruzar en tu camino. Aparece de repente, sin avisar, te deja sin argumentos, sin aliento. De manera que lo único que podemos hacer es dejarnos arrastrar por él.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			El primer día trascurrió bastante rápido, los clientes llegaron escalonadamente, lo que me permitió no agobiarme demasiado y poder prestar atención a las indicaciones de Mario y Coque, que me ayudaron en todo momento. 

			Tengo que reconocer que lo que me ponía nerviosa no era el primer día en sí mismo, sino más bien la presencia de Marina, que se paseaba por la sala charlando con los clientes, haciéndoles recomendaciones sobre las especialidades del día o sobre el vino que mejor acompañaba a cada plato, incluso a veces entraba en la cocina para supervisar el emplatado. 

			Cuando acabó el servicio de comidas, muchos de los clientes se trasladaron a la zona de copas y la música comenzó a sonar un poco más alta. 

			Ese día trabajé diez horas seguidas, aunque pasaron extremadamente rápidas para mi sorpresa, y durante todo ese tiempo, sin darme cuenta, mis ojos buscaban a cada instante un fugaz contacto con los suyos. Marina se movía entre las mesas como pez en el agua, mientras yo me deleitaba con su presencia sin que ella se diera cuenta.

			―¿Siempre trabajamos estos turnos tan largos? ―pregunté a Mario mientras recogía mi bolsa para volver a casa.

			―¡No, qué va! ―dijo con una sonrisa―, solo los sábados, digamos que es el día fuerte de la semana, mañana es un poco más tranquilo a mediodía y se anima un poco más por la tarde a la hora del café.

			―¡Menos mal! Porque estoy agotada. ―Me pasó el brazo por encima mientras me acompañaba a la puerta. 

			―Hoy lo has hecho muy bien. Descansa, te veré mañana.

			Coque y Mario se marcharon juntos, mientras Marina permanecía aún en el interior del despacho. Tuve la tentación de volver a entrar, simulando haberme dejado algo, esperando quizás que saliera para poder verla antes de irme y despedirme de ella. Pero no lo hice, en su lugar me puse los auriculares y regresé a casa escuchando Creep, de Radiohead. 

			A la mañana siguiente, desperté y el reloj pasaba de las ocho y media, no me podía creer lo plácidamente que había dormido. Normalmente, siempre solía despertarme al menos una vez durante la noche, casi siempre porque tenía sueños muy intensos, muy reales. A veces, tenía la extraña sensación de vivir más en mis sueños que en mi vida real. Pero esa noche… esa noche había dormido como si realmente me hubieran desconectado, como si alguien me hubiera apagado tocando un botón. Me había despertado totalmente despejada, descansada, completamente en paz…

			El mar lucía tranquilo esa mañana, salí a la terraza con una taza de café en una mano y el teléfono móvil en la otra. Respiré hondo y sonreí, sonreí feliz, me sentía viva. Tomé el teléfono e hice una llamada, el auricular sonó un par de veces antes de que contestara:

			―¡Alex! ¡Buenos días, cariño!, ¿ya estas levantada?, ¿estás contenta?, ¿qué tal tu primer día?

			―Buenos días, mamá ―respondí con la voz un poco ronca al pronunciar mis primeras palabras―. Para, para… ―sonreí―, ¡esas son demasiadas preguntas!

			Tuve que separar un poco el teléfono de mi oído al escuchar sus tremendas carcajadas.

			―Aún no me he lavado ni la cara, mamá, he dormido muy bien, ¿sabes?, me siento fenomenal ―afirmé―. Mi primer día resultó agotador, pero estoy muy emocionada con este trabajo, volveré a entrar hacia las cuatro y después libraré un par de días.

			―Cuánto me alegro, hija. ¿Y qué plan tienes para esta mañana? ―preguntó.

			―Creo que voy a nadar un rato, daré un paseo por la playa, no te imaginas el día tan maravilloso que hace. ¡El mar me llama, mamá!, ya sabes que en otra vida fui un pez, ¿no?

			Volví a escuchar su risa al otro lado de la línea. ―¡Oh, Dios mío!, por supuesto que lo sé, aún recuerdo las pataletas que te cogías si trataba de sacarte de la bañera, antes de que te arrugaras como una pasa. ¡Parece mentira!, con lo poco que me gusta a mí el agua. 

			Su voz sonó nostálgica y tierna, tras unos segundos de pausa, añadió: ―Te dejo a tus cosas, mi niña, ¡pásalo bien!, te quiero.

			―Yo también te quiero, mamá.

			Colgué el teléfono y me preparé otro café, normalmente no tenía suficiente con una sola taza, me había acostumbrado a estudiar casi siempre por las noches y solía tomar prácticamente una cafetera entera. Después de apurar mi segundo desayuno, me dispuse a bajar a la playa.

			Elegí un bikini negro que me sentaba muy bien, la parte de arriba iba sujeta a la nuca, dibujando un escote perfecto, la parte de abajo se ataba a ambos lados de las caderas con un lazo, era tan pequeño que dejaba al aire una parte importante de la zona inferior de mis glúteos.

			Tomé la toalla, las gafas de sol y el protector solar, no solía ser de las personas que se achicharraban al sol, mi piel era bastante morena de por sí, pero no quería quemarme los hombros y pasar el resto de la semana a base de paños empapados en vinagre. Conecté los auriculares a mi móvil y salí por la puerta. Al llegar, me quité las sandalias y caminé descalza, me gustaba la agradable sensación de notar arena entre los dedos de mis pies, era temprano y el sol no calentaba demasiado, por lo que la arena conservaba aún la frescura de la noche.

			Me zambullí en el agua, saltando entre las escasas olas que rompían en la orilla. Saqué la cabeza fuera del agua y miré a mí alrededor, apenas había gente, tan solo unas pocas señoras mayores en sus sillas bajo la sombrilla o paseando por la orilla, el mar estaba aún un poco frío por las mañanas. Estaba de espaldas a la playa, con la mirada perdida en la inmensidad del mar, dejándome envolver por su dulce abrazo. El océano me hacía sentir libre y su aroma era mágico. Para mí no había mayor sensación de libertad que adentrarme en ese lugar único e inspirador. Extendí los brazos, cerré los ojos y floté…

			Como siempre, nadé hasta el final de la playa y descansé un rato en esa misma posición antes de emprender el camino de regreso.

			Salí del agua con una sensación extenuante por el esfuerzo de los últimos metros y me tumbé sobre la toalla. Sentir el calor del sol me parecía una de las sensaciones más placenteras del mundo.

			El cielo estaba de un precioso tono azul, apenas había nubes que pudieran ocultar el sol que ya empezaba a calentar mi piel y comenzaba a dorarla de un modo casi imperceptible. 

			Skyshards, de Amanda Manzini, comenzó a sonar en mi móvil. Aquella música me relajaba tanto que me quedé casi dormida. Transcurrió un largo intervalo de tiempo hasta que me di cuenta de que algo se interponía ocultando mi adorado sol. Una voz dulce me habló…

			―¡Buenos días, chica guapa! ¡Qué agradable sorpresa encontrarte por aquí!

			Abrí los ojos y vislumbré una maravillosa silueta frente a mí, llevaba unos shorts negros muy ceñidos hasta la mitad del muslo y una camiseta de tirantes fucsia ajustada. Mientras ascendía mis ojos por ella, no pude evitar detenerme durante unos segundos en su pecho, que lucía sudoroso y se elevaba al ritmo de una respiración acelerada.

			―Vaya… hola, ¿qué tal? Yo… tampoco esperaba verte, buenos días ―dije a trompicones―. «Muy bien, Alex, muy elocuente», pensé.

			Al instante, noté un irreprimible escalofrío que recorrió todo mi cuerpo provocado por aquella imagen, aquella mujer que se erguía frente a mí. Nunca antes me había sentido así por ninguna otra mujer, respiré profundamente e intenté calmarme. 

			Estaba empapada, las gotas de sudor resbalaban por sus sienes, su frente, sus hombros y su escote, aquella imagen me pareció tremendamente sexy. Permanecí inmóvil sin saber qué decir durante un segundo, al verla inesperadamente ahí, frente a mí, mirándome con esos ojos que se apoderaban de mi juicio. Aun con ropa deportiva lucía tan hermosa y deseable como la primera vez que la vi.

			«¡Peligro, Alex! Peligro… despierta y deja de mirar embobada a esa mujer, ¡Dios!, qué boca tan bonita tiene», me dije a mí misma.

			―He salido a correr un rato, hoy hace un día espléndido, ¿no crees? ―dijo levantando su rostro y girándolo levemente en dirección al cielo―, ya sabes que a cierta edad hay que mantenerse en forma ―sonrió.

			―¿Y qué edad es esa? ―pregunté intrigada.

			Volvió la cabeza hacia mí para mirarme, sorprendida por la pregunta…

			―Más de la que me gustaría tener, te lo aseguro.

			Sus ojos se veían a la luz del día aún más claros, me miró directamente y durante un fugaz segundo su mirada descendió con una leve sonrisa dibujada en sus labios, una mirada tan intensa que sentía cómo me traspasaba y que no pude leer en ese momento. 

			Me incorporé despacio y mi cara enrojeció al instante cuando me di cuenta de que mi pecho lucía desnudo. ¡Dios! No recordaba que estaba tomando el sol sin la parte de arriba de mi bikini. Un poco más y me desmayo allí mismo. Tomé la camiseta apresuradamente y me cubrí con ella. Marina se giró dándome la espalda, mientras me la ponía, pero estaba segura de que sonreía por mi reacción. 

			Hay momentos que cambian la existencia y que marcan un antes y un después y este, sin duda, era uno de esos momentos.

			―Se me está haciendo tarde ―dije con la voz entrecortada―, debería irme a casa.

			―Nos vemos luego, Alejandra. ―Me sonrió con ternura y se alejó corriendo de nuevo por la playa.

			«¡Maldita sea, Alex!, ¡eres más tonta y no naces!», me dije a mi misma una y otra vez.

			Me sentí ridícula, me dio vergüenza, no podía evitarlo, hubiera deseado que me tragara la tierra, pero, a la vez, me sentí extrañamente excitada, ¿había un brillo de lujuria en sus ojos? ¿O eran imaginaciones mías? 

			No sabía muy bien cómo interpretar lo que acababa de suceder, mis pensamientos volaban demasiado libres. Igual, mi imaginación me estaba jugando una mala pasada, una mujer así…

			…no podía estar sola, seguro que tenía un montón de hombres y mujeres babeando por ella, seguramente tendría a alguien en su vida, ni siquiera sabía si le gustaban las mujeres, o si estaba casada, aunque el primer día que la vi en el despacho de Victoria me fijé en que no llevaba anillo cuando me estrechó la mano.

			Por otra parte, su forma de mirarme era… tan seductora… no sabía qué pensar. No tenía experiencia suficiente en el amor como para interpretar todas aquellas señales. Estaba desconcertada, no podía negar que me sentía asustada y en ese momento no supe distinguir si era porque me gustaba mucho o porque me daban vértigo los sentimientos que empezaban a apoderarse de mí.

			Marina era alta, inteligente, segura de sí misma, irritantemente guapa… y me doblaba la edad, como mínimo. Yo tenía diecisiete años y, aunque era muy madura y estaba bastante bien desarrollada, no dejaba de ser una cría.

			Esa mujer me tenía completamente atrapada en esos profundos ojos verdes, no pude evitar que una sonrisa bobalicona se me dibujara en la cara al entrar en mi casa. 

			El recuerdo de Marina no lograba borrarse de mi mente desde el primer momento en que puse mis ojos en ella, sin que yo pudiera evitarlo se instalaba de pronto en todo lo que me rodeaba.

			Había algo… algo en ella tan exquisitamente femenino que me hacía ver a Marina poderosa ante mis ojos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4

			―Después de ti. ―Sonó una voz a mis espaldas

			Cuando me di la vuelta, Coque me miraba con gesto cariñoso, entraba a trabajar a la misma hora que yo y coincidimos en la puerta, me agarró cariñosamente por la cintura y me introdujo en el bar casi en volandas.

			―Buenas tardes ―me saludó afectuoso Mario al otro lado de la barra―, ¿lista para volver a la carga?

			―Bueno, eso creo ―afirmé.

			―¡Perfecto! Pues, adelante ―dijo elevando algo más de medio metro de barra con un solo brazo para que pudiera entrar.

			Mario llevaba algo más de un año trabajando en el Ático, era una de esas personas que tenía muchas virtudes, era dulce, amable, simpático y dotado de una inteligencia natural que le llevaba a hablar poco y escuchar mucho, era un chico bajito pero bastante fuerte, tenía el cabello rizado y rubio, sus ojos eran azul claro, a pesar de ser tener casi treinta años su cara era hermosa y de aspecto angelical, parecía un querubín.

			Llevaba puesta una camiseta negra que marcaba cada uno de sus innumerables músculos. En la parte superior derecha de su pecho, bordado en oro el nombre «Ático Gastromusic».

			―¡Toma, es para ti! ―Me extendió una camiseta igual a la suya, aunque bastante más escotada y acabada en pico.

			―¿Tenemos que llevar uniformes? ―pregunté sorprendida.

			―¡No, mujer! ―contestó Mario con tono burlón―. Coque y yo la hemos encargado para ti, como regalo de bienvenida, espero que sea de tu talla, pero no hace falta que la uses si no te gusta, aunque, sinceramente, creo que con ella estarás muy guapa. ―Me guiñó un ojo.

			Comencé la jornada preparando unos cuantos cafés para unas clientas que estaban sentadas en una de las mesas. Coque iba y venía con la bandeja cargada de vasos, cafés e infusiones. A la vez, me iba cantando las comandas de las consumiciones que debía preparar.

			―Alex, necesito un daiquiri de fresa para la cuatro, ¿crees que puedes hacerlo?

			―Lo puedo intentar ―respondí confiada. 

			Comencé a repasar la receta. Mientras pensaba en cómo elaborar el cóctel apoyada sobre la barra, me di cuenta de que Marina no me quitaba los ojos de encima, me puse tan nerviosa que abrí una botella de agua y comencé a beberla con la misma ansiedad que un envenenado se bebería un antídoto.

			―Es guapa, ¿verdad? ―preguntó Mario mientras secaba unas copas de vino con un paño.

			―La verdad es que sí, es muy guapa ―dije sin apartar mis ojos de ella.

			―Creo que te mira desde que llegaste.

			―No me había fijado. ―Mentí.

			―Cuando sonríe, es todavía más hermosa, parece interesada en ti ―me susurró al oído.

			―¡Vale, ya!, me estás poniendo nerviosa. ―Continué tratando de preparar el cóctel que me había pedido Coque.

			―¡Te lo digo muy en serio! ―exclamó con una sonrisa en los labios.

			―¿Quieres decir que Marina es… lesbiana?

			― ¡Cariño…!, ¿en serio hace falta que conteste a esa pregunta?

			―¿En serio crees que ella podría estar interesada en mí? ―pregunté.

			Mario hizo una mueca poniendo los ojos en blanco. Sin darme cuenta comencé a sonreír como embobada, quizás no estaba tan equivocada como había pensado, quizás yo también despertaba algo en ella, quizás podía tener esperanzas… mientras mi mente divagaba en esos pensamientos, Mario me propinó un pequeño golpe con el codo.

			―¡Disimula, Alex! Marina está viniendo hacia aquí.

			Continué con la mirada clavada en la receta del maldito cóctel cuando Marina, en un visto y no visto, se plantó delante de mí.

			―Hola, Alejandra.

			―Hola, Marina, ¿quieres tomar algo? ―Acerté a preguntar.

			―Una cerveza ―respondió sin perder por un segundo su aparente serenidad― ¿Estás bien?, ¿necesitas ayuda con eso?

			Era evidente que se había dado cuenta de que llevaba al menos cinco minutos tratando de aclararme con la receta del maldito daiquiri de fresa de la mesa cuatro. Por suerte, Mario salió en mi ayuda. 

			―¡Yo me ocupo, Alex!, tú ponle de beber a Marina.

			Tomé una de esas copas con forma abocinada en la parte superior que aseguran que la cerveza se distribuye uniformemente por la boca, abrí el grifo y dejé que cayera un poco la espuma directamente sobre la bandeja del tirador, incliné la copa unos cuarenta y cinco grados y la situé a unos dos dedos del grifo, llené la copa hasta alcanzar tres cuartas partes, no más, antes de cerrar el grifo y dejarla en posición vertical sobre la bandeja, coroné la copa abriendo el grifo un cuarto de su caudal dejando que cayera un hilo fino de espuma sobre la copa en vertical. Finalmente, coloqué la copa frente a ella en un posavasos.

			―Es la mejor cerveza que me han servido en la vida ―dijo completamente sorprendida. 

			―Gracias. He tenido suerte de que no se acabara el barril justo en este preciso momento, hubiera sido un desastre, ¿te imaginas? A veces soy un poco despistada.

			Sonrió al mismo tiempo que hacía girar la copa entre sus dedos, dio un sorbo de la cerveza y deslizó su lengua delicadamente por el contorno de sus labios para retirar los restos de espuma que habían quedado en ellos. No pude evitar mirarlos mientras lo hacía.

			―Que eres despistada es algo que me consta ―añadió con una sonrisa seductora.

			Me quedé sin aliento, seguramente lo decía por nuestro encuentro en la playa en el que uno de mis despistes me había llevado a no darme cuenta de que estaba delante de Marina completamente desnuda de cintura para arriba. Al instante, un rubor me subió por el cuello hasta la cara. Ella sonrió al verme, pero no dijo ni una palabra. 

			Para mi sorpresa, Marina se quedó en la barra un buen rato, hizo un par de llamadas y revisó unas facturas mientras se terminaba la cerveza y después se marchó, no sin antes regalarme un: «Hasta luego, chica guapa».

			Tanto Mario como Coque fueron extremadamente amables conmigo. Desde que había empezado a trabajar allí, se desvivían porque no me faltara de nada, volvimos a repasar las recetas y el modo de preparación de los mejores cócteles de la carta. Coque hablaba sin parar y Mario, siempre tranquilo, le dirigía tiernas miradas a través de aquellos ojos azules tan profundos como el mar. 

			―Déjala ya, Coque, ¡la estás agobiando!

			―Victoria me encargó personalmente que la instruyera, así que ¡déjame lucirme un poco, pesado!

			―No tienes arreglo ―exclamó ladeando la cabeza.

			Los tres reímos divertidos, es curioso cómo sin apenas conocernos de nada me habían acogido de aquel modo tan escandalosamente fraternal, me trataban como si necesitara que me protegieran, eran encantadores conmigo.

			―¿Puedo preguntaros algo?

			―Claro que sí, princesa. ―Se adelantó Mario―. ¡Dispara!

			―¿Sois pareja? ―Me arrepentí de mi curiosidad nada más formular la pregunta. 

			―¡Vaya!, no te andas por las ramas, ¿eh? ―exclamó

			Coque se dio cuenta al instante de que me había puesto colorada como un tomate. Tomó mi cara entre sus manos iluminándola con una sonrisa.

			―Querida, hasta que Mario apareció en mi vida, estaba seguro de que me casaría con Patricia, una chica que iba a clase conmigo en la universidad, ella era amable, simpática y muy guapa. Sin embargo, lo que sentí por Mario cuando nos conocimos fue muy diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes por nadie. Estoy perdidamente enamorado de este hombretón. Jamás en mi vida he sentido nada igual por nadie, ¡lo adoro! ¿Contesta eso a tu pregunta?

			Tomé sus manos entre las mías y los miré a ambos embelesada.

			―Hacéis una pareja adorable, creo que no hay nada más maravilloso en esta vida que amar a alguien y ser correspondido.

			―¿Y tú, pequeña Alex? ¿Qué nos dices de ti?

			―Pues… me gustan las chicas. 

			―Eso es evidente por como miras a Marina ―afirmó Mario tajante―. Ahora cuéntame algo que no sepa.

			―La verdad es que me han gustado algunas chicas a lo largo de mi vida, pero no he pasado de unos cuantos besos furtivos y algunos manoseos a escondidas en algún cuarto de baño.

			―No sé por qué, pero creo que eso está a punto de cambiar ―afirmó Mario con una sonrisa maliciosa.

			―Mario, por favor…me estoy poniendo de los nervios, deja ya de decir esas cosas, por favor, me da vergüenza.

			El bar comenzó a llenarse mientras estábamos enfrascados en nuestras confesiones, casi sin darnos cuenta fueron pasando las horas. Cuando tuve tiempo de mirar el reloj, eran casi las nueve de la noche, y Victoria hizo su aparición por la puerta, saludando a la gente que se reunía en pequeños grupos.

			Me sorprendí a mí misma escudriñando a todas aquellas figuras, explorando más allá de sus cabezas en busca de la única persona que realmente quería ver. 

			―¿Me pones una copa de vino, por favor? 

			Las palabras sonaron al otro lado del lugar donde me afanaba en buscar, reconocí aquella voz al instante y el corazón me dio un vuelco, no la había visto llegar hasta allí.

			Vestía un pantalón gris marengo y una blusa de seda blanca con los primeros botones desabrochados estratégicamente, hasta la altura donde comenzaba su pecho. Colgada del cuello, llevaba una cadena de oro blanco, con una gema engarzada que le caía a media altura. 

			―¡Buenas noches, jefa! ―dije con la alegría de una niña, la noche antes de Navidad.

			―Por favor, no me llames así, yo también trabajo aquí, ¿recuerdas?, solo que con un poco más de responsabilidad, llámame Marina.

			―De acuerdo, Marina, en ese caso, dime, ¿qué tipo de vino te apetece tomar? ¿Algo fresco?, ¿fácil de beber?, ¿suave y con tintes afrutados?, ¿o quizás prefieres un vino con un poco más de carácter, con un agradable sabor a madera de roble?

			―¡Vaya…!, veo que entiendes de vinos ―dijo sorprendida.

			―Bueno, me gusta mucho el vino. ¡No me entiendas mal!, es solo que la familia de mi padre es propietaria de una pequeña bodega, cultivan sus propias vides desde hace años, almacenan y embotellan su propio vino, mi padre siempre fue un apasionado del tema, le encantaba pasear por los viñedos, seleccionar personalmente cada variedad de uvas e ir probando las diferentes barricas a medida que los vinos iban madurando. A menudo, me llevaba con él e incluso me dejaba probarlos a espaldas de mi madre, ¡por supuesto! De haberlo sabido, estoy segura de que le habría dado un ataque.

			―¿Por qué hablas en pasado?

			―Bueno, desde que mis padres se separaron nos hemos distanciado un poco, hace más de dos años que no le veo.

			―Siento mucho oír eso.

			―¡Tranquila!, estoy bien, hace mucho que dejé de sufrir por eso. A veces, pienso que mimaba más aquellas vides que a su propia hija.

			―No me imagino cómo alguien podría querer mimar más a ninguna otra cosa. ―Alargó su mano y la puso sobre la mía, provocando que mis latidos se dispararan y se me acelerara el pulso.

			―Ponme el vino que prefieras, lo dejo a tu elección, tengo que reconocer que eres toda una experta, así que elige el que tomarías tu misma.

			―¿Puedo escoger cualquier botella? Te advierto que tenéis vinos muy caros.

			―Sorpréndeme ―dijo con una sonrisa que me hizo temblar.

			Me di la vuelta para mirar detenidamente en la bodega, rebusqué entre incontables marcas y tipos hasta que di con una extraordinaria botella de cabernet syrah del 96. 

			Si algo sabía hacer mejor que nadie era descorchar una botella de vino de modo elegante, así que dejé mis nervios a un lado y traté de impresionarla con una seguridad aplastante.

			Coloqué la botella verticalmente y recorté la cápsula que envolvía el cuello justo por debajo del anillo de la botella. Cuando tuve el corcho a la vista, introduje el sacacorchos haciendo una ligera presión y girándolo a la vez con toda la maestría de la que fui capaz, extraje el corcho suavemente en un solo movimiento. Después de olerlo ligeramente para comprobar el estado del vino, lo coloqué sobre un pequeño plato.

			Tomé una copa de borgoña y le serví una pequeña cantidad para que lo probara. La observé detenidamente cuando tomó el pequeño sorbo y lo saboreó unos segundos antes de tragarlo.

			―Mmm… es perfecto ―dijo mirándome estupefacta―, sírveme por favor…

			Mientras llenaba la copa, alardeé un poco más sobre mis conocimientos en la materia. 

			―Para mi gusto ―aseguré― es un tinto elegante, aterciopelado, muy aromático y voluptuoso. 

			No podía creerlo, ¡estaba coqueteando con ella! Sin pensármelo dos veces y tras dejar la botella encima de la barra, tomé su colgante y jugueteé con aquella piedra entre mis dedos, admirándola. Para hacerlo, tuve que inclinarme un poco sobre ella, de modo que nuestras cabezas quedaron muy juntas y nuestras frentes casi podían rozarse. Durante un breve segundo, mis ojos se posaron en su escote y un calor sofocante me recorrió por dentro.

			―Una piedra de luna ―afirmé con rotundidad―. Es una gema preciosa, ¿sabes? Se supone que ayuda a la mujer a realzar su poder natural.

			Cuando levanté la vista, Marina me miraba fijamente. Después de unos segundos, se inclinó hacia mí y me dijo en un susurro…

			―Tú sí que eres preciosa.

			Sonreí avergonzada y así casi sin darnos cuenta, un amor mutuo creció en silencio al amparo de nuestras miradas.

			Una pareja se acercó para saludarla y aproveché para volver a mis tareas. ¡Había dicho que yo era preciosa! Aquella frase me pilló desprevenida, no me esperaba que fuera tan directa, la verdad… 

			―¡Alex!, ponme tres cervezas y unas aceitunas para las chicas de la mesa seis, por favor.

			―Coque… 

			―Dime, pequeña.

			―¿Sabes cómo es la felicidad?

			―¡Sí, claro! Es como cuando buscas las gafas y te das cuenta de que las llevas puestas, así es la felicidad… ¡Espabila, Alex, necesito tres cervezas! ―Y se echó a reír. 

			Atendí su petición sin rechistar, y mientras lo hacía permanecí por un minuto ensimismada.

			Mi mundo se llenaba de luz cuando ella sonreía. Fueron aquellas pequeñas cosas las que lentamente me fueron llenando por dentro, ocupando cada espacio de mi ser. El amor debía ser eso: adornar las pequeñas cosas que me arrastraban a enamorarme sin remedio; algo más sutil que el amor mismo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 5

			Me desperté antes de que amaneciera y mis primeros pensamientos fueron para ella.

			Mi cuerpo se estremeció pensando en sus ojos, en sus manos, en su pecho jadeante la mañana que nos habíamos visto en la playa y en sus labios… Quería besarlos, succionarlos uno a uno entre los míos, despacio, y perderme en ellos, lo sentía, lo sabía…

			Estaba profunda e irremediablemente enamorada de Marina. La felicidad y la ilusión de verla cada día me llenaban por completo.

			Pero, a veces, los demonios renacían para sembrarme de dudas, miedos e inseguridades. ¿Sentiría ella lo mismo por mí?

			Mientras lo descubría, me pasaba los días suspirando por verla. En cuanto entraba por la puerta, todo lo que hacía era para ella, al igual que sentía que cada uno de sus movimientos era para mí. Deseaba, por encima de todas las cosas, acariciar su piel, su cabello, sus labios, mis pensamientos volaban como vuelan las hojas secas al viento, pero entre nosotras se interponía un inmenso abismo, nuestra diferencia de edad.

			Esa tarde, en cuanto entré por la puerta, me sentí más nerviosa de lo normal, mi tremenda atracción por ella era algo que no podía ocultar, y cuando trataba de hacerlo, mis suspiros me traicionaban. Lo que ocurre con el amor es que cuando sale bien es fantástico y cuando sale mal duele mucho, y si no era capaz de encontrar el modo de equilibrar mis altibajos, iba a volverme loca. Finalmente, levanté la vista, me ruboricé y miré hacia otro lado tan rápidamente que lo más seguro es que ella no se diera cuenta de que nuestras miradas se habían cruzado. 

			―¡Quita esa cara de boba! ―dijo una voz a mis espaldas.

			Mario me miraba con cara de sorpresa.

			―Estás loquita por ella, se te nota mucho, Alex.

			―¡Cállate!, va a oírte.

			―Lo cierto, Alex, es que no sé si esto es buena idea, es un poco mayor para ti, ¿no crees?, sé que te animé con ella, pero, pensándolo fríamente, igual no es la persona que más te interesa.

			―¿Quién es mayor para quién? ―Se acercó sigiloso Coque, pasando su brazo por encima de mis hombros.

			―Alex esta coladita por Marina.

			―¡Mario!

			―¡Qué! ¡Es cierto!, tu cara lo dice todo, no puedes ocultarlo.

			Una mueca salió de mis labios.

			―Es igual ―aseguré con desgana―, no creo que ella esté interesada en mí.

			―Piensa lo que quieras, pero he visto cómo te mira.

			―¿Tú crees? ―Mi cara se iluminó con una enorme sonrisa.

			―Cariño ―interrumpió Coque abrazándome con ternura―, en serio, ¿no crees que es algo mayor para ti?

			―¿Sabes qué edad tiene exactamente? ―Quise saber al instante.

			―Alex, Marina tiene treinta y seis años.

			―Treinta y seis no es tanto ―afirmé rotunda.

			―El problema no es ella, querida, el problema eres tú. 

			Aquello empezaba a sonarme demasiado duro y no quería escucharlo ―Tienes diecisiete años ―exclamó Coque alzando un poco la voz.

			―El mes que viene cumplo dieciocho.

			―Bueno, la que sea, Alex, eres muy joven.

			―¡Y vosotros sois unos antiguos!

			Me di media vuelta y los dejé allí, mirándome mientras me alejaba. Me había enamorado de aquella mujer, la quería, la deseaba más de lo que hubiera deseado nunca a nadie en mi vida y empezaba a no poder soportarlo por mucho más tiempo. Estaba triste, y tanto Mario como Coque solo habían contribuido a aumentar un poco más mis dudas y miedos.

			Poco a poco, la jornada se fue convirtiendo en uno de esos días en los que no me atrevía ni a mirarla, uno de esos días en los que fingía estar demasiado atareada como para andar revoloteando cerca de ella, tratando de dejarme ver o de hacerme notar. 

			Le daba la espalda siempre que intuía que ella iba a mirarme, a la vez que sentía su mirada clavada en mi espalda, otras veces me torturaba pensando que todo aquello eran imaginaciones mías.

			―Una mujer así no puede estar interesada en una cría como yo ―me decía a mí misma constantemente.

			Pero, entonces,… ¿porque a veces me colmaba de atenciones y miradas cargadas de ternura? ¿Por qué se comportaba de ese modo si ella solo era alguien que entraba en breves momentos en mi existencia, desbocando mi corazón y poniendo en peligro mi razón? 

			La voz autoritaria de Victoria me arrancó de mis filosóficos pensamientos.

			―Alex, son las siete, vete a casa ―dijo mientras revisaba que todo estuviera perfecto para la fiesta de esa noche.

			―Descansa un poco y date una ducha, esta noche vamos a llenar el bar.

			―Gracias, Victoria ―respondí aliviada.

			Había tenido un día «tonto» y lo que más necesitaba era salir de allí, dejar de verla trabajando en sus cosas, albaranes, pedidos, llamadas interminables con proveedores. Debía huir.

			La verdad es que una relación así, por mucho que pudiera dolerme, no tenía ningún futuro ―me decía a mí misma―. Para mí, eso era irrevocablemente cierto.

			―Te quiero de vuelta a las diez en punto, Alex, no te retrases. ―Se dio media vuelta y subió rápidamente las escaleras que daban a su despacho cerrando la puerta tras de sí.

			Cogí mi bolsa y me despedí de los chicos, ya me disponía a salir por la puerta cuando una mano firme me sujetó por la muñeca, obligándome a parar en seco.

			―¿A dónde vas tan rápido, chica guapa?

			Nunca me había considerado una persona apocada, sino todo lo contrario, más bien directa e impulsiva y, haciendo honor a ello, allí me encontraba, hablando con la mujer que más disturbios le causaba a mi salud. 

			―Tengo un par de horas libres y me iba a casa a descansar un poco, ¿necesitas algo? ―dije con todo el coraje que pude reunir.

			―Me gustaría que me acompañaras a un sitio ―dijo sonriéndome y alargando un casco de moto hacia mí―, ¿quieres?

			Qué podía decir, me quedé en «bragas», por fin la tenía delante de mí, proponiéndome que la acompañara en la moto a algún lugar, estaría cerca de ella… Dominada por mis hormonas, por algo hermoso, fuerte y desconocido, empecé a sentir cómo me temblaban las rodillas, mi respiración se agitaba rápidamente y empezaba a marearme. Entretanto, un desconocido, visiblemente embriagado, recorrió lentamente los contornos de mi cuerpo al cruzarse con nosotras antes de marcharse del local, yo ni siquiera me di cuenta, mi mente ya tenía bastante con estar atrapada en aquella espiral vertiginosa de fantasías.

			―¡Claro!, ¿adónde vamos? ―dije decidida tomando el casco y poniéndomelo.

			―Lo sabrás cuando lleguemos.

			De un salto, me subí a la parte de atrás de su moto. Se acomodó el casco y después se giró hacia mí para comprobar que la correa de mi cuello estaba bien ajustada. Sentí un escalofrío cuando sus dedos rozaron la parte inferior de mi mandíbula.

			Sacó de uno de sus bolsillos unas gafas de sol de estilo aviador y arrancó la moto. Condujo por las calles hasta que, poco a poco, los edificios y las casas fueron quedando atrás, me quedé embelesada admirando las curvas de su cuello, buscando detalles que trataría de recordar más tarde.

			Tomó el camino hacia la playa y en menos de veinte minutos estábamos al pie de unas escaleras de piedra que bajaban a una cala de arena fina y aguas tranquilas de un increíble azul turquesa.

			Marina estaba apoyada sobre el sillín de su imponente moto, con aquellas gafas que le sentaban de maravilla y tomó aire, como si se preparara para narrar una historia.

			―Hace una tarde preciosa ―dijo casi para sí misma―. ¿Sabes?, este es uno de mis rincones favoritos, uno de mis escondites secretos. Me gusta venir aquí cuando puedo para pasear, para pensar…

			―Es un lugar precioso ―contesté.

			―A esta playa se la conoce como «La Cala de las Perlas», una vez al mes, coincidiendo con la luna llena, y si esperas a que esta tome su posición exacta, se dibuja en el mar un manto de luces centelleantes que cubre casi toda la playa, la arena es extrañamente clara, por lo que la luz de la luna penetra en el agua, rebota en el fondo y emerge de nuevo, dando la sensación de que hubiera un bosque plagado de ostras abiertas, mostrando orgullosas sus brillantes perlas, de ahí el nombre…

			―¿Es en serio? ―dije con los ojos como platos.

			―No, en realidad me lo acabo de inventar todo sobre la marcha ―dijo haciendo un gesto burlón.

			Las dos reímos a carcajadas durante un buen rato, poco a poco, la risa fue cediendo, al igual que el ritmo de mi corazón que me daba por fin un respiro. La miré y me armé de valor.

			―Pues a mí me ha parecido una historia maravillosa.

			Sonrió sin decir una palabra.

			―Marina…

			―¿Sí? 

			Me mordí el labio inferior aun dudando de lo que estaba a punto de decir.

			―No me preguntes por qué, pero… me gusta estar contigo, verte aparecer por la puerta es para mí, sin duda, lo mejor del día.

			Noté como su cuerpo se tensaba al instante.

			―A mí también me gusta estar contigo, Alejandra ―dijo muy seria.

			Nos quedamos en silencio por un tiempo indeterminado, como si no supiéramos cómo continuar.

			―Me siento tremendamente atraída por ti ―dije tragando saliva, no me podía creer la que acababa de decir, aquella frase salió de mi boca a toda velocidad casi sin ser consciente de ella y aunque lo hubiera sido, dudo que hubiera podido detenerla.

			―Alejandra…, ¿qué edad tienes?

			―¿Importa? ―respondí un poco frustrada.

			―¡A mí sí! 

			Miré hacia el suelo, mis temores eran ciertos, para ella no era más que una cría, no me veía como a una mujer deseable, me sentí tan mal que quise que me tragara la tierra.

			―Tengo casi dieciocho años, los cumplo el mes que viene.

			―O sea que tienes diecisiete.

			―¡Casi dieciocho! ―exclamé alzando un poco la voz.

			―Me halagas de verdad, pero eres muy joven, Alex, soy muy mayor para ti, ¿no te das cuenta? 

			Sonrió con ternura y me acarició la mejilla e instintivamente acurruqué mi rostro contra ella, tratando de acoplarlo a la forma de sus dedos. Hubiera permanecido así durante horas, pero, después de unos segundos, Marina retiró su mano. 

			Bajamos hasta la playa y caminamos juntas por la orilla, paseamos en silencio durante un buen rato, contemplamos un espectacular atardecer y tras él llegó la noche. Al llegar al extremo más alejado de las escaleras que daban acceso, Marina se giró hacia mí y me dedicó una espectacular sonrisa.

			―¡Ven!, vamos al agua ―dijo divertida.

			Comenzó a desabrocharse los pantalones, se quitó los zapatos y se quedó solo con una camiseta que le caía inmediatamente por debajo de sus nalgas. Casi me desmayo cuando la vi quitarse también la ropa interior, doblándola delicadamente para depositarla sobre el resto de sus cosas.

			No pude hacer otra cosa más que imitarla, sentía los latidos de mi corazón resonando en la garganta, la boca seca, la respiración acelerada, entrecortada. Marina se acercó despacio, sin dejar de mirarme, buscó mi mano entrelazando sus dedos con los míos y tiró de mí hacia el agua.

			Caminaba despacio delante de mí, adentrándose poco a poco en el mar, se soltó de mi mano y continúo avanzando hasta que el agua le llegó a la altura de los hombros y se sumergió. Tardó más de lo que imaginé bajo el agua, buscando quizás unos instantes de íntima soledad. Cuando volvió a emerger, tomó aire bruscamente y se quitó el agua de los ojos. 

			Mis pupilas buscaban constantemente su mirada, sus ojos me parecían colmados siempre de múltiples insinuaciones, hubiera podido susurrarle al oído mil palabras, la noche estaba oscura, pero Marina constituía una presencia tan luminosa como los astros en la oscuridad.

			―Perdóname ―dije con un hilo de voz.

			―No tengo absolutamente nada que perdonarte, no debes avergonzarte ni disculparte por decir lo que sientes, has sido muy valiente.

			Me lanzó una mirada tan penetrante que no fui capaz de mantenerla. Aquella mirada hacía temblar a cualquiera. Al menos, a mí me hacía temblar. En ese momento, sentí que no había intimidad más grande que la de nuestras dos miradas, encontrándose en aquella oscuridad con firmeza y determinación. Las imágenes comenzaron a tomar forma en mi imaginación, sentí deseos de desnudarla por completo y acariciar aquel cuerpo baja el agua, abrazarla fuerte, aferrarme a ella, en un segundo sentí cómo se elevaba mi temperatura y empecé a notar unos constantes latidos en algunas partes de mi cuerpo. Pensé en la posibilidad de que pudiera besarme y de que hubiera podido leer en mi mirada lo mucho que yo lo deseaba. 

			―¿Nos vamos? Se hace tarde. ―Y se alzó mostrándome el contorno de sus pechos bajo la fina tela de su camiseta mojada.

			Tragué saliva, me pareció abrasador el aire que entraba en mis pulmones asfixiándome, sofocante como un viento desértico, como un periodo canicular. No pude ni contestar, me limité a seguirla hasta que salimos del agua. Me parecía imposible superar la conmoción que me produjo la visión de sus pechos tan perfectos.

			Nos vestimos en silencio con la piel aún húmeda y regresamos. Marina abrió la maleta trasera de la moto y me alargó una de chaqueta de cuero marrón envejecido. 

			―Usa mi chaqueta, hace frío y no quiero quedarme sin mi camarera favorita por culpa de un resfriado.

			―Es mejor que te la pongas tú ―contesté―, vas delante, si conduces mojada serás tú la que te pongas enferma. No te preocupes, me resguardare detrás de ti… si no te importa, claro...

			―¡Eres una listilla! ―dijo achicando un poco los ojos mientras me sonreía― De acuerdo, sube y abrázate a mí, conduciré despacio, ¿vale?

			Tan pronto como me acomodé en el asiento de atrás, Marina tomó mis manos y las introdujo dentro de sus bolsillos. La sensación de abrazarla a través de la tela me pareció maravillosa, me agarré fuerte a su cintura. Hacía frío, pero podía percibir mi propio calor emanando a través de cada uno de mis poros, parecía que mi piel hubiera estallado en llamas. Tenerla tan cerca me hacía perder completamente la cabeza. Me acerqué todo lo que pude a su espalda ladeando mi cabeza para mirar por encima de su hombro izquierdo. 

			―¡Estoy lista!

			―¿Tienes frío?

			―Ahora ya no ―dije con una amplia sonrisa.

			Le fui indicando el camino hasta que llegamos a la puerta de mi casa, cuando paró la moto delante, esperé unos segundos antes de separarme de ella. 

			―Bueno, ya hemos llegado ―dijo con la voz un poco triste.

			―Gracias ―le contesté en la oscuridad―, me ha encantado estar contigo esta noche.

			Otro relámpago de fuego cruzó de nuevo mi piel. Mi corazón cabalgaba desbocado dentro de mi pecho y, en aquel silencio sepulcral roto únicamente por el batir de las olas, tuve la sensación de que mi ritmo cardíaco era audible contra mis costillas. Marina me buscó con sus ojos hasta que nuestras miradas se encontraron, permanecimos así un buen rato y el aliento se me quedó atascado en la garganta. 

			―Tengo que irme, te veré dentro de un rato, ¿de acuerdo? ―me dijo y se acercó muy despacio para darme un cálido beso en la mejilla.

			Cerré los ojos al notar el contacto con sus labios y respiré profundo tratando de retener el aroma de su piel y de su pelo.

			―Conduce con cuidado. ―Fueron las únicas palabras que salieron de mi boca antes de verla desaparecer…

			Cuando entré en casa, fui directamente a la ducha, el encuentro con Marina me había dejado poco más de media hora para ducharme, vestirme y picar algo antes de volver al trabajo. No tuve tiempo de descansar, pero no lo necesitaba, me sentía eufórica.

			No tenía tiempo de entretenerme, así que decidí dejar un mensaje de texto a mama:

			De: Alex

			Para: Mama

			«Hoy fue un día de locos, llego tarde, ¿hablamos mañana? T. Q., besos». 

			Había mucho ambiente en el Ático, los grupos charlaban distendidos repartidos por todo el local. Las luces indirectas de los focos rompían la oscuridad del fondo de la sala de tal manera que las motas de polvo quedaban suspendidas en el aire, como pequeños puntos de luz. Una dulce sensación de felicidad invadió mi mente por completo.

			Al atravesar caminando el local, un grupo de mujeres jóvenes y algo bebidas me miraron desde la distancia, de arriba abajo, con gesto de aprobación, cuchicheando entre ellas. Sin duda, el alcohol las ayudaba a que sus lenguas se soltaran y las volvía ingeniosas, ocurrentes y, sobre todo, sexualmente receptivas. Sonreí abiertamente cuando pasé más cerca de ellas para entrar en la barra.

			Los clubes a veces eran lugares raros donde el desenfreno se convierte en el modelo de negocio en muchos casos, pero cuando la música suena, la gente se conecta y todo fluye… si la música te hace sentir algo antes incluso que hable tu propio cerebro, entonces es bueno. 

			Al entrar en la barra, los chicos me saludaron afectuosos.

			―¡Vamos, Alex!, o te perderás el inicio de la sesión.

			Me había olvidado por completo de que esa noche tendríamos un DJ invitado. Frente a la barra, un muro de altavoces se erguía bajo la cabina, perfectamente ergonómica, optimizando el espacio, todo estaba dispuesto casi como un santuario, una especie de altar o púlpito desde donde el artista daría cátedra al conjunto de atentos y fieles seguidores y seguidoras. Había una mesa de mezclas, platos de discos, iluminación, accesorios, equipos de sala, robots y mezcladores con decenas de botones que eran un misterio para mí.

			De pronto, vi a Marina entrar en la cabina y comenzar a encender aquel maremágnum de botones y cables. Coque se acercó para hablarme al oído…

			―Marina es una de las mejores y más importantes DJ de la última década, tenemos suerte de poder asistir a una de sus sesiones, hace tiempo que no pincha de manera profesional, se cansó de viajar e ir de un lugar a otro. Así que cuando tiene «mono» las hace aquí, en el Ático.

			Se me iluminó la cara de la emoción, de pronto las luces se apagaron y la música comenzó a sonar. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 6

			Aquella mañana, no había quién me sacara de la cama, pensaba en ella constantemente, la echaba de menos. Sentía un amor sólido e intenso, los momentos que estaba con ella los vivía amplificados, primero de forma real y después revivía en mi mente las situaciones, conversaciones, miradas y sonrisas muchas veces más.

			Mientras imaginaba todos aquellos momentos en los que podía sentirla, empecé a excitarme, su piel, su pelo, su cuerpo, su voz. La deseaba, tenía ganas… ganas de sexo.

			Me deshice de mi camiseta y comencé a acariciar mi propio cuerpo, intentando imaginar que fueran sus manos las que me recorrían, cerré los ojos y me concentré en los suyos, en su forma de mirarme, en sus labios pronunciando mi nombre. Me estremecí tanto que resultaba incluso doloroso. Deslicé las manos por mi vientre muy despacio, acariciando la zona más alta de mi pubis con las yemas de los dedos, con mucho cuidado, no quería llegar al clímax demasiado rápido, no quería que aquel sueño se desvaneciera. Mis pechos lucían tersos y mis pezones se endurecieron bajo mi mano.

			Gemí de placer, intentando mantener eterno ese fuego que latía entre mis piernas, me quité la ropa interior y continué acariciándome durante un rato hasta que no aguante más, mi nivel de excitación estaba llegando a su punto más álgido. Bajé mi mano y deslicé mis dedos por los pliegues de mi sexo que latía sin control, aumentando el ritmo y la presión, en mi mente, siempre ella… 

			Imaginaba sus manos acariciando mi vulva, mi clítoris, sintiendo los fluidos que emanaban desde lo más profundo de mí ser. Abrí las piernas aún más e introduje mis dedos en el interior de mi vagina, caliente, suave y perfectamente lubricada, comencé a entrar y salir de mi sexo, entre mis propios gemidos podía percibirse un leve chapoteo provocado por la tremenda humedad. 

			Regresé de nuevo a mi clítoris, cubriendo mi sexo entero con la palma de mi mano y lo froté muy rápido hasta que un grito desgarrador se ahogó en mi garganta, provocándome un orgasmo largo y placentero.

			No podía más que imaginar lo que sería hacer aquello teniendo a Marina entre mis piernas.

			Me quedé laxa, sin fuerzas, en medio de aquella enorme cama vacía. Sin saber por qué, después de aquel arrebato de pasión me sentí triste, cerré los ojos y me quedé dormida.

			No recuerdo lo que estaba soñando cuando me despertó el teléfono: 

			―¿Alex?

			―¡Ah!, hola, mamá, perdona, estaba aún dormida ―dije mientras se me escapaba un enorme bostezo. 

			―¿Va todo bien?, no es normal que estés aún en la cama a estas horas de la mañana.

			―¿Qué hora es? ―pregunté.

			―¡Son más de las once, dormilona!

			Evidentemente, no podía contar a mi madre que el motivo de que aun retozara en la cama tenía nombre y apellidos, así que invente una excusa más trivial.

			―¡Sí…! Bueno, trabajé hasta el cierre, se me hizo bastante tarde. En realidad, me he despertado pronto, mamá, pero he cerrado los ojos un minuto y… ¡mira qué horas!

			―No te preocupes, cariño, tú descansa cuanto necesites, solo llamaba para darte los buenos días. Ahora tengo que dejarte, mi amor, acaban de entrar unos clientes, te quiero.

			―De acuerdo, mamá, muchas gracias, yo también te quiero.

			Colgué el teléfono y volví a tumbarme, el sol entraba por la ventana bañando las sabanas con su cálido resplandor. Me incorporé un segundo rebuscando mi camiseta y mi ropa interior entre el batiburrillo de ropa de cama que formaban las sabanas, me había quedado dormida desnuda tras mi pequeña sesión de solitario sexo.

			Me levanté y caminé hasta la cocina, agarré una taza entre las manos y la coloqué en la cafetera, introduje la cápsula y apreté el botón, me quedé abstraída en mis pensamientos incluso después de que las últimas gotas de café hubieran terminado de caer.

			Tomé mi vieja guitarra, la taza y me dispuse a desayunar. Casi nunca comía por las mañanas, salvo cuando iba con mamá de vacaciones a algún sitio, entonces, comía compulsivamente todas las maravillas que ofrecen en los bufets de los hoteles.

			Salí a la terraza. La playa estaba preciosa, el sol bañaba todo cuanto encontraba a su paso, el reflejo era tan intenso que tuve que ponerme las gafas de sol. Bebí un sorbo de café y pensé en Marina. La echaba de menos, necesitaba verla, sin darme cuenta, me había convertido en una adicta a su presencia, en una yonqui desesperada por conseguir aquello que anhela, a pesar de las consecuencias negativas que de ello se pudieran derivar.

			Mi sensación con Marina era algo parecido, cuando la tenía cerca de mí era absolutamente feliz, pero cuando no podía verla, un demonio se posaba sobre mi hombro, susurrándome una y otra vez…

			―¡Estás perdida! ¡Inconsciente! Vas a sufrir el peor de los dolores, ¡se te partirá el corazón!

			Unos días sí y otros no me debatía entre estos pensamientos y la sensación de felicidad plena por sentirme enamorada. Era como subir en una montaña rusa de sensaciones, subes, te emocionas, miles de mariposas revolotean por cada rincón de tu estómago y terminas angustiado, vomitando, juras y perjuras que no lo volverás a hacer, y al día siguiente ¡vas! y te subes de nuevo. 

			Había hecho caso omiso de mis propias advertencias, ignorándolas por completo. Le había confesado a Marina que sentía algo por ella, estaba tentando a la suerte, jugando con fuego, estaba jugando mis cartas, había tirado los dados. Qué curiosa resulta la naturaleza humana, nos dicen que no toquemos algo y nosotros hacemos todo lo contrario, quizás porque, en el fondo, queremos problemas.

			Me senté en el balancín y toqué algunos acordes sin ningún sentido entre ellos, buscando el sonido individual de cada uno, acariciando las cuerdas con las uñas a modo de púa. Me gustaba tocar con las manos, estudiando los arpegios en las diferentes posiciones y tonalidades.

			Mi mente volvió a Marina, se había instalado en ella con fuerza, reviví de nuevo la tarde en la que me llevó a aquella cala, se me erizó la piel al recordar sus muslos, rectos, interminables, caminando un poco por delante de mí, adentrándose en el mar. Traté de imaginar cómo sería el tacto de su piel bajo el agua, volver a mirar sus pechos perfectos marcados a través de su camiseta y sus cálidos labios besando los míos.

			El teléfono volvió a sonar sacándome de mi ensimismamiento…

			―¿Ya has comido? ―La voz de Marina sonó delicada.

			―No ―respondí sorprendida―, todavía no.

			―¿Quieres que comamos juntas? 

			Me quedé paralizada 

			―¿Quieres decir ir a comer a algún sitio? ―le pregunté aun sorprendida.

			―En realidad, había pensado que podrías venir a mi casa.

			Me quedé helada, ahora sí que me sentía confusa.

			―Bueno, ¡sí, claro! ¡Me encantaría! ―balbuceé.

			―¡Te recojo! ―sentenció.

			―¿Ahora?

			―Voy para tu casa, llegaré en quince o veinte minutos.

			―Pero ¡tengo que ducharme y arreglarme!

			―Podemos quedar otro día si lo prefieres. ―Su tono de voz sonó decepcionado.

			―¡No! Por favor… no. ―Me apresuré a decir antes de que pudiera cambiar de idea―. Ven cuando quieras, estaré lista, te lo prometo.

			―¡Estaba bromeando, mujer! Arréglate tranquila, tengo que hacer un par de cosas, después pasaré a recogerte, ¿de acuerdo?

			―¡Claro!, hasta ahora.

			―Hasta luego, guapa ―dijo y colgó sin más.

			Me duché a una velocidad vertiginosa, salí y corrí descalza con los pies aún húmedos hasta mi habitación, estuve a punto de caerme al girar en el pasillo por las prisas. Estaba tan maravillada con la idea de volver a verla a solas, que una sonrisa absurda se me dibujó en el rostro.

			Elegí unos vaqueros muy descoloridos y perfectamente ajustados, estaban un poco rotos a la altura de mis muslos, mi madre los odiaba, me hizo prometer que los tiraría, pero la verdad era que me hacían un culo casi perfecto y siempre los ocultaba bajo una gran montaña de ropa. 

			Rebusqué entre mi ropa interior algo bonito.

			«Por si las moscas». ―Pensé con una sonrisa diabólica.

			Me puse una camiseta negra de tirantes anchos y cruzada en la espalda que dejaba al aire mis hombros, me sentaban bien ese tipo de camisetas porque tenía la espalda ancha, seguramente debido a mi afición por el agua y la natación.

			Cerré la puerta y esperé en la calle, estaba impaciente por verla. No se hizo mucho de rogar. Apareció al instante por la esquina de mi casa. La miré a través del parabrisas y ambas sonreímos a la vez. 

			Conducía un BMW negro mate con estética deportiva, muy elegante y con unos preciosos asientos de piel marrón. 

			―¡Hola! ―dije sonriente.

			―Hola, preciosa ―contestó―, ¿estás lista?

			―¡Claro! ¿Vamos muy lejos? ―pregunté con cierta impaciencia.

			―No demasiado, vivo a diez o quince minutos en coche, aunque lo siento mucho, no tengo vistas al mar ―dijo con cara de preocupación.

			―¡Oh, no te preocupes! El mar está sobrevalorado ―afirmé con rotundidad.

			Soltó una carcajada profunda y me miró de reojo con una sonrisa que me hizo perder la razón.

			―Tienes un coche precioso ―dije tratando de romper el silencio, que amenazaba con instalarse. 

			―Gracias. ―Se limitó a decir.

			Condujo por la carretera nacional durante un rato, tomando después un cruce que quedaba a la derecha. Poco a poco, el paisaje fue tomando algo de forma y nos adentramos en una zona frondosa, repleta de arbustos y flores. Tras un par de curvas, tomamos un camino recto plagado de pinos que daban sombra por ambos lados, hizo un último giro, esta vez a la izquierda, que nos condujo a una explanada en la que había una casa en planta baja muy moderna. Al entrar, me sorprendió la cantidad de luz que entraba por los enormes ventanales que daban acceso a un precioso jardín trasero muy cuidado, con plantas de corte moderno y escaso mantenimiento. Contaba con iluminación exterior decorativa, el césped natural estaba enmarcado por pequeñas piedras blancas de cantos redondeados. Combinaba elementos naturales como la madera, el agua y las piedras. Me pareció un espacio lleno de energía y perfecto para relajarse.

			El interior de la casa era totalmente minimalista, decorado en blanco en su mayor parte, tan solo unos lienzos muy coloridos y unas cuantas esculturas en hierro rompían la sobriedad de aquel espacio diáfano, tan elegante como la dueña.

			―¿Espero que te guste el sushi? ―preguntó mientras me extendía una copa de vino blanco― No entiendo tanto de vinos como tú, el dependiente de la tienda me lo ha recomendado, espero que esté a la altura.

			Me fijé en el etiquetado de la botella «Sauvignon Blanc Chardonnay». 

			―Te ha aconsejado bien, es un excelente vino, no resulta demasiado ácido ―dije después de probar un pequeño sorbo.

			Me puse colorada en cuanto me di cuenta de la intensidad de su mirada.

			―Eres una caja de sorpresas ―dijo pensativa― y muy madura para tu edad―, me encanta ―añadió.

			Comencé a ponerme tan nerviosa que me sudaban las manos.

			―Gracias ―dije con timidez.

			Antes de que me diera cuenta, estaba delante de mí, me levantó la cara, sujetándome por la barbilla para obligarme a mirarla.

			―Lo digo en serio.

			Sus ojos se movían rápidos, de un lado a otro, de arriba abajo, examinando los míos con ternura, me acerqué despacio y traté de besarla, Marina giró levemente la cara y mis labios solo pudieron rozar la comisura de los suyos.

			Se apartó de mí sin que pudiera evitarlo y cruzó la sala dándome la espalda para rebuscar en el interior de una caja que se encontraba a rebosar de antiguos discos de vinilo.

			―¿Qué te apetece escuchar? ―preguntó ladeando ligeramente la cabeza y colocando su oído lateralmente esperando mi respuesta.

			―Puedes poner cualquier cosa ―dije mientras me acercaba despacio a ella―, adoro la música, en unos meses me presentaré a las pruebas de acceso para el conservatorio.

			No podía verle la cara, pero estaba segura de que había comenzado a sonreír… 

			―Mis gustos musicales son muy variados, de hecho, como ya te he dicho, me gustaría dedicarme a la música, toco la guitarra y el violonchelo desde cría, me apasiona la música clásica, no puedo vivir sin ella, sinceramente, disfruto con todos los estilos, pop, rock, flamenco, contemporánea, étnica, ¡eso sí!―dije muy seria―, ni se te ocurra poner un disco de salsa, bachata, reguetón o cualquier otro estilo similar, ¡no puedo soportarlo!

			―Tranquila, no lo haré.

			Se giró sobre sí misma y me sorprendió mirándola fijamente. El oxígeno dejó de llegar a mi cerebro por un instante, me sentí incapaz de controlar mi propio cuerpo, los nervios comenzaron a apoderarse de mí, estaba hecha un flan. Las primeras notas comenzaron a sonar de fondo, No Other Love, de Heart. 

			―¡Ven…! ―me pidió―, quiero bailar contigo.

			Se acercó a mí, rodeándome con sus brazos y sujetándome por la cintura, mi respiración comenzó a agitarse descontrolada por el contacto con su cuerpo. Me cogió los brazos y los colocó a la altura de su cuello, empezó a moverse despacio con un ligero balanceo, de repente se apoyó en mí de forma que noté todo su cuerpo en contacto con el mío. Empecé a sentir un calor que me quemaba por dentro, a mi mente llegaban imágenes de esa misma mañana cuando, en mi cama, mis sentidos, mis deseos y mis ganas se habían apoderado por completo de mí. Sentí como mi cuerpo ardía de deseo, respiré hondo con la esperanza de que no se diera cuenta de lo que aquel baile lento, por sí solo, podía provocar en mí. Me aparté rápidamente de ella en cuanto la canción termino.

			―Me gusta como bailas ―susurró mirándome a los ojos. En su mirada había un brillo de lo más sensual―. ¿En qué piensas? ―preguntó no sin cierto temor a mi respuesta.

			―Me vuelves loca ―susurré en un tono de voz tan bajo que apenas entendió lo que decía―. ¡No puedo más! ―dije casi suplicante―, ¡no puedo más…!

			―Alejandra… por favor… ―Empezaba a estar inquieta―. Deberías estar con chicas de tu edad.

			―¡Lo sé!, pero no me interesan las chicas de mi edad, me interesas tú.

			Se quedó un rato pensativa, mirando por la ventana, su silencio me puso nerviosa.

			―Quizás las cosas no puedan ser como tú quieres ―dijo. En su rostro apareció una expresión como de arrepentimiento.

			―¿De qué tienes miedo? ―pregunté.

			Se quedó paralizada, en su mirada pude leer con toda claridad que acababa de poner el dedo en la llaga. Se encerró de nuevo en sus propios pensamientos con la intención de recuperar la compostura.

			―Esto no está bien, Alex, soy casi diecinueve años mayor que tú, no deberías estar interesada en alguien como yo. ―Volvió a reinar el silencio―. ¡Venga!, vamos a comer. 

			Tomó un cuchillo, introdujo la punta en un bol lleno de agua y espero unos segundos mientras la gota resbalaba por el filo de la hoja antes de cortar los rollitos de arroz que estaba preparando.

			Nos sentamos frente a frente, la mesa era de cristal redonda, con un pie central de acero muy elegante, me sirvió primero y después lo hizo ella, me ofreció unos palillos pero preferí usar los cubiertos, para no destrozar la comida que con tanto gusto había preparado.

			―¡Uff! ―Me recliné sobre el respaldo de la silla―. Creo que no puedo comer absolutamente nada más, estaba todo exquisito, muchísimas gracias.

			Me observó con cara de satisfacción.

			―¿Más vino? 

			―¡Sí, por favor! ―Elevé mi copa ligeramente para permitir que me sirviera y bebí vaciando el contenido de la mitad del líquido de un solo sorbo.

			―¡Cuidado! ―advirtió―, si bebes de ese modo, terminarás emborrachándote ―sonrió con ternura. 

			―Lo siento, tienes razón, será mejor que te ayude a recoger todo este lío ―dije al tiempo que me levantaba de la mesa agarrando el plato vacío.

			―¡De eso nada!, eres mi invitada ―afirmó con una hermosa sonrisa―, ponte cómoda, prepararé un poco de café, ¿quieres?

			Quería cualquier cosa que aquella hermosa mujer pudiera ofrecerme.

			―Me encantaría, gracias ―contesté educada.

			―Mientras tanto, puedes curiosear tranquilamente a tus anchas, estás en tu casa. ―Me guiñó un ojo con una sonrisa burlona y desapareció dirigiéndose hacia la cocina.

			El comedor era muy acogedor, un sofá blanco de no más de dos plazas, pero de aspecto cómodo estaba situado en uno de los extremos, en frente, colgado de la pared, un plasma plano de al menos cuarenta y seis pulgadas, enmarcado en color blanco. Junto a la ventana había una estantería repleta de libros, al pie de una gran lámpara, un precioso sillón lounge de piel italiana color teja y madera de palisandro. Un par de plantas daban a la estancia un toque muy fresco. Me acerqué a la estantería, junto a ella, en la pared, había ocho fotografías en blanco y negro dispuestas en dos filas de cuatro, en ellas, aparecía siempre la misma mujer posando en actitud sugerente, eran fotografías eróticas, pero no resultaban ser porno o de mal gusto, sino todo lo contrario, me detuve a observarlas, aquellas eran las imágenes más eróticas que había visto en mi vida.

			―¿Te gustan? ―me susurró al oído.

			―Creo que son preciosas. ―En ese momento, mis ojos se nublaron y la duda de los celos me atravesó el pecho como una daga―. ¿Las has hecho tú? ―pregunté con timidez.

			―¡No, por Dios! Las compré en una exposición de arte en Londres hace unos años ―dijo sonriendo.

			Me sentí aliviada.

			―¡Ven! ―Me tomó de la mano delicadamente y nos sentamos en el sofá para tomar el café que acababa de preparar.

			―Tienes una casa preciosa.

			―La compré cuando aún me dedicaba por entero a la música, en aquella época me contrataban en las mejores discotecas del país, era poco más mayor que tú y me gustaba mucho viajar, las fiestas y la noche.

			―¿Puedo preguntar por qué lo dejaste?

			―Bueno, digamos que necesitaba parar, alejarme un poco de esa vida, demasiados viajes…, simplemente me cansé de deambular de un sitio a otro y decidí instalarme aquí, después conocí a Victoria y pasado un tiempo abrimos el Ático.

			―Entiendo.

			―¿Sabes?, hace tiempo que necesitaba disfrutar de otras cosas, conocer otras personas, leer, pasear, saborear un buen café, conversar en grata compañía, escuchar todo aquello que me rodea, disfrutar de un poco de calma, de paz, volverme a enamorar, sentir el calor de una mirada, o el poder de un beso… no sé si serán los años, pero empiezo a ver la vida tan bella como realmente es.

			Mi corazón se paró literalmente mientras la escuchaba hablar, me pareció la mujer más interesante y cautivadora del mundo. 

			―¡Acércate! ―susurró en voz baja, mientras se recostaba en el sofá invitándome a tumbarme junto a ella, y me abrazó con cuidado por detrás, como si temiera que pudiera romperme. Permanecimos así, inmóviles, en silencio, durante mucho rato, hasta que nos quedamos dormidas.

			Me despertó el calor de un beso suave en el hombro, me giré inmediatamente para encontrarme con sus ojos que me miraban con deseo. En una décima de segundo, volvió a brotar en mi cuerpo el mismo ardor que sentí mientras bailábamos.

			Estrechó su cuerpo contra el mío, buscando un bienestar desconocido, invadida por una emoción contradictoria, mezcla de comodidad y ansiedad, de extrañeza y profunda intimidad. 

			Respondí a su abrazo, cerré los ojos y experimenté una autentica unión mental con ella, deleitándome en una armonía de sensaciones imposibles de olvidar. Sentí que me acariciaba el alma de un modo que transcendía mi piel y mis sentidos.

			Mis ojos brillaban como diamantes, como las perlas del mar de aquella preciosa historia que inventó para mí.

			―Me encanta cómo me abrazas. Me das paz…―exclamó.

			Por un segundo pareció que el tiempo se detuviera y se me cortó la respiración, sus brazos me reconfortaban haciendo que mis miedos volaran lejos, rompiendo mis desvaríos, ayudándome a mantener el equilibrio. Esa forma de abrazarme me transmitió un cariño tan ideal que tuve que pellizcarme para saber si estaba soñando o si era verdad que mi mundo se sostenía en lo más alto.

			―Eres preciosa. ―Me acarició el cuello y los hombros con suavidad y se acercó poco a poco, hasta que sus cálidos labios tomaron por fin los míos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 7

			Desde que Marina me había dejado en casa antes del trabajo, caminaba sobre nubes, jamás había sentido tanta felicidad en mi vida. Estaba segura de que ella era consciente, aunque no lo dijera, de que había algo más detrás de todo aquello. Estaba enamorada de Marina y podía sentir que una parte de ella se empezaba a enamorar también de mí.

			El golpe fue rápido y fuerte, pero no pude evitarlo, me enamoré. Era la mujer más hermosa y cautivadora que había conocido nunca. Tenía historias fascinantes y miraba el mundo desde un ángulo completamente nuevo para mí. Era mucho más mayor que yo, pero, sinceramente, no me importaba. Enseguida me sentí atraída por ella, por su forma de ser, por su belleza, pero, sobre todo, por quien era yo cuando estábamos juntas, me sentía única ante sus ojos. Hablábamos muchísimo, tenía tantas cosas que contarme y enseñarme que me quedaba embobada. Encendió un fuego en mi interior. Nos llevábamos muy bien y nos gustaba pasar tiempo juntas, a veces reíamos hasta que nos dolían las mandíbulas. Hasta ese momento, nunca nadie me había hecho sentirme así.

			No sé cómo lo hizo, pero en cuanto Mario puso los ojos en mí, lo supo al instante. Se me acercó sigiloso en cuanto tubo ocasión, me miró con aire preocupado y afirmó:

			―¡Ya ha ocurrido!

			Lo miré atónita 

			―¿Ha ocurrido el qué? ―Pude ver la respuesta en su mirada―. ¡No sé de qué me hablas! ―me afané en contestar.

			―¿Estás segura? Te conozco desde hace poco, Alex, pero lo suficiente como para saber que de ayer a hoy ha ocurrido algo ―sentenció―. Y también sé que tiene que ver con Marina.

			―No nos hemos acostado, si es eso a lo que te refieres ―afirmé con una mueca de desdén.

			― Alex…

			―¡De acuerdo! ―Miré a ambos lados y bajé la voz antes de hablar―. Hemos dormido abrazadas y nos hemos besado, ¿contento? 

			―¡Lo sabía!, habéis cruzado la línea, Alex, os habéis abrazado, ¡os habéis besado, joder! Todo lo que ocurra a partir de ahora solo puede ir a más, siento ser aguafiestas, pero me caes bien, te he cogido cariño y no me gustaría verte sufrir.

			Al ver su cara de preocupación, no pude hacer otra cosa más que abrazarle, le di un beso en la mejilla, agradecida por el modo en que se preocupaba por mí. Lo miré a los ojos con seguridad y le dije:

			―Mario, la quiero.

			No hizo falta decir nada más, se quedó quieto durante un rato hasta que al fin alzó sus ojos para mirarme, su rostro se había dulcificado y estaba pensativo. Los dos sabíamos que ese era un asunto peliagudo y en ese momento supe que ambos lo habíamos asumido. Tomó mi rostro entre sus manos con cariño y me besó en la frente. 

			Nos concentramos en el trabajo, el bar estaba a tope, la gente hacía cola esperando que los clientes se levantaran de sus mesas tras pagar la cuenta para volver a ocupar los lugares que habían quedado vacíos, apenas tenía tiempo de nada… 

			Pasé buena parte de la noche así, atareada, colocando vajilla, sirviendo cafés, bebidas, ayudando en la cocina que a ratos se quedaba atascada por la cantidad de comandas y a la vez atendiendo a los camareros de sala. Aquello era como una carrera de fondo.

			De vez en cuando, mi mirada se cruzaba con la de Coque, que me sonreía mientras acomodaba a los clientes en sus mesas.

			―No te agobies ―dijo Mario al ver cómo me secaba las gotas de sudor que resbalaban por mi frente.

			―Esto es una locura, ¿no? 

			―Los fines de semana casi siempre son así, el bar funciona muy bien.

			―¿Has visto a Marina? ―No pude reprimir la pregunta.

			―Creo que está en el despacho con Victoria, aprovecha ahora que está todo controlado y cena algo, después iré yo. Marta te preparará lo que te apetezca. 

			―Te lo agradezco, mi estómago ruge de hambre.

			Me acerqué a la cocina en busca de algo para cenar, me senté en una silla y clavé mis ojos en un apetitoso plato recién servido. Era un risotto de setas aromatizado con trufa blanca. Aquel plato olía de maravilla. 

			―Hola, Marta.

			―Hola, mi niña ―contestó cariñosa.

			―Tengo tanta hambre que me comería un elefante… 

			―¿Quieres probar? ―Sonrió satisfecha al ver cómo lo devoraba con la mirada.

			―¡Mmm, me encantaría…! Ese arroz huele a gloria.

			Marta era la jefa de cocina, nada salía de aquellos fogones sin pasar por su exquisito paladar. Era una excelente cocinera, había trabajado en las cocinas de los mejores restaurantes de la zona y contaba con años de experiencia a sus espaldas. Era una mujer menuda y regordeta, su pelo era rizado y oscuro, tenía una expresión bondadosa en el rostro, parecía bastante mayor, pero con una energía y una capacidad de trabajo que resultaban envidiables. Me sirvió un enorme plato de aquel arroz con el mismo cariño de una madre. 

			Me estrujé los sesos intentando adivinar cada uno de los matices.

			―¡Mmm, Marta, este risotto es… delicioso! ―dije con la boca llena―. Es tan cremoso, ¿cómo lo haces?

			―Si te lo dijera, tendría que matarte ―dijo seriamente mientras cortaba unas verduras con el cuchillo.

			Un poco de comida salió disparada de mi boca a la misma velocidad que lo haría un proyectil al ser disparado por un arma. No podía parar de reírme de verla ahí, tan chiquitita, con un enorme cuchillo entre sus manos y tratando de parecer amenazadora. Casi había terminado mi plato cuando se acercó por detrás sigilosa.

			―Uno de mis secretos es rallar directamente un poco del mejor parmesano justo en el momento en el que aparto el arroz del fuego y dejarlo tapado por dos minutos. El sabor resulta inigualable, junto con la mantequilla. ―Sonrió.

			―Pues están de lujo, eres una estupenda cocinera, muchas gracias ―dije mientras le daba un beso en la mejilla.

			Coque entró como un bólido en la cocina cargado de platos vacíos y gritando…

			―¡Martaaa…! Necesito el pescado de la mesa tres. ―¡Alex, estás aquí!, deberías echarle una mano a Mario, estamos a tope.

			―Por supuesto, ya terminé de cenar, voy en seguida. Gracias, Marta, el risotto estaba exquisito. ―La abracé y volví a besarla antes de salir por la puerta. 

			Mario no paraba quieto ni un segundo, se movía como nadie detrás de la barra. Siempre conseguía que el trabajo fuera fluido y sin pausa, ofreciendo el mejor servicio con una sonrisa en los labios. Su trato con los clientes era excelente, era rápido y discreto, ordenado y limpio, le gustaba cuidar los detalles, era apasionado y elegante.

			―Alex, por favor, ¿podrías traer algunas cervezas del almacén? Empiezan a escasear los botellines, tenemos que recargar la cámara. 

			―¡Enseguida!

			Me dirigí al almacén en busca de una caja de cervezas. Caminaba despistada con la mirada baja cuando alguien se interpuso en mi camino. Reconocí al instante aquel escultural cuerpo que me impedía el paso. Lo observé detenidamente de pies a cabeza. No fui capaz de articular palabra, me quedé observándola en silencio. Por un minuto, todo se tornó vacío, oscuro, como si no existiera nada en este mundo más que sus ojos y los míos.

			―Buenas noches, chica guapa.

			―Hola. ―Sonreí.

			Con cuidado, se llevó los dedos a la boca, en un gesto de silencio, mientras echaba una mirada de reojo a ambos lados, asegurándose de que nadie reparaba en nosotras.

			―¡Ven…!

			Me tomó de la mano y sin ni siquiera darse la vuelta, giró el picaporte, abriendo la puerta del almacén que quedaba justo a su espalda y me arrastró dentro dando un portazo.

			Me sujetó por la cintura y me empujó suavemente de espaldas contra la puerta, tenía la mirada encendida, me dio un poco de miedo porque no me lo esperaba. Acercó su aliento a mis labios despacio, sin dejar de mirarme a los ojos, entreabriendo su boca, casi sin rozarme, mi respiración se aceleró y mis labios la buscaron con desesperación. Su boca se fundió con la mía en un suave y cálido beso. Se apartó un poco y volvió a mirarme, también ella respiraba con dificultad.

			La desesperación se tornó calidez, la calidez, ternura, y la ternura, deseo. Nadie me había besado antes de ese modo, sus caricias, sus labios eran para mí como descargas eléctricas que recorrían todo mi cuerpo. 

			Se inclinó sobre mí muy despacio y acercó sus labios más y más… me besó con delicadeza, su lengua entró en mi boca, acariciando la mía con la punta de la suya hasta que empecé a gemir. Sus labios eran tan dulces y suaves que no podía separarme de ellos, nuestras lenguas luchaban por tomar posesión la una de la otra. Acarició mi labio inferior con sus dedos una vez y luego se apartó.

			Me temblaban las rodillas, jadeé en busca de aire.

			―Pensaba que ya no me deseabas, no me has mirado en toda la noche ―dijo mientras me recorría el cuello con sus labios―, apenas te he visto. ―Puso carita de buena.

			Me quedé perpleja. Ambas habíamos estado tan ocupadas que ni siquiera nos habíamos cruzado.

			―¿Qué? ¡Si lo único que he deseado en todo este tiempo es a ti! Pero me da miedo ir más allá, no sé si tú lo deseas. ―La observé fijamente.

			De repente, brotó con fuerza la pasión reprimida a lo largo de las últimas horas y suspiró entre mis labios.

			―Alejandra…, no consigo dejar de pensar en ti…

			―Cuando me dices esas cosas, aceleras mi ritmo cardíaco, ¿lo sabías?

			―Quédate conmigo esta noche ―dijo mirándome con deseo.

			―¿Hablas en serio? ―No podía creer lo que estaba oyendo.

			―¡Por favor…! ―Me besó.

			En ese instante, resonaron en mi cabeza las últimas palabras que Mario me había dicho: «Todo lo que ocurra a partir de ahora, solo puede ir a más».

		

	
		
			
CAPÍTULO 8

			Esa noche comenzó a llover con fuerza, difuminando los contornos del paisaje. Marina condujo con cuidado hasta su casa, concentrada en el camino por la escasa visibilidad. 

			Me pasé la mayor parte del camino tratando de aparentar serenidad, pero lo cierto es que necesitaba recordarme a mí misma la necesidad de respirar, estaba nerviosa, la nuca me ardía. Tragué saliva antes de poder hablar.

			―No te creerás esto, pero no he sido más feliz en toda mi vida ―afirmé con tono melancólico y con la mirada perdida en la oscuridad que nos envolvía. Marina conducía con una sola mano apoyada en el volante, mientras con la otra encendió un cigarrillo.

			―¿Fumas? ―pregunté muy sorprendida era la primera vez que la veía ponerse un cigarrillo en los labios.

			―Solo cuando estoy nerviosa ―añadió. ―¿Te molesta?

			―¡No!, tranquila, no importa, si a ti te apetece…

			Dio una profunda calada, contuvo el aliento por un segundo y exhaló suavemente, el humo tejió frente a sus ojos una cortina irregular.

			La observé con detenimiento, su media melena ondulada le quedaba inmediatamente por encima de los hombros. No llevaba ni una pizca de maquillaje, tampoco lo necesitaba, su rostro poseía unas facciones regulares, un óvalo casi perfecto, una nariz recta, los labios carnosos y brillantes. Sus ojos claros eran muy luminosos y algo rasgados, perfectamente encajados en unas cejas exquisitamente depiladas. Combinaba la cara con un cuerpo escultural trabajado durante años. Una mujer imponente y segura de sí misma, sabedora de que su belleza no necesitaba de adornos para realzarse.

			―Eres dolorosamente hermosa ―dije con voz grave.

			Apartó sus ojos repentinamente de la carretera para mirarme de ese modo que hacía que todas mis terminaciones nerviosas se activaran cobrando vida propia.

			Cuando llegamos por fin a la puerta de su casa, detuvo el coche y se giró de nuevo para mirarme.

			―¿Puedo preguntarte algo?

			―¡Claro! ―respondí.

			―¿Has estado antes con alguna otra mujer?

			Bajé la cabeza al tiempo que respondía a su pregunta. ―No, nunca antes había sentido algo tan intenso por nadie, ¿te molesta? 

			―No, por Dios, no ―dijo tratando de tranquilizarme.

			Era evidente que aquel detalle me había puesto nerviosa, haciéndome sentir miedo e inseguridad. Yo no sabía hacer el amor, pero moría de placer cada vez que me besaba estrechándome entre sus brazos.

			―No pasa nada, tranquila, no tienes que hacer nada que no desees.

			Levanté la cara y la miré emocionada, un velo cubrió mis ojos y me emborronó la vista

			―¡Alejandra! ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? ―preguntó preocupada.

			―Lloro porque soy una tonta, me he emocionado un poco, nada más, lloro porque no aguanto más esto que siento y que llevo dentro, me muero por ti, Marina.

			Tomó mi cara entre sus manos con ternura, deslizó sus pulgares secando las lágrimas que brotaron de mis ojos y me dio un cálido beso.

			―Estás increíblemente guapa esta noche, ¿lo sabías? 

			―Gracias. ―Me tembló la voz a la vez que mi corazón se aceleraba, no tuve valor para mirarla.

			Ya en el interior de su casa me rodeó suavemente con sus brazos, aspiré el perfume de su piel y de su pelo e inmediatamente me sentí aliviada.

			―Te he echado mucho de menos ―susurró entrecortadamente, al tiempo que sus manos se deslizaban por mis brazos buscando las mías, con una suavidad estremecedora.

			―Y yo a ti ―le respondí al oído con un hormigueo en el estómago.

			Rocé su cuello con mis labios antes de besarlo, dejándome llevar por su aroma, y ella ahogó un gemido cuando mis besos se tornaron húmedos.

			―Me quedaría así contigo toda la noche ―musité en voz baja.

			Entrelazó sus dedos con los míos y me condujo a su habitación sin dejar de mirarme. Mi respiración se aceleró cuando deslizó sus dedos por dentro de mi camisa y mi piel se erizó bajo el recorrido de sus yemas. Se acercó muy despacio a mí, bajó la mirada lentamente hasta mi boca y me besó de nuevo, mi ritmo cardíaco se disparó cuando mis labios quedaron dulcemente atrapados entre la calidez de los suyos. 

			Se separó de mí y la miré con la vista nublada por el deseo, deshice la corta distancia que nos separaba fundiendo mis labios con los suyos con mayor intensidad.

			―¿Estás segura de esto, Alejandra?

			―Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.

			Reanudó sus caricias sobre mi espalda desnuda, introduciendo lentamente sus manos por debajo de mi ropa, desabrochando hábilmente cada botón de mi blusa y besando delicadamente cada centímetro de piel que quedaba al descubierto. Mi cuerpo ardía de deseo. Gemí cuando sus labios se abrieron camino entre los míos. Di la bienvenida a su lengua suave y húmeda que me acariciaba con exquisita maestría. 

			Su jadeante aliento me hacía perder el control. Mis manos se aventuraron a memorizar las regiones de su cuerpo. No podía esperar más y tiré de ella para tumbarla sobre mí.

			―¡Peso mucho! Te voy a hacer daño ―susurró en voz baja.

			―Quiero sentirte encima de mí.

			Me acerqué para besarla, mi sexo se empapó y mis caderas buscaron un contacto más directo con las suyas. Me moví despacio, entrelazando nuestras piernas y jadeé cuando acogí el peso de su cuerpo.

			Apreté mi sexo contra su muslo, nuestros gemidos no tardaron en confundirse y mis caderas volvieron a buscarla con deseo. Me separó de ella jadeando y acarició mi rostro con sus manos tratando de recuperar la respiración.

			― Eres preciosa. ―Me besó.

			Su dulce lengua se deslizó por mi cuello hasta mi pecho, arrancándome otro gemido de placer, provocando descargas eléctricas por todo mi cuerpo. Marina gimió conmigo.

			Deslizó su mano por mi cintura y desabrochó hábilmente el botón de mis vaqueros, se incorporó con la mirada cargada de deseo y tiró, despojándome de ellos. Regresó con la mirada encendida sobre mis piernas y besó mi vulva a través de mi ropa interior. El contacto con sus cálidos labios en aquella parte de mi cuerpo me hizo estremecer, nunca antes nadie había estado tan cerca del centro neurálgico de todas mis sensaciones, me oí gritar, Marina se incorporó y me mordisqueó los pechos. Cuando sus labios volvieron a cubrir los míos, me dejé llevar de nuevo por la pasión. El deseo era el propietario de mi cuerpo, me entregué a ese fuego y a esas ganas locas de explorar su piel, la sentía presionando su sexo contra mi muslo, con un ritmo acompasado, casi como si danzara sobre mí.

			―¡No aguanto más! ―sollocé. Percibía la sangre latiendo en mi pubis y estaba segura de que ella también podía sentir mis constantes latidos. Nuestras caderas se buscaron incesantes.

			―Estoy loca por ti ―gimió entre mis labios.

			Apoyó el peso de su propio cuerpo sobre un brazo para mirarme directamente a los ojos.

			―Vamos, cariño… córrete ―murmuró casi inaudible. 

			Mi cuerpo se curvó, vencido por el placer y me apreté contra su muslo, dejando que brotara en ese momento un maravilloso orgasmo, derramando mis fluidos, empapando mi sexo, mi pecho subía y bajaba tratando de encontrar más aire, exhausta, creí que nunca más volvería a respirar con normalidad. Volví a besar sus labios cuando buscaron los míos cariñosamente. Estaba sudando, jadeante, era la primera vez en mi vida que experimentaba un orgasmo de aquella magnitud. Sentí deseos de echarme a llorar, pero Marina me abrazó fuerte y el olor de su piel revivió todos mis sentidos, me excité de nuevo y una punzada de placer latió otra vez entre mis piernas.

			La necesidad que sentimos la una por la otra nos hizo amarnos aquella primera vez, sin tener tiempo para despojarnos de la totalidad de la ropa.

			Deslicé mis manos por su espalda y le desabroché el sujetador, lo levanté e introduje una mano por debajo para acariciar suavemente su pecho, descendí despacio por su vientre hasta alcanzar su sexo, introduje suavemente mis dedos por debajo de su ropa interior, su cuerpo vibró bajo mi tacto. Su humedad me empapó la mano. Extendió la cabeza hacia atrás jadeando y comencé a acariciarla despacio, sus caderas se estremecieron sutilmente acompañando mis movimientos. Abandoné aquella zona para dirigirme hacia sus pechos y los abarqué completamente con mis manos. Marina me sujetó las nalgas con firmeza y comenzó a moverse más intensamente sobre mí. Gemí cuando me di cuenta de que su sexo cubría el mío por completo, podía notar como tensaba todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. La cabeza me daba vueltas mientras me besaba, me abrazó fuerte contra ella y nos movimos juntas, permanecimos así largo rato, perfectamente acopladas, sacudiéndonos de placer y necesidad, siguiendo un enloquecedor compás, me fascinaba lo excitada que estaba, un instante después, noté una vibración entre mis piernas y mi cuerpo volvió a estremecerse al sentir su latido contra el mío, percibiendo su caliente humedad sobre la piel de mis muslos. Se abandonó al placer de su propio orgasmo entre rápidas sacudidas, gimiendo sin parar con los ojos cerrados. Se dejó caer sobre mí y poco a poco fuimos recuperando el aliento y nos abandonamos a la lasitud.

			―Ha sido, espectacular ―confesé.

			―¿De verdad? 

			Le aparté un mechón de pelo sudado de la frente.

			―No sé… no puedo expresarlo con palabras, esto… ha sido increíble.

			―Estás más preciosa si cabe después de tener un orgasmo ―susurró antes de acariciarme con suavidad los labios.

			―A lo mejor, he hecho algo mal, no tengo ninguna experiencia ―dije esquivando su mirada.

			―Cariño… ―Levantó mi cara para mirarme―. No te imaginas lo mucho que deseaba hacer el amor contigo, podría haber tenido un orgasmo solo oyéndote gemir en mi oído, ha sido maravilloso, único, mágico. ¿Sabes?, deberíamos hacerlo otra vez, ¡quiero hacerlo otra vez!, quiero verte derretirte entre mis piernas ―dijo risueña antes de volver a besarme.

			Mis mejillas se sonrojaron ligeramente, me dio un poco de vergüenza haberme derramado de aquel modo tan escandaloso.

			―Perdona, he manchado tus sabanas ―exclamé.

			―¿Cómo?, ¿es una broma, no?, no te imaginas lo que significa para mi haber sido capaz de excitarte de ese modo. Lo que he sentido estando contigo ha sido… nunca antes me había sentido tan viva como cuando estoy contigo, Alex. ¡Ven aquí…!, abrázame por favor ―me susurró.

			Me dio un suave beso en la frente, cerré los ojos y escondí mi cara bajo el calor de su cuello, acurrucada. Marina me acariciaba despacio la espalda con las yemas de sus dedos. Poco a poco, fui sucumbiendo al cansancio, relajada, agotada, mientras me rodeaba con su cálido abrazo, hasta que por fin me quedé dormida. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 9

			Me desperté con la mente llena de pensamientos agradables. En todas y cada una de las fibras de mi ser, quedaban aún rescoldos de la pasión vivida la noche anterior. Se me erizó la piel recordando lo que había sentido tan solo unas pocas horas antes y comenzaron de nuevo esas palpitaciones entre mis piernas.

			Me sentí feliz, sentí que pertenecía a aquel lugar, a aquella cama, a aquel espacio, así como pertenecía a la dueña de aquella casa. Cada vez que hablaba, cada vez que me tocaba, cada vez que me rodeaba con sus brazos, sentía que era precisamente allí donde quería estar.

			Observé detenidamente sus facciones mientras aún permanecía dormida, era tan hermosa… no podía creer que estuviera allí, no quería despertar de aquel sueño. Su respiración era rítmica, profunda, tranquila.

			Mis ojos se detuvieron a la altura de sus labios carnosos, quería besarlos, tomarlos entre los míos, como había hecho ella tan solo unas horas antes. Estaba distraída en mis propios pensamientos, levanté la vista y la sorprendí observándome con aquella mirada. Marina era una mujer guapísima, y su belleza radicaba sobre todo en sus ojos, aquellos ojos que podían derretir el hielo, unos ojos que hablaban por sí mismos, brillantes y de un maravilloso color verde, seductores, atractivos, misteriosos… tenían un equilibrio de melanina que los hacía agradables y dominantes. Su iris parecía estar compuesto por dos colores diferentes, lo que le imprimía a sus ojos otras tonalidades dependiendo de la luz y de la hora del día. Me sentí hipnotizada contemplando su mirada y temblé como la primera vez que la vi.

			―Buenos días, preciosa.

			―Buenos días. Lo siento… no quería despertarte.

			―¿Has dormido bien? ―dijo con una sonrisa radiante.

			―¿Es necesario que conteste? Estoy en una nube, dormir entre tus brazos es como descansar en tus labios, como soñar en tus ojos, como pensar en tu mente. Quiero más de todo… quiero más de ti…

			―Qué bonito es eso que acabas de decir.

			―Hace mucho que esas palabras están ocultas en mi corazón suplicando por salir.

			Me miró sin decir una palabra y me acarició la mejilla con ternura pasando el pulgar cariñosamente por mis labios.

			―¡Quédate un rato más en la cama, cariño! Voy a prepararte el desayuno. ―Me dio un profundo beso, se levantó, se puso una bata y desapareció por la puerta del dormitorio.

			Agradecí aquel momento en soledad, había hecho el amor con Marina y, a pesar de que no tenía nada de que arrepentirme, me daba un poco de vergüenza lo que ella pudiera pensar de mí, era inexperta en el sexo, lo único que conocía bien era mi propio cuerpo y lo que había visto o leído hasta ese momento. Habíamos hablado de ello, pero aun así tenía dudas sobre si habría sido capaz de satisfacerla, si había estado a la altura de las amantes a las que ella debía estar acostumbrada.

			Una pieza clásica comenzó a sonar a través del hilo musical del dormitorio sobresaltándome ligeramente y sacándome de golpe de mis pensamientos.

			Reconocí al instante las primeras notas Adagio en G menor, de Albinoni. 

			―¡Espero que tengas hambre! ―dijo mientras cruzaba la habitación cargada con una bandeja de desayuno―. ¡Hay café, zumo de naranja y tostadas! No sabía si las preferías con aceite o con mermelada, así que he traído las dos cosas. ¿Va todo bien? ―preguntó confundida.

			―Adagio en G menor ―dije sin apartar la vista de la ventana.

			―Sí. ―Sonrió.

			―El tempo «adagio» es más lento que el «andante»; setenta y dos negras por minuto, ¿lo sabías? Y más rápido que el «largo», cuarenta negras por minuto. ―Me miró expectante―. Por extensión, un «adagio» es una pieza musical cuyo tempo es lento ―dije reflexionando casi para mí misma.

			―Pero… ¿de dónde has salido tu criatura? ―Se sorprendió.

			―Disculpa, estaba pensando en voz alta. ―Volví la cabeza para mirarla.

			―¿También sabes de música? Eres increíble, Alejandra… no dejas de sorprenderme.

			―Voy a ser violonchelista, ya te lo conté, ¿recuerdas? Además, ¡lo sé todo! ―afirmé con rotundidad―, ¡y lo que no me lo invento!

			Ambas estallamos a la vez en una carcajada.

			―Estás completamente loca.

			―En eso tienes toda la razón, estoy loca… pero muy loca por ti…

			Desayunamos sin prisa, Marina ojeaba unos papeles muy concentrada, mientras yo intentaba despertar su interés sin demasiado éxito, como haría una niña pequeña tratando de llamar la atención de sus padres. Cuando el contacto visual y las sonrisas me fallaron, comencé a juguetear con mi cabello, enrollándolo en mis dedos y pasándolo de un lado a otro.

			―No me haces caso ―refunfuñé.

			Una gran sonrisa se dibujó en sus labios y me miró con una ternura incalculable por encima de sus gafas de lectura.

			―Lo siento mucho, cariño, tengo trabajo retrasado ―susurró acercando sus labios a los míos para besarme.

			―¡Nooo…! ―contesté aferrándome a su cuello.

			―¡Sííí…! ―respondió cariñosa―, tengo que revisar un millón de facturas. Victoria me espera en el Ático a mediodía.

			Inmediatamente, sentí un calor abrasador que recorrió mi pecho, una especie de respuesta emocional que me invadía, como una amenaza hacia algo que consideraba propio. Me separé de ella y supe al instante que estaba celosa.

			Tardamos un buen rato en estar listas para marcharnos, no podíamos dejar de besarnos, abrazarnos y hacernos confesiones sobre lo que haríamos la próxima vez que estuviéramos a solas.

			Me sujetó la barbilla con dos dedos y me besó.

			―¿Lista? ―dijo mientras hizo rugir levemente el motor de su moto.

			De un salto me senté tras ella y la abracé con fuerza.

			―Estoy lista.

			Condujo más despacio que la última vez que me llevó en la moto, como si buscara retrasar la llegada a su destino, disfrutando del camino. Conducía una Triumph Bonneville T100 blanca con detalles en rojo, solo una de sus manos asía el manillar, la otra estaba situada en el interior de su chaqueta de piel, entrelazada fuerte con la mía. Cada poco tiempo giraba la cabeza, como si quisiera mirarme de reojo con gesto cariñoso.

			Hubiera deseado alargar aquel instante indefinidamente, no podía soportar la idea de separarme de ella. ¡De repente! una melodía se instaló en mi cabeza y comencé a cantar Halo, de Ane Brun´y Linnea Olsson. 

			Canté alto y fuerte, dejando que la música retumbara en el interior de mi casco. Me di cuenta de que había colocado el retrovisor de tal forma, que podía verme la cara reflejada en él. Guiñé un poco los ojos al sonreír.

			―No me importa ver borroso ―grité―, cuando canto y cuando beso prefiero tener los ojos cerrados. ―Sonreí mientras levantaba mi visera. Marina negó con la cabeza sonriendo y girando un poco los ojos, como dando por hecho mi locura.

			Cuando llegamos a la puerta de mi casa, bajé de la moto, intenté mirarla a los ojos, pero no pude dejar de admirar su hermosa boca.

			―Voy a echarte de menos ―dijo mientras acariciaba mis dedos, su voz sonó tan profunda que me caló hasta los huesos.

			―¡Anda, vete!, o llegarás tarde. ―No sé ni cómo fui capaz de pronunciar esas palabras, quería que se quedara, que me tomara de nuevo allí mismo. 

			Me dedicó una sonrisa y me besó dulcemente. 

			Suspiré con una mezcla de felicidad y tristeza cuando la vi desaparecer doblando la esquina de la calle.

			Subí los escalones que daban acceso a la terraza y busqué las llaves en el bolsillo exterior de la mochila. Al introducir mi mano, toqué un pequeño papel que estaba doblado por la mitad, lo saqué y lo miré extrañada. Al darle la vuelta, leí la frase: «Yo también quiero». 

			Era una nota de Marina, la había ocultado allí para que yo la encontrara cuando ella ya se hubiera marchado, la abrí y volví a cerrarla a toda prisa, quería disfrutarla, entré en casa y me senté en la cama, me la acerqué y la olí durante un segundo… volví a abrirla y por fin la leí:

			…Yo también quiero.

			Quiero entrar en tu vida y en tu corazón...

			Quiero aprender de tu locura y enseñarte mi demencia...

			Quiero alegrar tu sonrisa, escuchar tus canciones…

			Quiero hacer de nosotras una melodía…

			Quiero regalarte mi alma, conocer tu esencia, entregarte mi todo...

			Quiero mirarte de frente, besar tus labios y susurrarte al oído…

			Quiero perderme en tu universo y descubrir tus estrellas…

			Quiero quererte sin límites, regalarte un arco iris…

			Quiero que pintes mi vida y hacer tuyos mis colores…

			Quiero refugiarme en tu mirada y que me mires siempre como solo tú sabes hacerlo.

			Sonreí emocionada y volví a leerla una vez, y otra más… Marina era mi primer gran amor, nunca antes había tenido unos sentimientos tan intensos por nadie, me sentía tan enamorada, tan accesible, que comenzaba a ver las cosas de diferente manera, irradiaba buen humor, mi ánimo, mi autoestima estaban literalmente por las nubes, estaba repleta de una sensación permanente de felicidad que no podía ocultar.

			Experimentaba sensaciones nuevas para mí, como sentir cosquilleos por todo el cuerpo, la manera en que me estremecía cuando ella me besaba, cuando me acariciaba, o cuando me decía esas primeras palabras de amor, como las de aquella carta. Qué sensación tan nueva y maravillosa, estaba llena de ilusiones, de emociones… tenía ganas de gritar, de hacer locuras, me sentía más segura, pero, de algún modo, también más vulnerable.

			El primer amor representaba un cambio significativo en mi vida, eso era obvio, era un periodo de grandes contrastes, de emociones fuertes, pero también de inseguridades y de incertidumbres. Cuando Marina me dijo que había quedado con Victoria percibí la primera manifestación de celos, una sensación que no había experimentado antes. Siempre creí entender lo que significaba la palabra «amor», pero, al experimentarlo en toda su magnitud, descubrí que existían infinitas posibilidades: pasión, deseo, romance, emoción y la peor de todas… miedo. 

			Lo que sentía no se parecía a nada que hubiera sentido antes y por eso necesitaba guardar en mi memoria ese nuevo descubrimiento de manera permanente, como si fuera el mayor de los tesoros.

			Marina me había abierto todo un mundo de posibilidades, a su lado podría descubrir y experimentar sentimientos y sensaciones completamente nuevos para mí. Una mezcla de emociones difíciles de explicar, asombro, intriga, emoción por lo desconocido… aquella sensación era la mejor del mundo. Me di cuenta de que me preocupaba por ella mucho más de lo que nunca me hubiera podido imaginar. 

			Se me escapó un suspiro, estaba repleta, feliz, plena y completamente enamorada… Me tumbé en la cama y cerré los ojos, me concentré en ella, en nosotras, y reviví la noche anterior en mi cabeza una y otra vez, parándome en cada detalle, en cada mirada. Conocía su rostro mejor que el mío propio, esa era la única certeza física de mi mundo entero: la perfección absoluta del rostro de Marina.

			No quería olvidar ni uno solo de los minutos que había pasado con ella, y me quedé allí, regodeándome en cada segundo de aquella maravillosa primera vez.

		

	
		
			
CAPÍTULO 10

			Lo único que se vive con la misma intensidad que el primer amor es la primera ruptura.

			Aquel día, el bar estuvo más tranquilo de lo que era habitual, detalle que tanto Coque como Mario agradecieron. Por mi parte, prefería estar ocupada y distraerme para no pensar en Marina. 

			―¿Te vas ya? ―dijo Mario―, pensaba que tomaríamos algo después de cerrar.

			―Estoy algo cansada, Mario, mejor otro día.

			―¿Estás bien, Alex?

			―¡Sí! Estoy bien, solo algo cansada, mañana quiero madrugar, y no sé… me encuentro rara, creo que he pillado un virus o algo así.

			―Eso suena a excusa de aquí de Tombuctu ―me susurró al oído.

			―Agradezco tu preocupación, de verdad, pero necesito estar sola, necesito pensar y además estoy agotada, últimamente no duermo bien.

			―Como quieras, cariño, si necesitas hablar o lo que sea… aquí me tienes. ―¿Qué harás mañana? ―Me dio un profundo abrazo.

			―No sé…

			―¡Vale, princesa! ¿Descansa, quieres? Buenas noches.

			―Buenas noches, Mario.

			Y caminé despacio hacia mi casa, como si estuviera programada para llegar, como una autómata, durante todo el camino lo único que miraba eran mis pies, adelantándose uno al otro una y otra vez, como un zombi que deambula errático por puro instinto. Ghost In You, de Psychedelic Furs, fue lo primero que sonó cuando conecte mis auriculares.

			Comencé a pensar en cómo, cuando algo te duele de verdad, tu cerebro lo aparta instintivamente, decide que no existe, lo borra. Pensé en cómo se las arregla para crear la explicación que menos temor nos genere, y, la verdad, hubiera agradecido que ese hubiera sido mi caso.

			Las imágenes se agolpaban en mi cabeza como clichés que se sucedían unos a otros, sin que mi cerebro (ese que se las apaña siempre para eliminar lo que no nos interesa) pudiera tener el más mínimo control sobre ellas.

			Cada persona en el mundo tiene sus propias vivencias y no podemos estar todo el tiempo pensando en cómo están los otros para creernos con derecho a sentirnos de una manera o de otra. El dolor, la furia o el amor son iguales, con independencia de quien los sienta… y lo que yo había sentido al entrar en la oficina de Victoria aquella tarde rompió algo dentro de mí.

			Tenía miedo de perderla, nadie se despierta pensando: «Mi mundo explotará hoy», pero a veces pasa, a veces nos despertamos y nuestros miedos nos estallan en la cara. Marina se había convertido en todo mi universo, había perdido, sentí un vacío terrible, como cuando te asomas a un precipicio y enseguida tienes que retirarte. Caí en la cama agotada y me rendí.

			Aquel día había sido un claro ejemplo de carrusel emocional, necesitaba algo que me hiciera escapar, dejar de pensar en ella, sumergirme en un profundo sueño del que no pudiera escapar. Quizás toda esta historia no terminara siendo como me la había imaginado, quizás estaba equivocada.

			Amaba a Marina con todas mis fuerzas y creía que eso, por sí solo, serviría para derrotar cualquier demonio. Pero el amor es complicado, caprichoso y a veces nos exige nadar contracorriente, ahora lo sabía. 

			Aquel lunes, el cielo estaba cubierto de nubes bajas y grises, cargadas de agua. Alargué la mano para coger el teléfono, las 9:32 en ese momento. Como por arte de magia, se encendió la pantalla y una foto de Cris apareció sonriente en el móvil, se la veía poniendo sus dedos en signo de victoria y los ojos torcidos en un gesto divertido, suspiré al verla, parecía que hubiera intuido que lo que más necesitaba en ese momento era a mi amiga. Esperé unos instantes y descolgué.

			―¡Estaba empezando a mosquearme! ¡Me tienes muy abandonada! ―Bromeó.

			Me quedé en silencio, no era capaz de articular palabra.

			―¡Alex! ¿Estás ahí? ¿Estás bien?

			―Oh, Cris… ―Comencé a llorar de tal modo que las palabras se ahogaban en mi garganta.

			―¿Qué te pasa? ―preguntó angustiada.

			―Nada.

			―¡No me jodas, Alex! No se llora así por nada.

			―Lo sé, es solo que… es difícil para mí hablar de esto.

			―Alex, desembucha, a ti te pasa algo y es gordo ―dijo con voz autoritaria.

			―Yo…estoy…veras, yo…me he enamorado de alguien.

			―¿Y por qué lloras?

			―Es que veras, yo… no quería que te enteraras así.

			―¡Que me enterara de qué! ¡Pero de qué hablas!

			―Me he enamorado de una mujer ―dije armándome de valor.

			―Comprendo… ―Se hizo un silencio―. Y ¿desde cuándo eso es delito?

			Por un momento, las lágrimas cesaron y conseguí calmarme.

			―Si te soy sincera, Alex, lo sospechaba.

			―¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? ―le respondí.

			―¡Joder, nena! el póster de Amelie Mauresmo que tienes encima de tu escritorio es muy revelador, ¿no crees? Dios mío, Alex, durante mucho tiempo solo esperé que no te tocaras por las noches pensando en esa tía.

			No podía creer lo que estaba oyendo, rompimos en una carcajada que resultó interminable.

			―Perdóname, Cris, no quería que te enteraras así, hubiera preferido contártelo en persona, te aseguro que hace mucho que deseaba hacerlo, pero no encontré el momento. 

			―Alex ―replicó―, no pasa nada. Soy tu amiga, te quiero, y las personas que se quieren no se hacen daño. ¡Anda!, sé buena y cuéntale a tu amiga todo, con pelos y señales. ¡A ver! Para empezar, ¿cómo se lo montan dos tías? Básicamente, digo…

			―No sé para qué te cuento nada, de verdad…

			―¡Joder, Alex! Me sales con el mayor bombazo desde la caída de las torres gemelas ¿y te vas a poner ahora mojigata? ―resopló―. A ver… ¿Qué pasó?

			Hablé y hablé durante largo rato, le confesé todo lo que había estado sintiendo, Cris me escuchaba con atención, sin interrumpirme, hasta que llegué a la parte en la que mi cerebro tuvo un cortocircuito que me dejó alelada tras observar aquella escena.

			―¿Qué coño le pasa a la gente, joder? Yo flipo ―exclamó, hizo una pausa y suspiró.―¡Vale! Pensemos… para empezar, tienes que hablar con ella, averiguar qué es lo que siente, qué es lo que quiere de ti, puede que las cosas no sean como tú las imaginas, puede que todo esto tenga una explicación. 

			―¡Explicación! ―dije con los ojos llenos de lágrimas―, las he visto, Cris.

			―Lo siento mucho, cariño, ¿quieres que vaya? Puedo escaparme, podría estar ahí para el medio día.

			―Gracias, pero prefiero estar sola ahora mismo, necesito pensar…

			―¡Déjate de pensar! Y sécate las lágrimas, ¡vete a verla y habla con ella, Alex! ―exclamó con dureza.

			―Lo haré, te lo prometo, pero hoy no… hoy no puedo… no tengo fuerzas, necesito dormir un poco. ―Me despedí de ella y colgué el teléfono. 

			Me recosté de lado con las rodillas abrazadas, encogida, como si quisiera poder regresar de nuevo al vientre de mi madre y flotar ahí eternamente, en silencio. Escondí la cara entre las manos y sinceramente me hubiera hundido en la desesperación, pero traté de ser coherente o al menos parecerlo. Volví a rememorar una y otra vez el momento en el que abrí la puerta de la pequeña oficina y sus cuerpos se separaron tan rápidamente cuando advirtieron mi presencia, que pareció como si algo hubiera explotado entre ellas y una invisible onda expansiva las hubiera obligado a separarse. Intenté examinar aquella complicada situación desde todos los ángulos posibles, a ver si lograba convencerme de que aquello, como insinuó mi amiga, tenía alguna explicación. Empecé preguntándome cómo íbamos a seguir viéndonos cada día después de aquello. «Tocada y hundida», pensé. Avergonzada y triste al mismo tiempo, hice lo posible por tranquilizarme.

			Hablar con Cris había calmado un poco mis nervios, cerré los ojos y traté de dormir un poco, no tenía fuerzas para nada más. Tardé un buen rato en quedarme profundamente dormida, decenas de imágenes comenzaron a formarse en mi cabeza, parecían tener lugar situaciones de mi vida y de mis emociones, no era consciente, pero estaba teniendo una pesadilla. 

			Estoy en mi casa, me levanto y bajo las escaleras, entro en la cocina y abro la nevera. Cojo algo de comer, no recuerdo lo que es… De pronto, mi boca se llena de sangre y comienzan a caerse mis dientes, los escupo sobre mi mano, cada vez que intento comer escupo otro puñado de dientes, pero no siento ningún dolor. De repente, ya no estoy en casa, sino al pie de unas escaleras que conducen a una torre, me asusto de algo y corro hacia arriba, al final de las escaleras no hay nada, solo el mar. Tengo miedo alguien viene y salto, caigo al agua, me hundo, caigo hasta el fondo, es de noche, contengo la respiración, estoy debajo del agua, cuando ya no puedo más, lleno mis pulmones de agua salada, pero no me ahogo, puedo respirar sin más… salgo del agua y aparezco en la calle. No sé dónde estoy, estoy completamente desnuda, me da vergüenza, hay mucha gente que me mira y se burla de mí… no puedo cubrir mi cuerpo con nada, corro, pero no sé dónde estoy ni dónde esconderme, veo el coche de Marina. Victoria y ella están dentro, intento abrir la puerta pero no me dejan entrar, se ríen…

			Desperté sudando y con un tremendo dolor de cabeza. Me levanté, fui al baño, abrí el grifo y me miré al espejo. Mi cara era un poema.

			«¡Dios, Alex!», pensé, «¡Estás horrible!»

			Tenía los ojos hinchados y rojos, me lavé la cara con agua fría tratando de disminuir un poco la inflamación de mis parpados. Deambulé durante unos minutos sin rumbo fijo, como si aquella fuera una casa encantada y yo un fantasma que arrastra bajo sus pies una cadena, una pesada carga. Rebusqué en los armarios de la cocina un paracetamol con el que aliviar un poco mi dolor de cabeza, me sentía como si tuviera una resaca horrible, lancé la enorme pastilla contra mi garganta con fuerza y bebí un sorbo de leche fresca directamente del cartón.

			Recogí los cacharros que tenía acumulados en la cocina y de pronto me sentí tan perdida que tuve que parar lo que estaba haciendo y mirarme las manos durante un buen rato, no me cabía en la cabeza que aquella persona que estaba fregando los platos fuera realmente yo.

			No sé cuánto tiempo permanecí sentada en el sillón, con la mirada fija en el televisor apagado como si fuera un muerto viviente que permanece aletargado esperando el estímulo necesario que le obligue a moverse lenta y descoordinadamente.

			Oí un trueno, el aire olía a lluvia, así que me apresuré a cerrar las ventanas, me quedé un rato mirando la lluvia. Una imagen se abrió paso en mi cabeza, me resultaba imposible ignorarla, quería pensar en otra cosa, pero tenía menos fuerza para detener ese pensamiento que la que tiene el viento para dejar de soplar. Di un paso atrás, me senté de nuevo y me eché a llorar. No podía dejar de pensar en ella, ¡qué tonta había sido! Cuando por fin me puse en pie y me sequé los ojos con la camiseta del pijama, la lluvia se había convertido en una bruma, la calle estaba vacía y la playa desierta, durante un minuto, lo único que se podía escuchar era el bramar de las olas hirvientes de espuma rompiendo contra las rocas.

			El estómago comenzó a dolerme, llevaba muchas horas sin probar bocado, así que me dirigí de nuevo a la cocina. Mi primera comida del día sería un café, prácticamente sobrevivía a base de café y magdalenas que, empapadas en aquel liquido caliente, eran el único alimento que me sentía capaz de tragar. 

			Tres pequeños golpes firmes sonaron en la puerta, pensé que sería Mario que había venido a interesarse por mi estado, mi sorpresa fue mayúscula cuando la vi al otro lado de la puerta. 

			―Hola, Alejandra, me gustaría hablar contigo, ¿puedo pasar? ―Su voz sonaba preocupada. 

			Me ladeé un poco permitiéndole entrar, al pasar a mi lado el olor de su perfume me hizo estremecer.

			―¿Cómo estás? 

			No me quedó más remedio que responder. 

			―En realidad… yo... bueno, la verdad es que no lo sé. ―Fijé la vista en el suelo.

			―¿Que no lo sabes?

			―¡No! ―afirmé con actitud desafiante.

			Dio un pequeño paso hacia atrás y me contempló desde cierta distancia, sujetó mi barbilla con los dedos y me obligó a levantar la vista.

			―Alex, lo que pasó en la oficina fue… ―Hizo una pausa para reflexionar―. Lo que viste… fue un malentendido. ¿Crees que sería capaz de hacer algo para lastimarte?

			―No te esfuerces, Marina, ¡lo vi todo! Os vi besaros, ¿de qué vas?, ¿crees que soy idiota?

			Se alejó unos cuantos pasos de mí y contempló por la ventana el mar gris y embravecido. Me observó con frialdad cuando se giró para volver a mirarme.

			―¿Quieres que me vaya?

			―No. ―Negué con la cabeza. Durante lo que me pareció una eternidad me observó en silencio.

			―Alejandra, te prometo que no es lo que parece, por favor, deja que te lo explique.

			Mis ojos se velaron por las lágrimas, me resultó imposible contenerlas y comenzaron a brotar por mis mejillas dibujando pequeños caminos húmedos, irregulares. En mi garganta, esas mismas lágrimas se habían convertido en un maldito ácido que quemaba mi esófago con crueldad.

			―¡No! ¡Por favor! ¡No llores, cariño! No puedo soportar verte llorar así. 

			Tiró de mí y me estrechó con fuerza entre sus brazos. Me sentía indefensa, rota, no tuve fuerzas para rechazar su abrazo y dejé que me consolara.

			―¡Jamás! ¿Me oyes? ¡Jamás haría nada para lastimarte! ―Detecté amargura en su tono de voz.

			Suspiró profundamente y continuó.

			―Victoria y yo… fuimos amantes, hace años, y aunque hace mucho que no hay nada entre nosotras, tengo que confesar que cometí el grave error de seguir acostándome con ella de vez en cuando tras nuestra ruptura.

			―¡Cállate! ¡No quiero escucharlo! ―No podía soportar la idea de que otras manos la tocaran, de que otros labios recorrieran aquel cuerpo que sentía mío.

			―El otro día, mientras revisábamos la facturación en su despacho, trató una vez más de seducirme. Me negué en rotundo, pero Victoria es una de esas mujeres que no admiten un no por respuesta, y se abalanzó sobre mí para besarme, justo en el momento en el que entraste por la puerta. 

			En su rostro apareció una expresión de arrepentimiento. Victoria era la típica mujer caprichosa, egoísta e insistente que cuando quería algo que le era negado se ponía como una fiera.

			―Nunca debí acceder a sus deseos, fue un completo error. Cuando apareciste en mi vida, me di cuenta de que había estado vagando durante años, sin rumbo, sin hogar… Una no puede acostarse con una persona…si está enamorada de otra. Te quiero, Alejandra, estoy profundamente enamorada de ti y ni un millón de Victorias podrían cambiar eso.

			Me miró directamente a los ojos y lentamente sus labios buscaron los míos mientras su lengua humedecía el camino, regalándome el beso más dulce y cálido que jamás hubiera imaginado. Transcurridos unos instantes, se apartó de mí y suspiró. 

			―Quiero hacer el amor contigo… ¡Necesito…! hacer el amor contigo.

			Mi corazón comenzó a latir a un ritmo desenfrenado, como un caballo salvaje galopando en el interior de mi pecho.

			―¡Ven…! ―dijo en un susurro, mientras me rodeaba con sus brazos.

			No me resistí, ni lo intenté, la deseaba desesperadamente, hacía muchos días que no había hecho otra cosa que morirme por tocarla. Me sentí hipnotizada cuando entreabrió los labios antes de besarme. Nos arrastramos hasta la cama, me tumbó y nuestras bocas se buscaron de nuevo con deseo, la pasión del momento nos invadió por completo, parecíamos dos adolescentes en celo. 

			―Te deseo ―dijo con una mirada cargada de fuego en sus ojos.

			Deslizó las manos bajo la camiseta de mi pijama. El contacto del calor de su mano sobre mi piel desnuda era suficiente para derretirme. Acarició mis pechos y fue como si acabara de recibir una descarga eléctrica, dejando que un gemido escapara entre mis labios.

			―Te quiero ―volvió a repetir.

			―Y yo a ti.

			―Te deseo, Alex, como nunca antes he deseado a ninguna otra mujer.

			Me incliné hacia ella e inspiré con fuerza su perfume. Reconocería aquel olor en cualquier parte. Me besó con pasión, una pasión capaz de vencer cualquier resistencia que yo pudiera ofrecer, mis jadeos se intensificaron aún más cuando su lengua entró en mi boca dibujando mil caricias distintas.

			―Desnúdame, por favor, quiero sentirte… ―dije entre sollozos.

			Se incorporó sobre mí, me quitó la camiseta con cuidado y observó mi pecho desnudo, mi piel, mis pezones erectos. Deslizó sus manos a la vez, acariciando mis contornos muy despacio, me besó el vientre dibujando círculos perfectos alrededor de mi ombligo, mi cuerpo se estremecía de placer y mi espalda se curvaba hacia arriba. Tomó la cinturilla de mis pantalones y los deslizó suavemente hasta retirarlos del todo. Su mirada ardió cuando comprobó con asombro que no llevaba nada debajo.

			―Solo con mirarte se me eriza la piel ―susurró.

			Se levantó despacio y se desnudó completamente bajo mi atenta mirada. Era la primera vez que la contemplaba así, totalmente desnuda, me pareció lo más hermoso que había visto nunca, era perfecta, como una diosa. Con un ligero movimiento de rodilla, separó mis piernas y se colocó sobre mí, ahogué un gemido cuando sus pechos quedaron firmemente apoyados sobre los míos.

			Comenzó a moverse despacio, deslizando suavemente sus caderas, frotando su sexo contra el mío. La pasión que sentíamos se volvió enloquecedora, excitándonos más y más. Acaricié sus pezones con la punta de mi lengua, que se endurecieron al instante bajo la humedad de mi boca y el calor que emanaba mi propio aliento. Gimió en voz alta, buscó de nuevo mis labios y los cubrió con los suyos. En un solo movimiento se las ingenió para darse la vuelta, colocándome por encima de ella, la miré sorprendida. Me sujetó por las caderas moviéndose con ansiedad. De un modo casi salvaje, bajó mi muslo, se apretó contra mí y su lengua penetró en mi boca hasta el fondo, al mismo tiempo que tomaba mi mano para colocarla directamente en su entrepierna. Sus gemidos atravesaban mis tímpanos mientras mi mano acariciaba su sexo húmedo y caliente.

			―Quiero sentirte dentro de mí. ―Jadeó entre mis labios―. Tócame. 

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo y sentí cómo mi propio deseo palpitaba entre mis piernas, temblé al acariciar su vello, sus caderas se movieron con fuerza y mis dedos se deslizaron suaves por los pliegues de su sexo. Enloquecí al sentir su tremenda humedad.

			―Tómame. ―Jadeó―. Quiero sentirte…

			Apretó mi inexperta mano e introdujo mis dedos en el interior de su cuerpo, penetrándola lentamente.

			―Te quiero ―susurró.

			Me moví con ella a medida que su cuerpo buscaba mayor presión. Acaricié su vulva con el pulgar a la vez que mis dedos se hundían completamente dentro de ella, arrancándole otro gemido. Saqué mis dedos empapados con la esencia de su cuerpo y acaricié con ellos su palpitante clítoris, se estremeció y levantó su pierna para que yo misma pudiera frotar mi propio sexo contra su muslo. Agradecí que comprendiera mis deseos sin palabras y pensé que alcanzaría el orgasmo en ese mismo instante.

			Regresé de nuevo al interior de su vagina, penetrándola hasta el fondo, cada vez con más fuerza, con más intensidad, acompañando sus propios movimientos.

			―¡Sííí! ―Jadeó.

			Su espalda se curvó separando aún más las piernas. Apoyó las manos contra la cama y elevó sus caderas embistiendo mi mano de un modo insaciable, desbocado.

			―Sí, mi amor ―gimió mientras me miraba directamente con los ojos entornados.

			Su cuerpo se sacudió violentamente con espasmos, con pequeñas convulsiones, y Marina se derramó con un grito prolongado y constante que parecía no terminar nunca. 

			Se dejó caer jadeante, temblorosa, agotada.

			―Te quiero ―suspiró.

			―Y yo a ti ―respondí con lágrimas en los ojos.

			Esperé a que recuperara poco a poco el ritmo normal de su respiración y la besé con dulzura, muy despacio, acariciando sus suaves labios con mi lengua, que aún seguía sedienta de ella.

			Mi deseo por ella no había terminado ahí, quería más…

			Se me erizó la piel cuando volvieron a cambiar nuestras posiciones y Marina se colocó de nuevo sobre mí encajando su muslo contra mi sexo, comenzando de nuevo aquel baile. El roce de su cuerpo contra el mío y el calor de sus besos me estaban volviendo loca, tenía el corazón acelerado y la respiración entrecortada.

			Se irguió sobre mí, manteniendo la postura y permitiendo que fuera yo la que marcara el ritmo, jadeé excitada, moviéndome arriba y abajo con sacudidas que me hacían temblar bajo su cuerpo. Grité mientras me frotaba descontroladamente contra su sexo abandonándome al placer de aquel maravilloso orgasmo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 11

			―¡Feliz cumpleaños, cariño! ―dijo mamá entusiasmada.

			―Gracias, mamá ―respondí aún ensoñiscada.

			―¡Adivina…! Te llamo desde el manos libres ¿Estás en casa?

			―¡Claro! ¿Por qué lo preguntas?.

			―¡Espéranos! Estamos a punto de llegar.

			Mi madre siempre tenía un plan para el día de mi cumpleaños y como ella siempre solía decir: «Los dieciocho solo se cumplen una vez en la vida».

			«Como si cualquier otra edad se pudiera cumplir más de una vez», pensé con una sonrisa.

			―¿Estamos? ―pregunté extrañada.

			―Cris me acompaña, ¿no es genial? Pasaremos el día las tres juntas. 

			Me hacía mucha ilusión poder estar algo de tiempo con mamá, habían pasado un millón de cosas desde la última vez que la había visto, pero, sobre todo, necesitaba hablar con Cris. Contarle que tenía razón, que todo iba bien y que era tremendamente feliz. Contarle todo, como ella decía, «con pelos y señales…».

			―¡Menuda sorpresa! Gracias, mamá, pasar mi cumpleaños con vosotras es el mejor regalo que podía tener ―dije con una gran sonrisa―, conduce con cuidado.

			Tras colgar el teléfono, me invadió un sentimiento contradictorio, ellas eran las dos personas más importantes de mi mundo hasta ese momento. Hasta que mi mundo se puso patas arriba. Solo la idea de pasar todo el día lejos de Marina me oprimía el pecho dejándome sin respiración.

			Cris bajó del coche y corrió hacia mí para abrazarme.

			―Mmm ―exclamó en voz baja―, realmente esa tal Marina se te ha metido bien dentro, estás… deslumbrante ―afirmó guiñándome un ojo.

			―¡Bobadas! ―respondí mientras nos abrazábamos como si hubiéramos estado años sin vernos.

			―Estoy deseando que me lo cuentes todo, me has tenido muy preocupada ―susurró mientras me cogió del brazo para entrar en casa.

			―Felicidades, cariño ―exclamó mamá mientras me atrapaba entre sus brazos besándome sin parar―. ¡Estás más delgada! ¡Y tienes ojeras! ¿Qué pasa, Alejandra? ¿Es que no duermes por las noches?

			Cris y yo nos miramos con cara de complicidad, sonriendo con picardía para nuestros adentros. Mamá me extendió un paquete envuelto en papel de regalo.

			―¿Qué es…? 

			―Cris me ayudó a elegirlo, espero haber acertado.

			Abrí el paquete y en su interior había un sobre bastante grande, les dediqué una mirada a ambas cuando rasgué la solapa. 

			―¡Partituras!

			―Se nos ha ocurrido que quizás te gustaría empezar a estudiar un poco antes de tu prueba. 

			―¡Son perfectas, mamá! Muchísimas gracias a las dos.

			Tener una amplia colección de partituras para un músico o para quien pretende serlo es comparable con tener una biblioteca llena de maravillosos libros, y la gran diferencia entre haber leído ya un libro y leer una partitura es que las partituras se necesitan siempre, incluso habiéndolas memorizado resultan imprescindibles para poder interpretar la música y recordar sus anotaciones, matices y tempos.

			―Estoy deseando empezar a estudiarlas detenidamente, pero me falta lo más importante… ¡un nuevo violonchelo, mamá! 

			―Sí, bueno ―dijo Cris―, verás, el chelo no cabía dentro del sobre―. Las tres entonamos una enorme carcajada.

			―Pronto podré comprarlo, tengo mi propio trabajo, ¿recuerdas?

			―Estoy orgullosa de ti ―dijo mamá mientras me abrazaba.

			Agradecí aquella inesperada visita, fue como cuando los rayos del sol se cuelan entre las nubes para llenar de luz un día oscuro y mortecino. Mamá y Cristina hablaban sin parar mientras yo las observaba sonriendo. No me di cuenta hasta ese momento de lo mucho que las había echado de menos. Después de un rato, mis pensamientos volaron libres y el recuerdo de Marina volvió a llenarlo todo. 

			La voz de mi mejor amiga resonó una vez más sacándome de mis pensamientos.

			―La tierra llamando a Alex, ¡siéntate! ―dijo acercándose a mi oído.

			―¿No estoy sentada?

			―¡Sí…! A tres metros de altura por lo menos ―sonrió.

			La miré y me sonrojé, tenía toda la razón, muchas cosas en mi vida habían cambiado y ella lo sabía.

			Después de comer, mamá se quedó dormida en el salón. Cris y yo aprovechamos entonces para hablar.

			―¿Damos un paseo? ―dijo entusiasmada.

			―¡Claro! Tengo un millón de cosas que contarte.

			Caminamos cogidas del brazo, paseando junto a un pequeño acantilado que daba a la playa. Durante un buen rato, ninguna de las dos dijo una palabra, no hacía falta, nuestro silencio no resultaba de ninguna manera incómodo. Al llegar a la altura del puerto, nos detuvimos para observar los barcos, decenas de gaviotas daban vueltas en círculos ganando altura, desplazándose así con menor esfuerzo. Cris se giró hacia mí y me contempló durante un rato.

			―¿Y bien? ¡Me tienes en ascuas! ―masculló.

			Cuando comencé a hablar ya no hubo manera de que me detuviera, le conté a Cris cómo fue el día que conocí a Marina, cómo me había enamorado de ella nada más verla, le hablé de nuestras largas conversaciones, de su inteligencia, de su sentido del humor y de su belleza. Le conté la historia de aquel lugar donde me llevó en su moto, aquella pequeña cala donde por primera vez sentí deseos de besarla. Cris me observaba embobada, con un brillo en sus ojos que no había visto antes, cuando acabé de relatarle con pelos y señales cómo Marina y yo habíamos hecho el amor allí mismo, en mi casa, sobre la cama de mi madre.

			―Es la historia más bonita que he escuchado jamás ―dijo―, ¡qué envidia! Ojalá encontrara yo a alguien así, que me quisiera de ese modo.

			―¿Y Marcos? ―pregunté.

			Marcos era un chico del instituto que había salido en un par de ocasiones con Cris durante el último año.

			―¡Marcos es un inútil! No sabe hacer la «o» con un canuto, creo que no encontraría mi clítoris ni aunque lo buscara en un libro de anatomía. ¡Decididamente no! Marcos no es para mí.

			Estuvimos riendo hasta que nos dolieron las mandíbulas a costa del pobre chico.

			―Se está haciendo tarde ―dijo―, ¿volvemos? 

			―¡Sí! Mamá se habrá despertado y estará preguntándose dónde demonios nos hemos metido.

			Una hora después, me despedí de las dos. Cuando entró en el coche, Cris me lanzó una mirada con sus ojos castaño claro a través de la ventanilla del copiloto, cerró el puño de su mano derecha dejando estirados el pulgar y el meñique, colocándolos en su cara a modo de teléfono.

			―¡Hablamos! ―pareció decir, aunque no escuché su voz.

			El motor arrancó y mamá frunció sus labios dejando escapar un beso al aire antes de iniciar la marcha.

			«Dieciocho años solo se cumplen una vez en la vida» ―me dije, y como una flecha entre en casa. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 12

			El corazón me dio un vuelco cuando escuché su voz de nuevo, al otro lado de la línea.

			―Feliz cumpleaños, amor mío.

			―Muchas gracias. ―Sonreí más enamorada que nunca.

			―¡Arréglate! ―dijo―, tengo una sorpresa para ti.

			―¿Una sorpresa? ¿Qué sorpresa? ¿Me has comprado un regalo? ―No podía disimular mi emoción.

			Marina se echó a reír dulcemente. ―Para… cada cosa a su tiempo, tú ponte guapa, pasaré a recogerte a eso de las ocho. Tengo tantas ganas de abrazarte…

			―Yo también a ti, no te imaginas lo que te echo de menos cuando no te tengo cerca.

			―Te veré en un par de horas, ¿de acuerdo?

			―Estaré lista en una ―afirmé.

			Marina poseía un magnetismo que me atrapaba, capturando y reteniendo cada partícula de mi ser, ella tenía ese «algo» misterioso que identificamos en algunas personas casi instantáneamente. 

			Desde el primer momento que nuestras miradas se encontraron, se desencadenó una reacción emocional, una reacción en cadena que afloró mis sentimientos más profundos.

			Entré en mi cuarto y rebusqué algo en el armario con lo que tratar de impresionarla. Quería estar hermosa para ella, deseable, rebosante, plena… ¡Dios!, me temblaban las piernas por los nervios. Después de probarme sin éxito toda la ropa que había en mi armario, me decidí por un vestido negro de tirantes finos, escote en pico y la espalda al aire, la falda tenía un poco de vuelo y me llegaba más o menos por encima de las rodillas.

			―«¡Perfecta!» ―me dije a mí misma después de mirarme en el espejo.

			Estaba perfilando un poco la línea de mis labios cuando sentí el motor del coche de Marina parar en la puerta. Finalmente había tardado más de lo que esperaba en arreglarme, pero todo me parecía poco para ella.

			―¡Dios mío! ―dijo con los ojos como platos―, estás… impresionante.

			―Gracias ―me sonrojé tímidamente.

			Me tomó de la mano y me besó en la mejilla.

			―No quiero estropearte el maquillaje.

			Sonreí como una niña. Marina me condujo hasta el asiento del copiloto y tras acomodarme cerró la puerta con cuidado. Nuestras miradas volvieron a cruzarse cuando pasó por delante del parabrisas para entrar en el coche.

			―¿Dónde vamos? ―pregunté impaciente.

			―Es una sorpresa.

			Charlamos de forma agradable sobre lo que habíamos hecho durante el día, le hablé de la visita de mi madre y de Cris durante la mayor parte del trayecto, mientras ella me escuchaba con una sonrisa perpetua en la cara. Después de unos cuantos kilómetros, dejó la carretera principal a un lado y tomó un sendero que se dirigía hacia el mar, era un camino de tierra, sin asfaltar, con desniveles, lo que la obligó a reducir considerablemente la velocidad. Cuando llegamos, me di cuenta de que estábamos frente a un precioso restaurante ubicado en una especie de faro rehabilitado.

			―¡Guau! ―Me limité a exclamar.

			―Espero que tengas hambre.

			La miré sin decir una palabra, pero en mis ojos halló la respuesta a esa pregunta, aunque con una connotación algo diferente.

			―¿Tienen reserva? ―preguntó un camarero vestido con traje de chaqueta muy elegante.

			―Marina Ferrer.

			―Efectivamente, Señora Ferrer, para dos, ¿verdad? ¿Si me acompañan? Por favor.

			El restaurante era precioso, las paredes eran de piedra y de ellas colgaban cuadros en tonos sepia de barcos surcando mares embravecidos y oscuros, las mesas estaban dispuestas en sentido circular, tenía un comedor interior y una terraza con vistas al mar, la luz era tenue, las lámparas estaban colocadas de tal modo que iluminaban cada mesa por separado, al fondo, una pequeña terraza con no más de media docena de mesas, decoradas con velas y un pequeño ramillete de jazmines recién cortados.

			―Por favor ―dijo el camarero acomodándonos―, les dejo la carta, bienvenidas. ―Y se retiró.

			―Esto es…―dije con la voz entrecortada―, es… maravilloso.

			Marina me observó con gesto dulce.

			―No te mereces menos ―dijo.

			Admiré el paisaje, era precioso, el ocaso era un derroche de luces sobre el mar, la brisa del viento me abrazó y el perfume de jazmín era como una caricia. Cuando volví a la realidad, me encontré con sus ojos clavados en mí de tal modo que un escalofrío recorrió mi cuerpo desde las puntas de los dedos de mis pies hasta la nuca.

			―Estás preciosa.

			Nos miramos en silencio durante largo rato, como tratando de leer los pensamientos de cada una en los ojos de la otra, fue el momento más romántico de toda mi vida.

			―¿Eliges el vino? 

			―¡Por supuesto! ―Miré la carta durante un segundo―. Pero cariño… ¡estos vinos son carísimos!

			―No te preocupes por eso, es tu cumpleaños y quiero celebrarlo como es debido.

			 Marina hizo un gesto al camarero que se acercó para tomar nota del vino. Después de darle muchas vueltas, me decidí por una botella de Carmelo Rodero TSM elaborado con uvas de la variedad cabernet sauvignon y merlot. 

			―Estás loca, ¡te costará una fortuna!

			―Dieciocho años solo se cumplen una vez en la vida ―susurró con dulzura.

			Me quedé sorprendida cuando la oí pronunciar exactamente las mismas palabras que mi madre. El camarero regresó a la mesa y, después de mostrar el etiquetado, descorchó la botella con maestría. Marina me hizo un gesto para que lo probara, sirviendo después una pequeña cantidad en cada copa cuando asentí. Acto seguido, el camarero se marchó y regresó con una bandeja.

			―¡Unos entrantes de la casa! Zamburiñas en mantequilla tostada, tocino y espirulina. ¡Bon Appétit!

			―¡Increíble!, tiene un aspecto delicioso ―afirmé totalmente entusiasmada.

			Marina sonreía sin dejar de observarme. ―Me he tomado la libertad de escoger por las dos una variedad de las especialidades del chef, espero que no te importe.

			―Confío en ti ―dije con una sonrisa.

			Cuando comenzaron a llegar los platos, Marina levantó su copa invitándome a brindar.

			―Por ti, Alejandra, y por que esta noche perdure en nuestros corazones, eterna…

			Chocamos levemente nuestras copas mientras nos miramos y bebimos a la vez. El primer plato consistió en un flan de tomate y gamba roja, aromatizado con aceite de hierbas, seguido de una selección de setas melosas, huevo a baja temperatura y un toque de trufa blanca. Finalizamos la cena con un postre que me dejó con la boca abierta, chocolate a la sal con toffee, nueces y bizcocho al vapor.

			―Muchísimas gracias por esta velada, ha sido la cena más exquisita que jamás he probado ―dije educada, tras colocar de nuevo la servilleta sobre mis rodillas―. No me puedo creer lo feliz que me siento de estar aquí contigo, a veces creo que estoy en mitad de un sueño maravilloso del que voy a despertar en cualquier momento. 

			Mientras sonaba una preciosa melodía, River Flows In You, de Yiruma, contemplé el reflejo de la luna en su rostro, la tenue luz iluminaba su cara destacando sus facciones, su frente, su nariz, su boca… esos labios carnosos que tanto anhelaba besar. La belleza de su rostro me cautivó de forma mágica. La miré y sus profundos ojos verdes ardieron en fuego cuando le supliqué…

			―Sácame de aquí… ¡Llévame contigo!, por lo que más quieras. 

			Pagó la cuenta y, tomándome de la mano, salimos del restaurante, cuando entramos en el coche, nuestros labios se buscaron con un deseo contenido que había durado toda la noche. Nos besamos con pasión, con fiereza, sujeté su labio inferior entre los míos, aspirándolo suavemente, mordiéndolo con delicadeza. Un gemido sordo se ahogó en su garganta, me excité rápidamente cuando deslizó una mano por debajo de mi vestido.

			―Hazme el amor ―supliqué―, hazme el amor aquí mismo, no puedo esperar…

			Su mirada se me clavó en el alma, jamás nadie me había mirado de aquel modo, arrancó el coche y condujo lo más rápido que pudo hasta su casa. 

			Mi corazón se detuvo de golpe cuando entramos. Unas luces indirectas colocadas entre las plantas del jardín iluminaban la sala desde fuera, con una suave luz, las había dejado encendidas a propósito para sorprenderme cuando volviéramos del restaurante. Desde la puerta, decenas de pétalos de rosas rojos y blancos marcaban el camino hasta el enorme comedor donde se hallaba una mullida alfombra y sobre ella una sábana de algodón de color negro dispuesta a modo de lecho.

			En el enorme televisor, la imagen de un fuego virtual daba a la estancia un aspecto tan romántico que me hizo enmudecer. Había velas encendidas por todas partes, tintineando discretas y confiriendo a aquel lugar un aspecto casi mágico. Marina permaneció detrás de mí, observándome. 

			―¿Te gusta?

			―Las palabras quedaron mudas en mi garganta, contuve el aliento tratando de evitarlas, pero me fue imposible y las lágrimas corrieron por mis mejillas. No hizo falta decir nada más, se acercó a mí y me abrazó por detrás, acariciando mi mejilla con la suya. 

			―Feliz cumpleaños, amor mío.

			―No… no sé qué decir… esto… esto es… ―Las palabras no salían de mis labios. 

			Nos miramos durante un segundo, me besó las lágrimas y tomó mis labios con la caricia más dulce y tierna que jamás había sentido. Me besó con un beso lento, profundo, cálido y húmedo a partes iguales. Me miró y sus manos envolvieron mi rostro con tanta delicadeza que me estremecí, nuestros alientos se encontraron rozando nuestras bocas, antes de que los labios se unieran de nuevo. Los latidos de mi corazón retumbaban en mi pecho, contuve el aliento, cerré los ojos y fue como si aquel delicado contacto doliera.

			―Vuelve a besarme así, por favor ―suspiré cuando se apartó para mirarme, y volvió a hacerlo.

			Poco a poco, la respiración se hizo más agitada y parecía que el aire a nuestro alrededor no nos era suficiente. Deslizó sus labios por el borde de mi mandíbula hasta alcanzar el lóbulo de mi oreja.

			―Te amo ―susurró jadeante.

			Cuando introdujo su lengua en el interior de mi oído lentamente, un escalofrío recorrió mi cuerpo y gemí de excitación. 

			Acarició mi mejilla, recorriéndola despacio sin apenas rozarme con su nariz, su aliento, sus labios… me derretía entre sus manos. Sus caricias volvieron a detenerse en mi boca y nuestras lenguas se encontraron.

			 Tomó mi rostro y me miró con deseo, las yemas de sus pulgares dibujaron el contorno de mis cejas muy despacio, desde el interior a los extremos. Descendió por mis mejillas con el dorso de sus dedos hasta mi cuello, acariciando mi garganta. Dejó caer con delicadeza los tirantes de mi vestido besando mis hombros con dulzura y se agachó muy despacio, sin apartar sus ojos sedientos de los míos, me acarició las piernas retirando mis sandalias con sumo cuidado. De rodillas, frente a mí, clavó sus dedos en mis muslos, enloquecí cuando encontré su mirada lasciva y su aliento quemando mi sexo a través de la ropa. Instintivamente, sujeté su cabeza con las manos cuando la sentí en aquella parte de mi cuerpo y mis gemidos aumentaron en intensidad, creí que iba a desmayarme. Estaba muy excitada, mi sexo palpitaba exigente entre mis piernas. Tras bajar con cuidado la cremallera lateral, dejó caer el vestido hasta los tobillos, retiró mi ropa interior y me tendió sobre el improvisado lecho.

			Muy despacio se tumbó sobre mí, me besó y nuestros cuerpos se fundieron en uno. Mi boca persiguió por un instante la suya cuando se retiró para mirarme.

			Tomó mis pechos entre sus manos y apretó los dedos, introduciendo completamente mi pezón dentro de su boca, aspirándolo y chupándolo de forma intermitente, pasando de uno a otro, enloquecida.

			Sus cabellos me rozaron el vientre erizándome la piel. Se colocó entre mis muslos y no pude más que gemir de placer cuando su boca se encontró con el calor de mi sexo. Me lamió, hambrienta de mí, dibujando círculos alrededor de mi clítoris hinchado.

			―Estás muy mojada ―susurró.

			―¡No puedo aguantar más! ―exclamé.

			Pasó sus brazos por debajo de mis muslos, abrazándolos, colocó su mano derecha sobre la zona más baja de mi vientre, con la mano izquierda empujó ligeramente mi ingle para abrir mis piernas un poco más. Cerré los ojos y me abandoné a sus caricias que se tornaron cada vez más salvajes introduciendo los dedos en mi vagina a la vez que lamía cada pliegue de mi sexo.

			Enredé mis manos en su pelo, sujetándolo con fuerza, y me moví contra su boca, arriba y abajo, ya no podía parar… grité fuerte: 

			―Cariño…cariño…mi vida…amor…

			Y alcancé la más intensa y placentera experiencia, derramándome completamente en un orgasmo profundo y prolongado que me dejó en un estado de relajación total, completamente exhausta.

			―Te amo ―dijo con lágrimas en los ojos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 13

			Desperté con el dulce aroma de café recién hecho. La luz de la mañana inundaba la habitación, las velas consumidas y los pétalos de rosa aún estaban desperdigados por el suelo. 

			Hacer el amor con Marina de ese modo fue lo mejor que me había pasado en la vida. Nada más abrir los ojos, los recuerdos inundaron mis sentidos, mi piel ardiendo bajo el tacto de sus manos, sus labios recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, su aliento cálido, sus ojos… Aquellos intensos ojos verdes en los que me reflejaba, cautiva, presa… sentí un amor indescriptible.

			―¿Marina? ―la llamé.

			―Buenos días, princesa ―dijo con voz sensual.

			Me sobresalté un poco, no me había dado cuenta de que estaba tumbada detrás de mí, yaciendo de lado, a mi espalda, pero sin rozarme. Tenía el codo apoyado en la alfombra y su cara descansaba sobre su mano.

			―Estoy aquí, amor mío, a tu lado…

			Acaricié sus labios mientras me sonreía con ternura y la besé.

			―Mmm, ¡ese café! Huele delicioso…

			Marina me observaba sin decir una palabra, pero en sus ojos había una expresión que no alcanzaba a comprender.

			―¿Qué piensas cuando me miras así? ―pregunté.

			Marina no me respondió, incluso me pareció que se sonrojaba un poco. Dibujé círculos con mis uñas muy despacio por su vientre y noté como su piel se erizaba. Nos miramos durante un buen rato y al fin me atreví a hablar.

			―Lo de anoche fue… no sé ni cómo describirlo… simplemente maravilloso. Te quiero tanto…

			Sus ojos se ensombrecieron y bajó un segundo la mirada, por un momento me puse tensa. 

			―¿Pasa algo? ¿Va todo bien? ―pregunté algo confundida.

			―Jamás en mi vida pensé que pudiera sentirme así ―dijo―. Tengo que confesarte que todo esto me da un poco de miedo, Alex.

			―¿Miedo? Miedo es lo que yo siento cuando pienso que si este sueño se desvanece, no podré volver a sentir nunca con nadie lo que siento estando contigo.

			Sus ojos se encontraron con los míos y me abrazó con desesperación.

			―Perdóname, es que, por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy donde realmente quiero estar y la sola idea de perderte me atormenta. Ya es tarde para mí, ¡estoy demasiado involucrada!, ¿entiendes? Te amo, Alex, con cada fibra de mi ser…

			―Shhh, tranquila… todo está bien… estoy contigo, ¿vale? ―susurré.

			Acaricié su rostro y me estremecí cuando una tímida lágrima asomó en sus ojos. La abracé, escondiendo la cara en el hueco de su cuello.

			La deseaba como jamás había deseado a nadie, estábamos completamente desnudas, recostadas de lado, frente a frente, acaricié el contorno de su cuerpo, deslizando mis dedos por su piel infinita mientras sentía cómo su vello se erizaba, confiriendo a su piel ese aspecto rugoso tan característico. Marina se removió casi en un lamento, cuando llegué a la altura de sus caderas adelanté mi mano acariciando su vello, jugueteé un poco con sus rizos e introduje después los dedos en mi propia boca para humedecerlos, la expresión de su cara con aquel gesto fue de auténtico estupor. Sin dejar de mirarla, descendí de nuevo, levantando su muslo y situando mi rodilla debajo para que descansara en ella, fui directa al lugar que deseaba, Marina gimió entreabriendo la boca.

			―¿Qué…?, ¿qué me estás haciendo?

			―Voy a darte placer ―exclamé muy seria―, voy a darte el mejor orgasmo de tu vida…, ¿estás preparada?

			No pudo hablar, extendió la cabeza hacia atrás de modo que sus pechos quedaron maravillosamente expuestos ante mí. Los tomé sin pedir permiso, los chupé, los lamí apasionadamente. Marina se retorcía de placer, agarrándome del pelo y apretándome contra ellos cada vez con más fuerza. Sus jadeos iban creciendo en intensidad con cada caricia. Mis dedos resbalaron por su profunda intimidad, quedando completamente cubiertos por la delicada piel de su vagina, entré y salí de ella lentamente a la vez que me acerqué a su boca e introduje mi lengua en ella tan profundamente como pude, siguiendo el compás de mi mano. Descendí poco a poco por sus costados, deslizando mi lengua empapada, recorriendo cada rincón de su cuerpo, deleitándome…

			Me concentré en su ombligo, dibujando círculos a su alrededor e introduciendo después mi lengua en aquella oquedad.

			―¡Mmm…! ―Se estremeció entre mis brazos.

			Me coloqué despacio entre sus piernas y admiré su sexo durante un instante antes de cubrirlo con mi boca.

			Sus jadeos eran tan fuertes que me di cuenta enseguida de lo desesperada que estaba… abrí sus labios con mis manos y me sumergí en ella, sus caderas se movían al ritmo de mi boca.

			―¡Oh, Dios mío! ¡Para, por favor…!

			Pero parar… no entraba dentro de mis planes, estaba sedienta de ella, quería sentirla derramarse en mi boca, le sujeté las caderas con fuerza y comencé a lamer su clítoris mientras ella gritaba y gemía sin control. Noté cómo tensaba sus nalgas, elevando sus caderas. En el preciso momento en el que llegó al orgasmo, un elixir caliente y maravilloso se deslizó por mi barbilla, a través de mis labios. Apenas podía respirar, pero no me detuve, continué con aquel frenesí hasta que sus jadeos fueron disminuyendo.

			Descansé un par de minutos, permitiendo que recuperara el ritmo de su respiración y volví poco a poco a recorrer su vientre y su vulva con mis labios.

			―¡Para…, por favor! ¿Quieres matarme?

			―Pararé cuando quede satisfecha ―afirmé con descaro.

			Me sentía como loca, no podía parar, no podía dejar de recorrer su cuerpo con mis labios y mi lengua. 

			Su humedad me dio de beber y el olor de su sexo encendió un fuego en mi interior que no podía controlar. Cuando noté por fin que estaba a punto de llegar al clímax por segunda vez esa mañana, me toqué… solo me hizo falta una ligera presión sobre mi propio sexo para conseguir liberar la excitación que contenía, consiguiendo que ambas tuviéramos un espectacular orgasmo a la vez…

			―¡Eres una chica muy mala! ¿Lo sabías?

			―No he podido evitarlo, eres tan… sexy, tan… deliciosa. ―Sonreí de forma diabólica.

			Marina estaba tan relajada que apenas podía mantener los ojos abiertos. Poco a poco, casi sin darnos cuenta, nuestros cuerpos se fueron dejando llevar y quedamos sumidas en un maravilloso y profundo sueño.

			Cuando despertamos después de aquel sueño tan placido, nos quedamos abrazadas, sudando, sonriendo, gastando bromas, besándonos, sin poder despegarnos la una de la otra. El café quedó sobre la mesita, completamente helado.

			―Tengo mucha hambre ―confesé.

			Su mirada brilló de repente.

			―Estoy agotada mi amor, ¿tú no? ―afirmó con cierta sorpresa.

			―No me refiero a hambre de ti ―reí risueña―, aunque te advierto, en cuanto haya aplacado mi estómago, no dejaré ni un centímetro de tu piel por recorrer. Me gusta dejar hueco para el postre.

			Marina rio a carcajadas entre mis brazos. ―¡Golosa! ―Me miró con una sonrisa bobalicona―. Te prepararé algo de comer.

			―¿Una ducha? ―pregunté.

			―¡Adelántate, cariño!, enseguida te alcanzo. Hay toallas limpias en el mueble del baño.

			Se levantó y caminó grácil frente a mí para entrar en la cocina, la oí trastear en la nevera y los armarios, seguramente en busca de algún avituallamiento que llevarnos a la boca.

			Entré en el baño de su dormitorio, las toallas estaban en el armario que me había indicado, saqué una para mí y otra para ella, abrí totalmente el grifo de la ducha y esperé unos segundos antes de entrar… dejé que el caño de agua resbalara caliente por mi cuerpo durante un buen rato, aquello me relajó aún más de lo que ya estaba y me sentí completamente feliz.

			Esperé durante un rato dentro de la ducha, supuse que Marina aún tardaría si estaba enfrascada cocinando, así que, empecé sin ella. No tuve prisa, me duché con calma, encontré una loción corporal y me apliqué una pequeña cantidad por todo el cuerpo. Me envolví en la toalla y salí del cuarto de baño en dirección a la cocina.

			―Creí que te ducharías conmigo, cariño ―dije mientras trataba de secarme enérgicamente la humedad de mi pelo.

			Cuando levanté la cabeza para buscar a Marina, mi riego sanguíneo se detuvo por completo.

			Ahí, de pie, con gesto impertérrito, me encontré de frente con Victoria, mirándome de modo inquisitivo. Era obvio que no esperaba encontrarme allí. Me miró sin decir una palabra, frunciendo los labios. En sus ojos se podía ver una mirada de cólera.

			―Alejandra ―dijo Marina con voz serena―, ¿podrías disculparnos un segundo, por favor?

			―Sí, claro… ―exclamé con un hilo de voz―, voy a cambiarme. ―Y me retiré.

			Tenía el corazón acelerado, lo sentía en la garganta, como si estuviera inmersa en una de esas pesadillas aterradoras en las que tienes que correr, pero tu cuerpo no consigue desplazarte a la velocidad necesaria. Las oí discutir acaloradamente y me asusté, mi sueño de pasar un día maravilloso se había convertido en una pesadilla de forma brusca y vertiginosa.

			Esperé en la habitación en silencio, poco después, escuché el sonido de un portazo y los gritos cesaron por completo, aun así, no salí inmediatamente, esperé un buen rato, me sentía tremendamente culpable por la situación. Cuando regresé de nuevo a la cocina, Marina estaba de espaldas, en silencio, mirando a través del ventanal que daba al jardín.

			―¿Estás bien? ―dije con la voz quebrada.

			―Siento todo esto, Alex ―me susurró sin mirarme.

			―¿Qué ha pasado? Os he oído discutir. Si me hubiera quedado en el baño nada de esto habría ocurrido.

			―No es culpa tuya. ―Me consoló―. Las velas, las rosas, incluso el correr del agua en el baño… Victoria sabía que no estaba sola desde que entró por la puerta.

			―Lo siento ―suspiré―, ¿estás bien? ―volví a preguntar.

			―Estoy bien ―repuso con voz inexpresiva.

			―¿Quieres que me vaya? ―No estaba muy segura de cuál sería la respuesta a esa pregunta.

			Me senté un momento apoyando la mejilla en las rodillas y esperé, me sentía fatal.

			―Comamos algo y después te dejaré en tu casa, si quieres.

			De pronto, me sentí tan asustada que comenzaron a temblarme las manos. Su actitud había cambiado y la sentí más lejos de mí que nunca.

			―¿Puedo preguntar que te ha dicho Victoria?

			―Nada.

			Se giró y cogió unos platos de la encimera, el hambre que sentí un rato antes, se convirtió en un peso muerto en la boca de mi estómago. Solo le dio tiempo a preparar un poco de ensalada antes de la inoportuna visita de Victoria, me sirvió y dejó su plato completamente vacío.

			―¿Tú no comes?

			―No, no tengo apetito… puedes comértela toda si lo deseas. ―Se levantó de la mesa y se dirigió hacia el sofá―. Necesito cerrar un minuto los ojos.

			Además de miedo, comencé a sentir impaciencia. No fui capaz de probar bocado, se me hizo un nudo en el estómago, caminé hacia ella lentamente y la besé en la frente.

			―¡Estoy bien! ―dijo algo enfadada.

			―Marina, no soy tu enemiga, solo pretendo entender qué es lo que ha pasado para que estés así, ¿qué te ha dicho Victoria? ¡Necesito entenderlo! Porque estoy empezando a ponerme muy nerviosa…

			―No pasa nada, Alejandra, no es culpa tuya, ya te dije que Victoria es una mujer difícil y con mucho carácter, hemos discutido y se ha marchado, ¡eso es todo!

			―¿Pero qué le pasa a esta tía?, ¿eh?, ¿te quiere solo para ella? ¡o qué!

			―No sigas por ahí, Alejandra.

			Se produjo un silencio tan intenso que me pareció interminable.

			―¡Me voy! ―dije arrepintiéndome nada más pronunciar la frase.

			―Si es lo que quieres, dame un minuto, te llevaré a casa.

			Su mirada se ensombreció, me pareció que mi cumpleaños, ese maravilloso cumpleaños que me había regalado, pertenecía al pasado más lejano. 

			No puedes prepararte para un impacto repentino. Una no puede prepararse, simplemente te golpea de la nada, y de repente… la vida que conocías… se termina.

			―Lo siento mucho, Alex, siento que las cosas hayan acabado así.

			Me dio un vuelco el corazón, había dicho «acabado» ¿Qué quería decir con eso? Los ojos se me inundaron de lágrimas.

			―Está bien, no pasa nada, entiendo que quieras estar sola.

			Caminamos en silencio hasta su coche, no me atreví a pronunciar ni una palabra durante todo el trayecto, al doblar la esquina de mi calle, me giré para mirarla… y me devolvió una mirada de frialdad.

			―Alex ―dijo con la mirada perdida en el parabrisas.

			Comencé a temblar nada más oír mi nombre salir de sus labios, temiendo lo que pudiera venir a continuación.

			―Esto que tenemos… es maravilloso, pero… no podemos vivir en una burbuja, tengo treinta y seis años, tú dieciocho, no funcionará…

			Respiró hondo y apretó el volante del coche con tanta fuerza que sus nudillos palidecieron. 

			―Deberíamos dejar de ver… 

			―¡No! ―grité impidiéndole terminar la frase.

			Sacudí la cabeza de un lado a otro, intentando aclararme. ¿Cómo habíamos llegado hasta ese punto?, me sentí colapsada. Cuando me miró, me pareció que sus ojos eran distintos, su mirada se tornó ausente, fría, mucho más dura.

			―Alex…

			―¡No! Marina, por favor. ¡Te quiero!

			―¿Crees que yo no? ¿Crees que esto es un juego para mí? ―Sus ojos se llenaron de lágrimas―. Lo siento, no debí haber llegado tan lejos, esto es lo más difícil que he hecho nunca, pero créeme, es lo mejor.

			Intenté abrazarla con los ojos llenos de lágrimas, pero se apartó de mí levantando las manos.

			―No me lo pongas más difícil, Alejandra, por favor, entra en casa.

			Salí del coche totalmente destrozada, apenas podía mantenerme en pie, la vi alejarse con el corazón encogido y me quedé ahí, en la calle, ausente, sin saber muy bien cómo reaccionar.

			Cómo era posible que aquello estuviera sucediendo, no podía creerlo, pensé en la cena, en cómo habíamos hecho el amor por la noche y otra vez por la mañana, pensé en cómo había preparado todo para que mi cumpleaños fuera inolvidable, sentí un dolor en mi interior indescriptible, como nunca imaginé que se podía llegar a sentir.

			Pensé en Victoria, ella era la responsable de lo que estaba pasando, ¿qué habría podido decirle a Marina para que se viera obligada a esto? La odiaba y el odio que sentía en ese momento superaba con creces todos los odios que había podido percibir hasta entonces. Si hubiera podido, la hubiera matado con mis propias manos, volvía a sufrir por su culpa por segunda vez.

			Me arrastré hasta casa, me acurruqué en la cama abrazando mis rodillas y me dejé llevar por el sufrimiento. Lloré sin consuelo hasta que finalmente caí rendida y, por fin, me dormí.

			A la mañana siguiente, llamé al Ático para avisar que estaba enferma y que no iría a trabajar en unos días. 

			No podía pasar por aquello, otra vez no… sentía que estaba en mitad de una pesadilla. El dolor era insoportable, me quemaba por dentro, hubiera querido desaparecer en ese momento…

		

	
		
			
CAPÍTULO 14

			Las cosas sencillas, salir a la calle, mezclarte con la gente, caminar bajo el sol por la arena fina de la playa, beber un trago de agua fresca, escuchar música, incluso tocarla, las actividades más simples se fueron poco a poco convirtiendo en fútiles. El universo se detuvo por un momento, como si en mi mundo alguien hubiera accionado el freno de mano. 

			Sentía una especie de peso en mi interior que me resultaba del todo insoportable. Los minutos se convirtieron en horas, las horas en días interminables, grises, oscuros… y los días, en semanas. La falta de sueño y el terrible nudo que se había instaurado en mi estómago y que me impedía comer más de una vez al día comenzaban a pasarme factura, somatizando mi dolor, consciente de que mi organismo condensaba energéticamente toda su frustración. Me sentía como una enferma terminal que se desintegra poco a poco.

			En el trabajo era aún peor, notaba las miradas de los demás y cómo los ojos se clavaban en mí, capaces de percibir el sufrimiento y el desgaste físico en un solo segundo.

			Mi única válvula de escape consistía en pasear apenas una hora por la playa, con el teléfono en la mano, escribiendo mensajes a Marina sin parar, mensajes que más tarde terminaba eliminando. De algún modo, escribirle era para mí una manera de desahogarme, de sentirme un poco más cerca de ella.

			Por las noches, me sentaba en el sofá de casa, esperando, tratando de escapar de las sombras, concentrándome en permanecer en una especie de «espacio flotante» que estuviera lleno de afectos y sensaciones, sacar mis contenidos interiores y dejarlos volar. De repente, las realidades de mi alma, el amor que sentía por Marina y sus recuerdos se convertían en color y terciopelo… ¡podía tocarlos!

			Aquellos días y noches no eran el apéndice inútil de algo que se extingue, sino una parte diferente de mi propia existencia, otra vertiente de mi vida.

			Me aferraba a esos momentos para mitigar el dolor de su ausencia.

			¿Pensaría ella en mí? Esa pregunta rondaba mi cabeza a cada instante, como un lastre…

			Me arrastraban sus ojos, pero hacia dónde, no lo sabía. Hacia el peor de los dolores o hacia la fantasía… La amaba, la deseaba por encima de todas las cosas, pensaba en ella constantemente, en nosotras, necesitaba sentirla de nuevo, quería oírla gemir en mi oído… estaba segura de que si no conseguía alternar mi sufrimiento con mis deseos más profundos, moriría.

			Casi siempre maquillaba mi dolor, pero ver cómo evitaba mi mirada era demasiado para mí. Estuve a punto de dejar el trabajo, no me sentía con fuerzas. Cada vez que me miraba al espejo me sentía distinta. Ojerosa, cansada, desnutrida, ¿cuántas máscaras tenía? Ya no me quedaban suficientes, eso lo sabía.

			No me importaba demasiado si era de noche o de día. Por momentos, me sentía como si estuviera caminando entre los restos de un campo de batalla, sumida en una profunda tristeza, tan intensa que me resultaba insoportable. Quizás era mi juventud la que me hacía sufrir de aquel modo, si el desamor duele, el desamor del primer amor sencillamente te destruye…

			De madrugada, cuando el insomnio se reía de mí y sentía cómo mi cuarto se replegaba sobre sí mismo reduciendo poco a poco su espacio hasta asfixiarme, la ansiedad, que crecía imparable, me obligaba a salir a la terraza para llenar de nuevo mis pulmones de aire. Allí, en la oscuridad más absoluta, contemplaba el mar, dejando que mis más oscuros deseos se apoderaran poco a poco de mi existencia, deseaba entrar en el agua y nadar hacia dentro, muy lejos, hasta que las luces de la costa hubieran desaparecido, para después dejarme flotar a la deriva, sumida en un estado de total desconexión, casi como si hubiese desaparecido, como si el mar me hubiese tragado.

			Tenía miedo de sentir la oscuridad, de no volver a ver la claridad. Marina me había dejado hemorragias de tristeza entre los rescoldos de mi alma.

			Me aislé por completo, en esta ocasión no le conté nada a mi amiga Cris y tampoco daba detalles a los chicos…

			No siempre era fácil para mí decir lo que sentía, seguramente necesitaba ser forzada a hacerlo. Creía que era mejor guardarme las cosas para mí misma, hacerme la tonta. Incluso cuando mi cuerpo entero mostraba dolor, me quedaba en silencio, guardando el secreto, buscando desesperadamente otras formas de ser feliz.

			Jamás había pensado en lo larga que puede hacerse una semana. Hacía ya cinco días que Marina no pasaba por el Ático, estaba claro que quería evitarme. 

			Cuando acudí al trabajo aquella mañana y me di cuenta de que otra vez Marina no estaba allí, no pude más, entré en el baño y me quedé allí un buen rato, llorando completamente desconsolada. ¡La echaba tanto de menos! Necesitaba verla tan desesperadamente… aquel dolor me estaba destrozando. 

			―¿Alejandra?

			La voz de Coque sonó al otro lado de la puerta del baño.

			―¡Salgo enseguida! ―contesté con la voz ronca.

			Su expresión, que ya era de preocupación, cambió. De repente, se puso pálido al verme; mis ojos enrojecidos, mis párpados adormecidos por el llanto y mis pestañas mojadas delataban la inmensa aflicción que rebosaba mi alma.

			―Dios santo, Alex.

			―No pasa nada, Coque, estoy bien, solo necesito un minuto…

			Se acercó a mí y me rodeó con sus brazos, aquellos brazos fuertes me abarcaron completamente y durante un segundo me sentí mejor. 

			―¡Alex, estás consumida! Se te marcan todos los huesos.

			―Exageras, como cuándo tengo hambre. ―«Que no es muy a menudo», pensé.

			―Cariño, me tienes muy preocupado, ¡ven!, ¡tienes que comer! ―dijo mientras cogía mi mano obligándome a sentarme en una de las mesas del comedor.

			―No puedo, Coque, de verdad, ¡no me entra nada! ―admití mientras trataba de levantarme.

			―¡Se acabó! ¡Vas a comer! Aunque tenga que meterte la cuchara en la boca yo mismo como si fueras una cría.

			―No puedo más, Coque… estoy enferma, solo quiero desaparecer, dejar de existir, involucionar… hasta convertirme en nada…

			Coque separó una de las sillas de la mesa y se sentó a mi lado, permaneció en silencio un instante mientras acariciaba con dulzura mis manos.

			―No puedes seguir así o enfermarás de verdad, si no quieres hacerlo por mí, hazlo por Mario, te quiere muchísimo y está realmente preocupado por ti.

			No pude evitar sentirme culpable, últimamente había sufrido mareos frecuentes, seguramente producidos por la falta de alimento, no podía tragar, la comida había perdido todo interés para mí. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, cogí la cuchara y comencé a comer un poco.

			Estaba sentada en la mesa más cercana a la puerta principal, desde esa perspectiva no podía ver la calle, y no me di cuenta de lo cerca que estaba hasta que su voz sonó a mis espaldas y noté el tacto cálido de su mano sobre uno de mis hombros.

			―Hola, Alex, ¿qué tal estas?

			Coque se levantó para dejarnos a solas. ―Te traeré algo de beber. ―Y se alejó.

			―Bien ―contesté sin levantar los ojos del plato.

			Mi cuerpo no sabía diferenciar entre los nervios y la emoción, el pánico y la duda, el principio y el fin. Solo me decía: «Corre…».

			―Alex…, mírame por favor.

			Levanté la vista a regañadientes. Cuando Marina me observó de cerca, un brillo de profunda tristeza asoló su mirada.

			―Pero… ¡Dios mío, Alex!, estás… pálida ¿Cuánto peso has perdido? 

			―No estoy segura, no tengo mucho apetito últimamente ―afirmé mientras mis ojos regresaban de nuevo al plato.

			Un sudor frío recorrió mi espalda cuando cubrió mis manos con las suyas, sentir de nuevo el tacto y el calor de sus manos trajo mil recuerdos a mi perturbada mente, provocándome unas ganas locas de morder sus labios, de comerle la boca con ansia, con locura, con desesperación… su voz volvió a sonar, rompiendo bruscamente la burbuja de irrealidad en la que estaba sumida.

			―Vas a comerte todo lo que Coque te ha traído, ¿lo harás por mí?

			―Lo intentaré. ―Regresé de nuevo la mirada a la mesa y cogí la cuchara.

			Quise disimular, evitar que Marina observara mi sufrimiento, pero mis ojos me delataron inundándose en milésimas de segundo y una lágrima cayó directamente sobre el plato que tenía delante, me sequé el resto lo más rápido que pude con la servilleta y observé con el rabillo del ojo la desolación dibujada en su rostro.

			―Me quedaré contigo hasta que termines de comer, ¿te parece bien?

			―Como quieras. ―«¡Qué guapa, madre mía!», pensé al volver a mirarla.

			Tenerla tan cerca que casi podía respirar el aroma de su piel me trastornaba en exceso, pero a la vez era todo lo que necesitaba para ser capaz de seguir respirando. Sin decir una palabra, devoré todo lo que Coque había dispuesto para mí. Enseguida comencé a sentirme mejor, en cuanto mi estómago se sintió saciado.

			A partir de ese momento, Marina se aseguraba de que comiera, acompañándome cada día a la mesa hasta que terminaba, poco a poco, fui recuperando mi peso normal y mis mareos desaparecieron por completo. Tengo que confesar que me gustaba esa forma que tenía de cuidarme, a veces incluso la miraba de reojo y la pillaba mirándome de un modo que hacía temblar mis cimientos, pero esos momentos eran efímeros y poco después volvía a encerrarse en el despacho sin apenas dirigirme la palabra. 

			Era difícil saber lo que sentía, lo que pensaba, lo que escondía tras aquella forma de responderme y de mirarme. A pesar de todo, confiaba…

			Me sentía extraña, como si me diera una de cal y otra de arena, la otra cara de la misma moneda. Era obvio que Marina se preocupaba por mí, pero después se alejaba en silencio, probablemente, tratando de evitar cualquier tipo de tentación, a veces incluso desaparecía completamente durante días. 

			Necesitaba creer que aún me amaba, que lo que sentía por mí permanecía vivo, escondido en algún lugar de su corazón, necesitaba pensar que en algún momento lograría recuperarla, porque cualquier otra opción era para mí una condena. Me resultaba extraño sentir cómo mi corazón seguía latiendo por ella, incluso estando roto.

			Ese día regresé a mi casa con las amarras de mi nostalgia totalmente desatadas, el ambiente olía a mimosas, a jazmines y a brisa salobre, era un aroma denso y maravilloso que me recordaba a ella.

			Ya había tenido demasiados días grises en mi vida, necesitaba creer que en algún momento llegarían los azules, los días cálidos plagados de besos, y a esa idea me aferraba esforzándome para no rendirme.

			¿Podrían estar dos personas predestinadas? ¿Hechas la una para la otra? ¿Ser almas gemelas? Sería bonito si fuera verdad, que Marina estuviera ahí esperándome, al igual que yo la esperaba a ella.

		

	
		
			
CAPÍTULO 15

			Los días se sucedieron con monotonía, uno tras otro, ninguno de ellos se diferenciaba del anterior ni del siguiente, eran como eslabones de una larga cadena.

			Hacía días que Marina no pasaba por el bar, y cuando lo hacía se encerraba en el despacho durante horas, como se había convertido ya en costumbre.

			De pronto, mi respiración se aceleró y empecé a marearme.

			―¡Hey! Alex…, tranquila, no pasa nada, ¿vale? Respira… ―dijo Coque cuando Marina pasó delante de mí para entrar en el despacho.

			―Ni siquiera me mira, Coque, debería irme, no sé qué estoy haciendo aquí, sinceramente…

			―¡Vamos, pequeña! Tienes que animarte, ¡no puedes seguir así!, todo esto pasará, ya lo verás… sé que es difícil, pero te sentirás mejor con el tiempo. Hace rato que acabó tu turno, ¡vete a casa!, descansa un poco, esta noche vamos a divertirnos.

			No me apetecía nada, se lo dije a Coque, pero, finalmente, pensé «¡Qué demonios!, hoy necesito un placebo».

			Para mi sorpresa, esa tarde conseguí dormir un poco, me desperté con la cabeza más despejada, me puse la música a todo volumen y me vestí para salir.

			Elegí un mono negro espectacular con escote halter y lazada regulable en el cuello ultra favorecedor y, cómo no, con la espalda y los hombros al aire, lo que lo hacía muy sexy. El pantalón era de corte flare, de un tejido de punto elástico con mucha caída. La cintura de goma elástica hacía que ajustara muy bien. Como complementos, me decidí por un fajín de lentejuelas anudado a un costado y unos preciosos tacones a juego. Me maquillé a conciencia tratando de esconder las ojeras que se habían instalado en mi rostro desde hacía semanas. Después de más de dos horas delante del espejo, decidí que estaba lista.

			―«¡Arrebatadora!» ―me dije a mi misma.

			Cuando entré, sonaba Sweet Disposition, de The Temper Trap.

			―¡Joder, Alex! Estás imponente ―dijo Mario asombrado al verme entrar por la puerta―, hoy se te van a rifar, querida.

			―¡Eso espero! Esta noche no quiero pensar en nada más que en mí.

			―¡Esa es mi chica! ―Colocó dos vasos de chupito sobre la barra y abrió una botella de tequila. Uno de esos tequilas reposados y bastante caros, la botella era preciosa, alargada y fina, el tapón era de corcho y estaba coronado por una calavera plateada, en la etiqueta podía leerse el nombre «Mala Vida». «Muy apropiado», pensé…

			―Hoy va a ser el primer día del resto de tu vida ― masculló―. ¡Salud!

			Chocamos nuestros vasos y bebimos de golpe, me ardió la garganta, era realmente fuerte, pero me animé enseguida colocando mi vaso frente a él.

			―Ponme otro.

			Rellenó los vasos y volvimos a beber de un solo trago entre risas.

			―¡Uno más! 

			―Cuidado, pequeña, el tequila es traicionero ―dijo mientras lo rellenaba. Esta vez el trago me resultó más suave que los anteriores.

			―Mmm, está delicioso. Gracias, Mario, eres un amor.

			Me sonrió complacido y se dio la vuelta colocando de nuevo la botella sobre la estantería.

			La música sonaba por los altavoces y Mario se retiró para servir a un grupo de chicas que reclamó su atención. Me sentí un poco sola, casi ridícula, pero traté de no pensar en ello… Me apetecía bailar, pero me quedé allí, sentada en el taburete, buscando a Marina entre la multitud.

			Una voz dulce me hizo volver a la realidad.

			―¡Hola!

			―Giré y me encontré con una joven que me sonreía como si me conociera.

			―Hola ―la saludé con educación.

			―Me he fijado que, al igual que yo, estás bebiendo sola y me preguntaba si… quizás… te apetecería compañía.

			Mi primer pensamiento fue negarme, pero aquella chica parecía agradable y un poco de conversación no me vendría nada mal.

			―¡Claro! ―Tuve que gritar para que me oyera.

			―Me llamo Eva.

			―Alejandra ―contesté alargando mi mano.

			―¿Hoy no trabajas?

			Me sorprendió la pregunta.

			―No… hoy tengo la noche libre.

			―Soy afortunada, entonces. Egoístamente hablando, digo… ¿puedo invitarte a tomar algo? ―dijo con una sonrisa que me pareció encantadora.

			―Por supuesto ―dije sonriendo.

			―¡Por favor, Mario! ¿Podrías poner a Alejandra otra copa de lo que sea que está bebiendo? 

			Mario se acercó y me sirvió otro tequila después de guiñarme un ojo con gesto de complicidad.

			―Gracias ―exclamé levantando mi vaso.

			―¡No hay de qué! Me alegro de encontrarte a este lado de la barra, las veces que he venido siempre te he visto trabajando. 

			Me sonrojé ligeramente al pensar que aquella chica me había estado observando sin darme cuenta. Tendría unos veinticuatro o veinticinco años, era bastante alta y delgada, rubia platino con el pelo corto pero muy cuidado, tenía la cara redonda pero muy dulce y el tono de su piel era bastante pálido, por lo menos tres tonos por debajo de la mía. Vestía unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca con un estampado de colores muy llamativos. No me fijé en el color de sus ojos. No sé por qué fui amable con ella, en realidad no me interesaba en absoluto, el único objeto de mi deseo era Marina. ¿Dónde se había metido? A lo mejor estaba autoconfinada en el despacho como ya era habitual en ella cuando yo me encontraba cerca o, aún peor, puede que ya se hubiera marchado.

			―Sí, tengo libres un par de noches a la semana. ―Me arrepentí inmediatamente de decir eso al ver que sus ojos se entornaron―. No suelo salir mucho, pero hoy me he animado.

			I Folow Rivers, de Lykke li, comenzó a sonar...

			Después de cuatro chupitos de tequila, me sentí con ánimo para tratar de divertirme de verdad… Comencé a moverme al ritmo de la canción balanceándome sobre el taburete, apoyada en la barra. Por un momento, me sentí como si estuviera sola. Cerré los ojos y me concentré en escuchar la música. Levanté la mano y Mario volvió a rellenar mi vaso.

			Tras el segundo estribillo no aguante más, de un salto bajé del taburete para bailar, levantando los brazos, meciéndome…

			Aquella chica se levantó para seguirme acompañándome en mi baile, despacio. Antes de que me diera cuenta, sentí cómo me cogía las caderas por detrás, me puse un poco tensa, pero no le quité las manos, continué bailando, permitiendo que se acercara, seguimos bailando con la siguiente canción, esa chica bailaba francamente bien, tanto que me olvidé de todo por unos minutos.

			―Estas guapísima ―me dijo acercándose a mi oído.

			―Gracias.

			―¿Me gustas mucho, sabes? Me gustaste desde el primer momento en que te vi.

			Me quedé paralizada, solo pude sonreír tímidamente, de repente nos miramos y sentí de nuevo sus manos alrededor de mi cintura, vaciló un instante, pero al final la rubia se me acercó despacio y me dio un temeroso beso en los labios. No sé si fue por el fugaz beso o por el efecto del alcohol, pero después de un rato empecé a sentirme algo mareada. 

			―¡Voy al baño! ―le dije a la chica que me acompañaba.

			Me hizo un gesto con la mano captando el mensaje. Me abrí paso entre la gente, no me había dado cuenta de que el local se hubiera llenado tanto, me agobié un poco y tuve que apoyarme en la pared para no perder el equilibrio… 

			―¿La última? ―pregunté a la chica que me precedía en la cola de los aseos.

			―¿Qué estás haciendo, Alejandra?

			―¿Disculpa? 

			Cuando me giré, Marina estaba de pie ante mí, con gesto serio. No me di cuenta de que se había aproximado tanto.

			―Pues, no sé muy bien ¡A ver si tú me lo puedes aclarar!

			Estoy bebiendo tequilas y bailando con una desconocida, tratando de no sentirme ridículamente sola. ¿Soy lo suficientemente infantil?, ¿o quizás me faltan un par de chupitos más para ser totalmente patética? ¡Dímelo tú! ―respondí.

			―¡Estás bebida! ¡Vamos, te acompaño a casa! ―dijo agarrándome del brazo.

			―¡Suéltame! ¡No iré a ninguna parte contigo!

			―Ya lo creo que lo harás…

			Me cogió de la mano y tiró de mí, caminaba a paso tan rápido que apenas podía seguirla… estaba tan mareada que agradecí salir al exterior y respirar un poco de aire fresco.

			―¿Qué crees que estás haciendo, Alex? ¿Crees que emborracharte y liarte con la primera que aparece es lo que necesitas? 

			―¡Y a ti que más te da!, ¿eh? ¿Acaso estás celosa? 

			Me miró sin decir una palabra y su pecho comenzó a elevarse aceleradamente, parecía nerviosa.

			―No quiero que otras manos te toquen, ni que otros labios te besen.

			―¿Qué…? ―No estaba segura de haber escuchado bien.

			―Que no quiero que te acuestes con ella ―dijo agachando la cabeza.

			―¡No voy a acostarme con ella! Solo necesito sentirme normal, dejar de pensar en ti, aunque solo sea por unos minutos, porque para mí ya nada tiene sentido si no puedo estar contigo, ¿no lo entiendes? Eres mi último pensamiento al acostarme y el primero al levantar. Mi vida es una mierda desde que me dejaste, no le encuentro sentido a nada.

			―Ya hemos hablado de eso, Alejandra.

			―¡No! ¡Tú! Tú has hablado de eso, ¡tú! Has decidido que esto es lo mejor, sin contar con nadie, sin dar explicaciones, y no te importa cómo pueda sentirme, ni lo que yo tenga que decir, ¡lo has decidido tú!

			―¿Eso crees? ¿Crees que yo no sufro cada día teniéndote tan cerca y no pudiéndote tener…? Pienso en ti constantemente y te echo muchísimo de menos. 

			―Llevo semanas casi sin comer ni dormir, ¿lo sabías? ―Cerré los párpados tratando de evitar que las lágrimas escaparan de mis ojos.

			―Mírame. ―Su voz sonó extrañamente triste―. Por favor, mírame… te aseguro que estas últimas semanas he estado a punto de volverme loca ―confesó.

			Sus ojos verdes hicieron añicos mi concentración y mi corazón casi dejó de latir.

			―Me has hecho daño, ¿sabes? ¿De verdad era necesario? ―contesté ahogada por la emoción.

			―Lo siento muchísimo, cariño.

			Me atrajo hacia ella muy despacio y me besó en los labios, mi cuerpo se estremeció, los latidos de mi corazón resonaban en mi cabeza, en mis sienes, de pronto sentí angustia y creí que iba a desmayarme.

			―Perdona, necesito… necesito sentarme un momento, la cabeza me da vueltas.

			―Has bebido demasiado, por favor, deja que te acompañe a casa.

			―Sí… será lo mejor, no tendría que haber venido. Pero puedo sola… puedo sola.

			Tropecé y Marina me sujetó antes de llegar a caer al suelo.

			―Ven, apóyate en mí. ―Me agarró por la cintura y me ayudó a llegar al coche―. Cariño…, ¿seguro que te encuentras bien?

			Abrí los ojos para mirarla y comencé a llorar desconsolada.

			―Perdóname ―dije con apenas un hilo de voz―, ¡quería olvidarte! sacarte de mi mente, borrarte, dejar de pensar en ti… pero no puedo, te quiero demasiado.

			Me apoyé en la puerta del coche y escondí mi cara entre las manos, permanecí así unos segundos hasta que tomó mis muñecas y las apartó muy despacio, su mirada había vuelto a cambiar, ya no era la mirada fría y distante de las últimas semanas. Volví a reconocer a aquella mujer hipnotizante que me observaba con un profundo amor.

			―¡Perdóname tú, amor mío! No he sabido manejar la situación. Quería protegerte y lo único que he conseguido es hacerte daño. Pensé que alejarme de ti era la única manera de mantenerte a salvo.

			―¡A salvo! ―Mi gesto cambio de repente― ¿de qué?

			―Aquel día en mi casa, cuando Victoria nos sorprendió, nos oíste discutir, ¿recuerdas?

			―Cómo podría olvidarlo, fue el día en que todo lo que creía tener contigo acabó, sumiéndome en una oscuridad de la que no consigo escapar.

			―Victoria estaba terriblemente alterada ese día, estaba furiosa, quería saber por qué la había rechazado en la oficina el día que nos sorprendiste, sabía que había otra persona en mi vida, me conoce muy bien, pero cuando apareciste tú… los celos la volvieron loca… me amenazó, iba a llamar a tu madre, iba a contarle todo, temí que incluso te despidiera. Dicen que los celos hacen perder la cabeza, llevan a las personas a cometer locuras y Victoria celosa es como una bomba a punto de explotar. No quería causarte problemas. En ese momento, pensé que alejarte de mí era lo mejor que podía hacer. Me equivoqué, cometí el peor error. ¡No quiero!, no puedo vivir sin ti, Alex. En todo este tiempo, en lo único que pensaba era en ir corriendo en tu busca, cada día te veía en el Ático y tenía que ocultarme en el despacho, encerrarme, temía tenerte cerca. No quería que te dieras cuenta de lo enamorada que estoy de ti… ver cómo nos está afectando todo esto me está destrozando por dentro. 

			Tras unos segundos de silencio, continuó hablando.

			―Sé que es difícil dar segundas oportunidades, Alex, y más difícil aún es pedirlas. Necesito una oportunidad para empezar de nuevo. Una oportunidad para hacer las cosas de un modo diferente. Una oportunidad para corregir los errores, para reparar las equivocaciones. Una oportunidad para empezar de cero. Quiero estar contigo, pase lo que pase… ¿me darías la oportunidad de hacerte feliz?

			―Me has roto el corazón, ¿lo sabías?

			―Lo sé, mi amor, y lo siento muchísimo, perdóname, por favor… 

			―Te daría otra oportunidad, pero no hace falta, Marina. Mi corazón es tuyo, ya no me pertenece. Para mí, lo nuestro nunca terminó, enamorarme de ti es lo mejor que me ha pasado y como tú dijiste una vez… ni mil Victorias podrán cambiar lo que siento.

			Se quedó contemplándome durante unos segundos, conmovida, como si estuviera mirándose en mis ojos, fue solo un instante, pero hubiera matado por que durase toda la eternidad.

			―¡Anda, sube! ―dijo con ternura―, te acompaño a casa.

			Cuando llegamos, paró el coche y bajó dirigiéndose hacia el asiento del copiloto para ayudarme a salir, aún estaba un poco mareada por el alcohol y al ponerme a su altura no pudimos evitarlo. Nos fundimos en un profundo abrazo que duró un buen rato, hundí la nariz en su cabello y aspiré aquel aroma que tanto me fascinaba.

			―No puedo creer que estés aquí ―le dije sin soltarla―. Si te digo que no quiero que te vayas, ¿estoy cruzando alguna línea?

			―No ―respondió mirándome a los ojos.

			―Entonces debo decirte que no quiero que te vayas.

			―Por qué no coges una bolsa con algo de ropa, para unos cuantos días, y te vienes a casa, no quiero tener que volver a separarme de ti, ¿te gustaría?

			Una gran sonrisa iluminó mi cara. Todos los momentos tristes que había vivido y todo el dolor se desvaneció.

			―Ese anzuelo es demasiado apetitoso para no morderlo…

			Marina rio a carcajadas por mi ocurrencia.

			―Cómo he echado de menos tu sentido del humor ―dijo estrechándome entre sus brazos con fuerza.

			―No me importa dónde, siempre y cuando esté contigo ―afirmé con la cabeza apoyada sobre su pecho.

			―Vamos, mi amor, no tardes mucho, te espero en el coche ―me susurró en voz baja justo antes de besarme.

			La noche estaba preciosa, era la típica noche de verano con el cielo despejado, todo estaba en calma, había una luna enorme y millones de estrellas salpicaban el cielo. Marina conducía su flamante coche y yo no podía parar de mirarla con una absurda sonrisa dibujada en la cara.

			―Siento todo lo que has tenido que pasar por mi culpa, ¿podrás perdonarme?

			―No tengo nada que perdonarte, la culpa de todo la tiene Victoria, esa maldita mujer está completamente loca.

			―Cometí un terrible error, Alex, y el hecho de que tú hayas mostrado más fortaleza que nadie que haya conocido, no lo cambia.

			Salvo por los latidos de nuestros corazones, se hizo un silencio profundo.

			―De verdad, no puedo creer que esté aquí contigo, lo he pasado muy mal, ¿sabes? Creí que… llegué a pensar que… no te importaba.

			―No volveré a dejar que Victoria se interponga entre nosotras, te lo prometo. ―Entrelazó sus dedos con los míos y me besó el dorso de la mano, antes de volver a colocarla sobre la palanca de cambios.

			Entrar en su casa me trajo recuerdos, transportándome a la noche de mi cumpleaños. Marina dejó las llaves del coche sobre el pequeño recibidor y me abrazó. Cerré los ojos dejándome envolver por su calor, entreabriendo los labios tratando de encontrar el aire que, de pronto, parecía extinto. Un cosquilleo subió por mi columna vertebral hasta mi nuca, cuando sentí su aliento rozando mi boca.

			―Estas preciosa, ¿lo sabías?, no podía estar ni un día más sin… besarte ―me susurró sin abrir los ojos.

			Me abrazó con ternura infinita, pero en mi interior había un fuego que amenazaba con encenderlo todo. Cuando se apartó de mi para mirarme, me lancé contra su boca en un beso hambriento, sentía que se me paralizaba el corazón, gemí contra sus labios y la rodeé por el cuello, entregándome por entero a mis deseos de sentirla, acaricié con mis labios el borde de su mandíbula y ella, por puro instinto, levantó la cabeza para darme acceso a su cuello… Marina jadeó en busca de aire.

			―Esto es delirante ―dijo con la mirada cargada de deseo―, para… o tendré que hacerte el amor aquí mismo.

			Gruñí como protesta. ―Me debes mil noches de amor y me las voy a cobrar todas, te lo aseguro.

			Esa noche, Marina sí me acompaño en la ducha, pasamos mucho rato bajo el agua, abrazadas, besándonos, fue la ternura la que marcó el ritmo de los besos, de las caricias, estremeciéndonos cuando llegamos a esos lugares sensibles que hacen que el clímax de una mujer sea pleno.

		

	
		
			
CAPÍTULO 16

			Desperté por la mañana y Marina aún dormía, intenté salir de la cama con cuidado de no molestarla, pero se despertó en cuanto traté de moverme.

			―¿Dónde crees que vas? ―Me rodeó con los brazos y las piernas tratando de retenerme.

			―Shhh, vuelve a dormirte, mi amor, tengo que ir al baño.

			―Vuelve a la cama enseguida, cariño, aún es temprano ―protestó.

			Le di un suave beso en el hombro y me deleité un segundo con el olor que desprendía su piel, ¡lo había echado tanto de menos!

			―Enseguida vuelvo ―le dije en voz baja.

			Cuando regresé, había vuelto a quedarse profundamente dormida, estaba desnuda, ambas lo estábamos. Me tumbé a su lado muy despacio para no volver a despertarla. Estaba tumbada boca abajo, las sabanas cubrían sus nalgas dejando al descubierto su espalda. Los cálidos rayos del sol de las primeras horas de la mañana dibujaban formas en su piel. Me quedé un buen rato contemplándola, recorriendo con la mirada cada centímetro de su cuerpo, deseaba besar cada lunar, perder la cuenta y empezar de nuevo. Comencé a tocarla muy despacio, alternando las yemas de mis dedos con las uñas muy suavemente. El placer que experimentaba acariciándola era inmenso.

			―Mmm, ¡qué rico! Me haces cosquillas ―dijo sin moverse del sitio.

			―¿Te he dicho ya que me encanta tu espalda? ―susurré acercándome despacio para besarla.

			―¿Ah, sí?, pues sigue acariciándome, por favor, me encanta despertar así por las mañanas.

			En un solo movimiento, me puse a horcajadas sobre ella mientras continuaba dándome la espalda y comencé a deslizar mis labios despacio, recorriéndola por todas partes, desde donde comenzaban sus nalgas hasta la nuca y bajando de nuevo por el contorno de sus costillas hasta los costados. Marina se estremeció bajo mis caricias. 

			―¡Eres tan cariñosa, Alex! Me encanta.

			―Es mi forma de darte los buenos días ―le dije mientras me retiraba de encima, colocándome otra vez a su lado. Nos abrazamos, entrelazando también nuestras piernas hasta que quedamos perfectamente acopladas y volvimos a caer durante un buen rato sumidas en los brazos de Morfeo.

			Esta vez fue Marina la que se despertó primero.

			―¡Qué suerte tengo! ―dijo mientras pasó delicadamente sus dedos por mis labios.

			Traté de disimular mi preocupación, pero ya había comenzado a conocerme lo suficiente como para darse cuenta de cuando algo me perturbaba. 

			―¿Estás bien?

			―Estoy preocupada, ¿qué vamos a hacer con Victoria?

			―No lo sé, Alex. Ahora mismo prefiero no pensar en ella, ya nos ha hecho suficiente daño, ¿no crees?

			―Sé que no debería odiarla, después de todo ella fue nuestro nexo de unión, de no haberme ofrecido este trabajo, probablemente no nos hubiéramos conocido, pero no me gusta tenerla cerca, me pone nerviosa, siento que me observa. A lo mejor, debería hablar con mi madre y contarle todo, incluso he pensado en dejar el Ático ―exclamé muy seria.

			―No tomes ninguna decisión precipitada, no quiero que hagas algo de lo que luego puedas arrepentirte. Además, me gusta tenerte cerca todo el día ―dijo acercando tanto su aliento a mi boca que me lancé para atrapar sus labios entre los míos. 

			―¿Qué haremos hoy? ―pregunté con la expresión de una niña pequeña.

			―Pues… tengo unos amigos que no han parado de insistir en invitarnos a cenar, hace tiempo que les hablé de ti y están locos por conocerte, podríamos ir a la playa y quedar con ellos más tarde, ¿te apetecería?

			―¿Quieres presentarme a tus amigos? ―exclamé sorprendida―, ¿eso significa qué lo nuestro ya es oficial? ―bromeé.

			De un salto, se colocó sobre mí con una mirada felina en sus ojos, que se veían casi turquesas por la luz que incidía sobre ellos, parecía un animal salvaje, estaba preciosa.

			―Eso significa… ―dijo mientras deslizaba sus ávidos dedos por el contorno de mis senos, como si estuviera moldeándome en barro― que quiero que conozcan a la mujer de la que estoy profundamente enamorada.

			Se me erizó la piel cuando la escuché pronunciar esas palabras y la miré durante unos segundos.

			―¿Lo estás? ―pregunté.

			―Completamente ―contestó mirándome directamente a los ojos.

			Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo de arriba a abajo. Tuve la poderosa sensación de que vencería con facilidad cualquier obstáculo que se opusiera de nuevo entre nosotras. La franqueza de sus ojos sobre mí era como si me penetrara y deseé que aquel momento durara para siempre.

			―Te quiero ―dije en un susurro y la besé.

			Bajamos en la moto hasta la playa, sonreí cuando me di cuenta de que había vuelto a llevarme a la Cala de las Perlas, si es que en realidad se llamaba así… Aún recuerdo cómo me tomó el pelo con aquella historia. Por suerte, la playa era bastante recóndita y esa tarde no había demasiada gente, aunque de todos modos a mí, en realidad, no me importaba estar rodeada de personas. Cuando Marina estaba cerca, todos mis sentidos se concentraban en ella. Caminamos por la arena de la playa cogidas de la mano. Irradiaba felicidad por cada poro de mi piel. Colocamos un par de toallas junto a la orilla y nos tumbamos la una junto a la otra después de aplicarnos un poco de protector solar y dejamos que el tibio sol de la tarde abrazara nuestros cuerpos.

			―Voy a echarte de menos cuando tengas que volver a casa ―dijo sin mirarme.

			Mi corazón se saltó un latido…

			―No quiero pensar en eso, Marina, no estoy lista para alejarme de ti.

			―Tampoco quiero volver a verte en brazos de otra mujer ―dijo con la mirada perdida.

			―Ninguna mujer puede hacerte sombra ―sentencié.

			Marina me miró con incredulidad. 

			―Quizás no pienses igual dentro de un tiempo.

			―¿En serio? ¿Otra vez con eso? No me importa la edad que tengas, ¿no lo entiendes?

			―Alejandra…

			―¡No! Mira… yo solo puedo decirte una cosa. No existen otros brazos en este mundo en los que quiera estar más que en los tuyos.

			―Te vi besar a aquella chica anoche en el bar.

			―Yo no la besé, dejé que ella me besara, que es distinto. ¿Estás celosa?

			―Pues, si te soy sincera… suelo controlar mis emociones con respecto a eso, pero ayer, cuando os vi, me puse enferma. Me hervía la sangre y se me hizo un nudo en el estómago, me sentí triste, frustrada, incluso enfadada… ¡Sí! me puse celosa, creí que definitivamente te perdía…

			―Estaba bebida, pero sobre todo estaba dolida, esa chica no significa absolutamente nada para mí. Es por ti por quien he suspirado desde el mismo día en que te vi por primera vez, aquella tarde, cuando Victoria nos presentó.

			―Yo me enamoré de ti el día que te encontré en la playa, cuando te sonrojaste de aquel modo y te fuiste apresuradamente, fue tan… divertido ―dijo sonriendo al recordar el momento.

			―Nunca olvidaré aquella mañana en la playa, te lo aseguro. ―Me sonrojé.

			Su mirada se dirigió directamente a mis labios, y en sus ojos se podía ver el deseo de aferrarse a ellos. Se acercó y me dio un beso muy lento.

			―A veces, siento que me voy a partir por la mitad de estas ganas insanas que tengo de ti ―exclamé. 

			―Deberíamos irnos a casa ahora mismo, tengo un par de ideas de lo que me gustaría hacer contigo el resto de la tarde ―susurró mientras acariciaba suavemente el lóbulo de mi oreja con sus labios.

			―Uff ¡Cuidado!, soy una chica inocente y fácilmente impresionable ―bromeé descarada.

			Marina no pudo más que reír a carcajadas con mi expresión. La tarde se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. Relajadas entre risas y confesiones, finalmente, regresamos para arreglarnos e ir a cenar.

			Sus amigos vivían en la ciudad, a poco más de una hora en coche de casa de Marina y a unos quince minutos de mi propia casa. De camino, no pude evitar acordarme de mamá. ¿Qué estaría haciendo?, quizás había cenado temprano y dormía como un gato panza arriba en el mullido sofá de la sala de estar, o quizás estuviera enfrascada en una larga conversación telefónica con alguna de sus amigas. Me sentí un poco culpable estando tan cerca de casa sin que ella lo supiera.

			Al llegar, aparcamos el coche y caminamos en silencio unos metros hacia el apartamento.

			―Estoy algo nerviosa, ¡no sé si les caeré bien! ―confesé después de que Marina tocara el timbre.

			―Cariño… ―dijo mientras me besaba en la mejilla―, ¡tranquila! les vas a encantar.

			La puerta se abrió y un chico vestido con unos tejanos azules y una camisa de lino blanca perfectamente planchada nos sonrió con gesto cariñoso. Era moreno, tenía unos grandes ojos castaños, no era mucho más alto que yo, y me pareció bastante afeminado.

			―Buenas noches, parejita. ¡Joder, Marina! Es aún más guapa de lo que nos habías dicho.

			―¡Javi!

			―¿Qué? ¡Solo digo lo que veo, cielo!

			―Perdónalo, siempre suelta lo primero que se le pasa por la cabeza ―dijo alzando un poco las cejas―. Alex, este es mi amigo Javier, ¡Javi! ella es… Alejandra.

			―Buenas noches ―saludé educada.

			―Bienvenida, Alejandra, tenía muchas ganas de conocerte, por fin. Marina nos ha hablado mucho de ti.

			―Gracias por invitarme ―contesté afectuosa y me saludó con un par de besos.

			―Solo faltáis vosotras, las chicas ya están aquí, hace una noche estupenda, cenaremos en la terraza. Id pasando, por favor, no os quedéis en la puerta.

			Caminamos por un pequeño pasillo hasta el comedor, no era demasiado grande, pero el piso estaba decorado con gusto exquisito. Centenares de libros ocupaban los estantes del mueble de la sala principal, parecían estar organizados por colores, lo que hacía un efecto visual muy bonito. Por todas partes, fotografías de Javier con el que debía ser su pareja, siempre con el mismo encuadre. Los dos aparecían muy sonrientes y al fondo un monumento significativo del lugar en el que se hallaban: Egipto con las pirámides al fondo, París delante de la Torre Eiffel, incluso Nueva York con su majestuosa Estatua de la Libertad.

			Cuando llegamos a la terraza, Javier me presentó al resto de los invitados. Estaba algo avergonzada, pero a la vez me sentía feliz, podía ver a Marina relacionándose con su círculo más próximo, escuchar sus anécdotas me permitiría conocerla más íntimamente, si cabe.

			―¡Ven, Alejandra! Te presento… este es Eduardo, mi marido. Ella es Andrea, una buena amiga y su novia Lidia… ¡Chicos! esta es Alejandra…

			―Hola, Alejandra ―Saludaron afectuosos casi al unísono.

			―¡Es un placer! Llamadme Alex, por favor.

			Al instante, Lidia se acercó a Marina por detrás. 

			―Si te cansas de ella, por favor pásamela, es un bombón.

			―¡Cállate! ―dijo dándole un codazo. 

			―Tomad asiento, chicas, por favor, la cena estará lista enseguida.

			―Vuelvo en un minuto ―me susurró Marina al oído antes de desaparecer detrás de Javier en dirección a la cocina.

			―Cuenta, cuenta…, ¿qué tal con Alex? ¡Estás resplandeciente! debéis estar follando como conejas ―aseguró Javier con desparpajo.

			―Javi… por favor, baja la voz, te va a oír.

			―No seas tonta, mujer, anda, dime, ¿qué tal? Quiero detalles. ―Insistió. 

			―¿La verdad? Es una chica increíble, muy madura para su edad, divertida, es inteligente, con mucho sentido del humor, tierna, cariñosa, apasionada, joven, hermosa…

			―Por favor, Eduardo, alcánzame una servilleta por lo que más quieras, Marina está poniendo el suelo perdido de babas ―dijo entre risas.

			―¡Idiota! ―exclamó poniendo los ojos en blanco.

			Andrea fue la primea en dirigirse hacia mí. 

			―Marina nos ha dicho que trabajas en el Ático.

			―Sí… bueno, serán solo unos meses, este año quiero centrarme en preparar mi examen de acceso al conservatorio superior de música y no me viene mal un poco de dinero extra.

			―¡Qué interesante! ―agregó Lidia―, ¿y qué instrumento te gustaría elegir?

			―¡Oh!, pues… me siento muy cómoda con los instrumentos de cuerda, toco la guitarra desde que era niña, pero lo que realmente me gusta es el violonchelo. Creo que es un instrumento apasionante porque permite tocar tanto deslizando el arco sobre las cuerdas como puntearlo con los dedos, es muy… singular. Además de bastante caro, mi madre me compró uno de segunda mano, pero es demasiado mediocre para hacer una prueba de conservatorio profesional, por eso acepté el trabajo, estoy ahorrando para uno nuevo.

			―¡Qué mona! Así que violonchelo, ¿eh?…, ¡qué sexy! ―Lidia me sonrió y su mirada me recorrió de arriba a abajo.

			―Iré a ver cómo está Alex ―dijo Marina impacientándose. 

			―¡Pareces una adolescente, cariño! ―bromeó Javier con la sonrisa de oreja a oreja.

			―¡Es cierto! Me siento como una adolescente, tienes toda la razón, totalmente embobada, es como si no me hubiera enamorado antes en toda mi vida, ¡te lo juro! Todo lo que creía haber sentido antes, está muy lejos de parecerse a esto, os lo aseguro.

			―Mi amor, a eso se la llama «estar encoñada» ―añadió Eduardo abrazándola por detrás.

			Marina le sonrió con un gesto como si quisiera dejarlo por imposible…

			Andrea me acababa de servir una copa de vino cuando apareció Javier, seguido de Eduardo y Marina, que buscó rápidamente mi mirada y se sentó a mi lado.

			―Discúlpame, cariño, ¿he tardado mucho?

			―¡No!, tranquila… estoy bien ―afirmé.

			―Marina ―interrumpió Lidia―, Alex nos ha estado hablando de su pasión por la música. ¿Sabías que quiere tocar el violonchelo?, tu novia es una pequeña artista, qué calladito te lo tenías.

			Oír la palabra «novia» en labios de otra persona hizo que me ruborizara un poco. Marina me cogió la mano y me sonrió para tranquilizarme. No hablé mucho durante la velada, me limité a responder cuando me preguntaban de forma directa y a reír escuchando algunas de sus anécdotas.

			Acabada la cena, Andrea le pidió a Marina que se encargara de poner algo de música, mientras ella se ocupaba de preparar unas copas para todos con las botellas que había dejado Javier sobre la mesa nada más terminar de cenar.

			Marina se levantó, se acercó al mueble donde estaba el tocadiscos y comenzó a rebuscar entre los vinilos. Después de unos minutos, sacó un disco de su funda, me miró y con un gesto me dedicó la primera canción que sonó… Presence Of Love, de The Alarm. Me encantó cuando la observé moviendo los labios cantándola en silencio y mirándome directamente a los ojos como si no hubiera nadie más en aquella sala, solo nosotras dos…

			Mientras nos mirábamos, pensé que existen instantes que deberían ser interminables, pero aunque duren solo unos segundos, se transforman en eternos para poder guardarlos para siempre en nuestras almas, y ese había sido uno de esos momentos.

			Durante la noche, sonaron temas como Diamons, de Hard Rain, seguida de Suedehead, una versión remasterizada de Morrissey, Butterfly On A Wheel, de The Mission, y algunas más que no fui capaz de reconocer. 

			Me fijé en que Eduardo y Lidia hablaban entre ellos mirándome de reojo. 

			―Eres una descarada, Lidia cariño, si Marina te oye se va a enfadar y con razón…

			―Oh, vamos, Edu, ¡deja que me divierta un poco!, no seas aguafiestas. Esa niña es muy linda, no sé… es distinta, joven pero elegante, y tan delgadita… Mmm lleva un vestido precioso y ¡cómo camina!, se nota que es una artista, ¿te has fijado? Cuando nueve sus manos, parece que dibuje partituras en el aire… 

			―Eso es muy rebuscado, cariño… incluso para ti. 

			―Su forma de hablar es muy dulce y esos ojos negros son… ¡uff! Espera aquí, voy a divertirme un rato…

			Comencé a ponerme algo nerviosa cuando me di cuenta de que Lidia se aproximaba hacia mí con una copa en cada mano.

			―¿Te apetece una copa, Alex?

			―¡Gracias!, muy amable ―acepté el combinado que me ofreció y bebí un sorbo.

			―¿Sabes? ―dijo con una sonrisa que me desconcertó―, no me extraña nada que Marina este loquita por ti… eres una auténtica belleza, es una pena que no estés… disponible… ―exclamó a la vez que se mordía ligeramente el labio inferior.

			―Creí que me iba a atragantar cuando la escuché. ―Gracias, yo también estoy loca por ella, no lo puedo negar ―respondí algo avergonzada. 

			―Es tu primera novia, ¿no es cierto?

			―Sí, lo es… ―afirmé mientras mantenía contacto visual con Marina de una manera mágica en la que sin hablarnos, nos estábamos diciendo cosas.

			En ese momento, Javier se acercó para decirle algo y noté cómo Marina se debatía entre devolverle la conversación o seguir mirándome a mí… intentó disimular, pero finalmente decidió seguir hablando con él.

			Lidia me miró con descaro sin decir una palabra y bebió un sorbo de su copa. Me sentí aliviada cuando Andrea apareció de repente y se la llevó para bailar con ella. 

			«Madre mía, ¡qué peligro tiene esta tía!», pensé.

			Acabé mi copa, cogí mi teléfono del bolso y escribí.

			De: Alejandra

			Para: Marina 

			«Me muero por besarte».

			Y me volví para charlar con Eduardo mientras esperaba a que lo recibiera. Al segundo, noté una vibración en mi móvil. 

			De: Marina

			Para: Alejandra

			«Estás loca, ¿lo sabías? TQM ». 

			Sonreí para mí misma, mientras mordía ligeramente mi labio inferior.

			―No le hagas demasiado caso a Lidia, ella es así, le gustan los juegos, a veces es muy descarada.

			―Tranquilo, no te preocupes, afortunadamente su novia me ha rescatado de sus garras antes de que saltara sobre mí…

			Se quedó sorprendido por mi respuesta y comenzó a reírse de una forma tan particular que me contagió… Andrea y Lidia nos miraron extrañadas al ver nuestra repentina complicidad.

			―¿Sabes?, conozco a Marina desde hace más de diez años y te aseguro que nunca antes la había visto tan feliz, si te soy sincero, creo que está profundamente enamorada de ti ―susurró Eduardo.

			―Gracias. ―Sonreí visiblemente emocionada.

			Marina estaba disfrutando, poniendo música y charlando amistosamente con todos mientras me regalaba miradas cómplices durante toda la noche. Dentro hacía bastante calor, así que volví a salir a la terraza en busca de un poco de aire fresco. Todos hablaban y bailaban animados, parecía que llevaran años sin verse, se les veía tan amigos… me quedé un rato mirando la calle desde la barandilla y por un instante eché de menos a Cris.

			―¿Qué haces aquí tan sola, chica guapa?

			―Te estaba esperando ―exclamé mientras me daba la vuelta―, sabía que saldrías en mi busca en cuanto te dieras cuenta de mi ausencia.

			Se acercó a mí y me abrazó, moviéndose despacio, meciéndome en sus brazos. Estuvimos así durante mucho rato, sin separarnos la una de la otra.

			―¿Nos vamos a casa?

			―¡Creí que no lo dirías nunca! ―Acaricié su rostro con las dos manos y la besé con ternura.

			Nos despedimos afectuosamente de sus amigos y caminamos hacia el coche, Marina tenía una sonrisa dibujada en la cara, estaba feliz. Me invadió una sensación de paz inigualable.

			―Eres maravillosa, ¿lo sabías? Les has dejado impresionados.

			―Me han hecho sentir muy cómoda, han sido todos muy amables, la verdad.

			El camino de regreso se me hizo muy corto, charlamos de nuestras cosas y reímos analizando a cada uno de ellos y sus peculiaridades.

			―¡En serio!, alguien debería atar en corto a esa chica, ha estado toda la noche tirándome los trastos ―dije riendo mientras entrábamos en casa.

			―Lidia es inofensiva, se divierte poniendo nerviosas a las chicas guapas como tú.

			―Demasiado lanzada, eso es lo que es.

			―La has dejado impresionada con tu belleza natural.

			―Sí, sí…, soy natural, como los desastres.

			Marina rompió en una sonora carcajada. ―Eres maravillosa y te amo ―dijo mientras aún continuaba sonriendo.

			―¡Hablo en serio, cariño! Si no hubieras estado allí, creo que se me habría echado encima, como una leona se abalanza sobre su presa.

			―Yo sí que me voy a echar encima…, ¡ven aquí! 

			Nos besamos entre risas y bromas, completamente enamoradas, viviendo un sueño maravilloso del que ninguna de las dos quería despertar. Marina se acostó primero. Cuando salí del baño, levantó la sábana, invitándome a tumbarme junto a ella, con una sonrisa me colé a su lado y la abracé, acoplando nuestros cuerpos como dos piezas de un mismo puzzle, encajadas a la perfección. Marina me acariciaba con ternura, relajada, satisfecha, segura del amor que nos teníamos, en paz… La besé en el cuello y me quedé allí, aspirando el perfume de su piel hasta que me dormí plácidamente entre sus brazos.

			Desperté con el cuerpo de Marina pegado al mío, su mano descansaba sobre mi vientre abrazándome por detrás, acariciando con cuidado mi abdomen.

			―Buenos días, mi vida.

			―Buenos días, cariño ―respondí.

			Retiró mi melena a un lado, dejando la mayor parte de mi nuca al descubierto y comenzó a besarme lentamente, sus besos eran cálidos, húmedos y su aliento sobre la delicada piel de mi cuello provocaba en mí una deliciosa excitación.

			―Qué bien hueles…

			―Mmm, gracias… ―exclamé.

			Tomó el lóbulo de mi oreja entre sus labios y lo aspiró suavemente, mordiéndolo con delicadeza, acarició con la punta de su lengua cada curva, cada recoveco de mi oído.

			―Te quiero ―dijo en un suspiro.

			―Y yo a ti, mi vida.

			¡Uff! Solo sentir ese leve susurro me ponía la piel de gallina, un escalofrío recorrió mi cuerpo de pies a cabeza, mis manos buscaron sus nalgas para acercarla más a mí. La presión de mis dedos dibujaba sutiles surcos en su piel. Busqué desesperada el contacto con la suavidad de su sexo introduciendo mi mano entre nuestros cuerpos, arrancándole un gemido. Cuando mis manos entraron en contacto con su vulva, su respiración se aceleró, estaba visiblemente excitada. Frotó sus pezones endurecidos sobre mí, acariciando con ellos mi espalda. ¡Madre mía!, sus caricias no hacían otra cosa que elevar mi temperatura peligrosamente. Acarició mis senos, pellizcó con suavidad mis pezones y gemí de placer.

			―Cómo me gusta escuchar tus jadeos ―susurró.

			―Me estás volviendo loca.

			Abandonó esa zona tan sensible de mi anatomía para dirigirse hacia mi vientre con las yemas de sus dedos, dibujando círculos perfectos, subiendo por mis caderas y el contorno de mis nalgas. Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando separó mis glúteos y recorrió mi perineo por detrás, desde el ano a la vagina, introduciendo sus dedos en mi interior. Comencé a balancearme contra su mano loca de excitación. Me penetró lentamente con un dedo, luego con dos, con cada embestida llegaba un poco más lejos, imprimiendo más fuerza en cada movimiento. Mi humedad resbalaba por sus manos, mientras yo solo podía gritar de placer.

			―¡Estas muy mojada! Solo tocarte me enloquece.

			―Me gusta mucho que me acaricies así ―dije separando mis rodillas para que pudiera entrar en mí a placer.

			Continuó hasta que se dio cuenta que estaba a punto de llegar al clímax, y de que yo era incapaz de defenderme de mi propio placer, en ese momento se detuvo y retiró su mano.

			―Por favor… no… no pares…

			―Shhh, tranquila. ―Fue lo único que salió de sus labios.

			Mi cuerpo se sacudía con espasmos sin control, y el aire que entraba en mis pulmones no me era suficiente. Regresó de nuevo a mis muslos, recorriéndolos con la palma de su mano despacio, hasta alcanzar la sensible piel de detrás de mis rodillas, sus dedos estaban calientes y mojados con la esencia de mi cuerpo y subió de nuevo, poco a poco, hasta llegar a mi vulva recorriendo la suave piel del exterior lentamente. Sus jadeos se sumaron a los míos y volvió a acercar su aliento a mi oído.

			―Date la vuelta.

			Me sorprendió, pero hice lo que me pedía, sus caricias me habían excitado tan escandalosamente que hubiera hecho cualquier cosa que ella deseara. Me quedé tumbada boca abajo, descansando mi mejilla sobre la almohada.

			Con cuidado, Marina se colocó a horcajadas sobre mis nalgas, acariciando mi espalda con exquisita habilidad, me removí bajo su tacto jadeando, sedienta, deseosa, excitada…

			Se inclinó, cubriendo mi cuerpo con el suyo por completo, sentí el calor de su piel, de sus pechos y el cosquilleo de su vello púbico en mi trasero. Me volví loca y levanté instintivamente mi cuello girando la cabeza para buscar sus labios con desesperación. Los atrapó entre los suyos con una pasión enloquecedora y me besó, mordiéndolos, aspirándolos, nuestras bocas parecían haber sido creadas para estar unidas de ese modo, era una sensación tan erótica y tan excitante… Mis gemidos fueron intensificándose rápidamente cuando Marina comenzó a frotar su sexo contra la parte más alta de mis glúteos, podía sentir su humedad sobre mí. Apoyó el brazo derecho en la cama y pasó el izquierdo ligeramente por debajo de mi cuello abrazándome. Se movía sobre mí, y yo me movía bajo ella completamente ebrias de deseo. Elevé ligeramente mis glúteos para facilitarle mayor apoyo y pude notar su excitación, su respiración era cada vez más acelerada, me lamía el cuello y la nuca alternando sus caricias con mordiscos de diferente intensidad. Volvió a dejarse caer sobre mí y el calor de su cuerpo me hizo enloquecer. Deslizó su mano derecha entre el colchón y mi cuerpo, acariciando mi vulva, deslizando sus dedos, frotando mi clítoris, me moví desesperada contra su mano y ella contra mis glúteos, nuestros gemidos y jadeos se confundían. Traté de alcanzar su sexo desde atrás pero no me lo permitió. Se frotaba contra mi cuerpo de un modo tan apasionantemente salvaje que un orgasmo comenzó a formarse en mi interior sin que pudiera hacer nada por detenerlo, comencé a temblar y en el preciso momento en que me abandonaba al placer, Marina liberó su propia excitación, ambas gritamos y gemimos intensamente haciendo coincidir nuestros orgasmos de un modo salvaje y apasionado. 

			Las gotas de sudor resbalaban por mis costados produciéndome un dulce cosquilleo, nos faltaba el aliento. Marina entrelazó sus dedos con los míos cerrando los puños, apretando nuestras manos. Se dejó caer sobre mí extenuada, el peso de su cuerpo era maravilloso. Acarició con el dorso de su pie la parte interna de mis piernas y regresó de nuevo a mi cuello, besándome muy despacio, sus besos eran sensuales y tiernos.

			―¡Dios mío, Alex! Ha sido increíble. No te imaginas cuánto te he echado de menos ―murmuró.

			Mis jadeos no me permitieron hablar. Poco a poco, fuimos sucumbiendo al agotamiento y a la sensación de plenitud que aquel maravilloso orgasmo nos había regalado y nos quedamos abrazadas nuevamente, cara a cara, mirándonos a los ojos… en silencio.

		

	
		
			
CAPÍTULO 17

			No solo me sentía la persona más feliz del mundo, además se me notaba, estaba radiante, plena, enamorada, llena de energía, trabajaba duro cada día y todo el tiempo que tenía libre lo pasaba con Marina, casi siempre en su casa, así ella podía atender sus asuntos del trabajo mientras yo leía, estudiaba alguna partitura, descansaba o simplemente la observaba. A veces, cuando se quedaba demasiado tiempo delante del ordenador sin hacerme caso, trataba de distraerla, impaciente, como una niña pequeña, recabando toda su atención sobre mí, y en la mayoría de las ocasiones lo conseguía bailando sin parar, como cuando ponía en el tocadiscos Private Dancer, de Tina Turner. A Marina le encantaba verme bailar con aquella canción, y para mí era una manera de insinuarme, un preámbulo del sexo y el sexo, a su vez, una especie de danza. Me resultaba divertido, algo así como un juego previo, un coqueteo constante. 

			Había química entre nosotras, eso era evidente, y la química nos hacía atractivas poniendo en marcha nuestro deseo. Cuando bailaba para ella y mi cuerpo se movía con ritmo sensual, Marina aparcaba cualquier cosa que tuviera entre manos para poner todos sus sentidos en mí, el baile se convertía entonces en una forma de «cocinar lentamente la sexualidad».

			Sin ser muy consciente de ello, Marina terminó siendo todo lo que yo necesitaba. Su piel imantaba mis dedos uno por uno, y me bastaba una mirada suya para empezar a temblar. Atada a ella, me sentía libre, me encantaba recorrer sus caderas llenas de curvas y sin límite de velocidad. Quería que todos los caminos fueran de su mano, mi espejo eran sus pupilas y en ellas me quedaba absorta, la amaba… Y allí estaba yo, feliz, dando las gracias serenas por su existencia.

			No había un principio para su piel ni un final para mis ganas, y aunque me dejaba sin aliento, siempre me quedaba hambrienta de ella. Éramos infinitas, casi perfectas.

			Pasábamos horas y horas en la cama, tumbadas la una junto a la otra, haciendo el amor de mil maneras, durmiendo y volviendo a hacerlo, aquello debía ser lo más parecido a estar de luna de miel.

			―Eres insaciable, ¿lo sabías? ―me susurró con sus labios aún sobre los míos. 

			―La culpa es tuya, has abierto mi particular caja de Pandora del amor y ahora va a ser imposible volver a cerrarla. Mis sentimientos se han escapado y vuelan libres…

			―No puedo creer que hayas aparecido en mi vida, Alejandra. ―Se detuvo un instante y recorrió mi rostro con sus ojos, como sorprendida, como si quisiera hallar una respuesta para todo aquello.

			―No me puedo controlar, mi amor ―afirmé con cariño―. En realidad, siento unas ganas incontrolables de gritar a los cuatro vientos que cada día te quiero más a ti, a mí, a lo nuestro…

			Sus labios abarcaron los míos con ternura antes de que pudiera terminar la frase y allí permanecieron durante largo rato.

			Las horas pasaban una tras otra, el tiempo es siempre el mismo para todos, pero la forma en que nosotras lo percibíamos cuando estábamos juntas, que era la mayor parte del día, era diferente a la del resto, sobre todo cuando estábamos a solas. Se nos escapaba entre los dedos, disfrutábamos tanto de nuestra intimidad que el tiempo parecía acotarse, como si abriéramos un paréntesis espacio temporal.

			―¿Sabes? Creo que las almas gemelas tienen el don de encontrar siempre el camino que las une.

			―¿Lo crees de verdad? ―afirmé sorprendida―, ¡que somos almas gemelas! digo…

			―Alex… mi pequeña Alex…, cuando te conocí, supe lo difícil que sería si surgía una relación, nuestros mundos son distintos, nuestras edades aún más, entonces apenas éramos nada, pero nos buscábamos a todas horas. Decidí arriesgarme, de eso se trata el amor verdadero, ¿no?, de conocer los riesgos y aun así afrontarlos. 

			―Eso que acabas de decir es precioso, me vas a hacer llorar.

			―Muchas veces pensé dejarte ir, lo intenté y fracasé, las dos sufrimos muchísimo con aquello. Tengo que admitir que, en este punto de mi vida, tengo miedo de no estar a la altura, de no poder darte lo que tú necesitas.

			―Tú eres lo único que yo necesito.

			Sus ojos se llenaron de lágrimas y en ese momento fui más consciente que nunca de lo mucho que la amaba.

			Descansamos abrazadas toda la noche, con esa necesidad que teníamos la una de la otra y que resultaba casi enfermiza.

			Era miércoles y tocaba volver al trabajo, me dejó en casa un rato antes de mi turno, hacía muchos días que no pasaba por allí. Al entrar, la sentí extraña, como si fuera la primera vez que entraba en ella, pasaba tanto tiempo con Marina que había comenzado a sentir su casa como la mía propia.

			Me senté en la terraza y aproveché para estudiar mis partituras un rato antes de ir a trabajar, no podía descuidar mis estudios si quería hacer una prueba decente…

			―¡Buenas tardes, princesa! ―Me saludó Coque mientras colocaba unos manteles limpios en las mesas.

			―¡Hola, guapo! ―le respondí dirigiéndome al interior de la barra―. ¡Hola, Mario!

			―¡Hola, pequeñaja! ―Me cogió por la cintura, dándome un abrazo tan fuerte que creí que me partiría en dos.

			―¿Y esto? ¿Tanto me has echado de menos?

			―Ni te imaginas las ganas que tenía de que volvieras… ya no me cuentas nada de tu vida, aunque por la cara que traes siempre, creo que vives en una nube a tres mil kilómetros de altura. ¡Cuéntame!, ¿qué tal van las cosas en el paraíso?

			Golpeé con cariño su costado e instintivamente hice un barrido del local.

			―¿Y Marina?

			―Se marchó hace algo más de una hora, dijo que tenía asuntos que resolver en la ciudad y que no volvería hasta última hora de la tarde.

			Me quedé sorprendida, me extrañó mucho que Marina no me lo hubiera mencionado. Debí bajar la vista al oír eso, pues por un instante Mario pareció capaz de leer mis pensamientos.

			―Tranquila, mujer, si no te ha dicho nada, estoy seguro de que será por una buena razón. Vamos a trabajar, ¿vale? Victoria está en su despacho y te aseguro que hoy no está de buen humor.

			Esperar pacientemente era algo que no iba conmigo, de pronto me acordé del móvil, quizás Marina me había dejado algún mensaje, me acerqué hasta mi bolsa y rebusqué entre los bolsillos interiores, pero el dichoso teléfono no estaba allí, debí habérmelo dejado en su casa, últimamente, el teléfono era un artículo de segunda necesidad en mi vida.

			De pronto, Victoria cruzó la sala dirigiéndose hacia mí, parecía muy enfadada y tenía una mirada pétrea.

			―¿De qué estabas hablando con Marina?, esta mañana os vi en el coche, ¡juntas!

			No supe que responderle, me quedé petrificada. 

			―Yo… no sé de qué me hablas.

			―¡Oh, vamos, Alex, no te hagas la tonta conmigo! ¡Por supuesto que lo sabes! Marina está en la ciudad, ha ido a ver a los abogados, dime ¿qué estáis tramando?

			―¡Tramando! Victoria, no sé de qué me hablas, no sé dónde está Marina y, por supuesto, no sé absolutamente nada de ningún abogado.

			Con la mirada cargada de rabia, se dio la vuelta sobre sí misma para volver a encerrarse en el despacho dando un portazo.

			―¡Esta tía está absolutamente loca! 

			―Tranquila, Alex ―dijo Mario posando sus manos sobre mis hombros―, Marina lo aclarará todo cuando vuelva, ya lo verás. 

			No daba crédito, no me hacía falta volver a mirar a Victoria directamente a la cara para saber que estaba llena de ira y me asustaba pensar en lo que pudiera suceder a partir de ahora. Ya había amenazado con contárselo todo a mi madre. En ese momento, decidí que ya era hora de coger el toro por los cuernos y contarle yo misma a mamá lo que estaba pasando. Ella lo entendería, tenía que hacerlo, se había pasado más de la mitad de su vida suspirando por encontrar un amor de verdad, un hombre que llenara su corazón y la colmara de atenciones, alguien con quien compartir sus sueños, sus esperanzas, su vida. Alguien que fuera digno de ella y que la amara como ella se merecía.

			Cuando mis padres se separaron, mamá jamás lo superó, cayó en profundos estados de depresión que la obligaron a medicarse durante meses y, por ende, me obligaron a mí a cuidar de ella invirtiendo nuestros papeles. La madre era la hija y la hija era la madre. ¡Sí!, ella lo entendería y si no… si no, peor para ella. A estas alturas, mi relación con Marina era más importante para mí que ninguna otra cosa y no volvería a perderla por nada del mundo.

			Pasé el resto de la tarde muy atareada, los clientes llenaban las mesas y después de comer la barra estaba abarrotada de grupos que charlaban animados, parecían estar todos un poco bebidos y alegres. No tuve demasiado tiempo para pensar, aunque la verdad es que me sentía bastante desconcertada por todo lo que había ocurrido. Cuando volví a mirar mi reloj, eran las 20:39 y las horas de luz empezaban a acortarse cada día un poco más… Ya casi había anochecido cuando Marina detuvo su coche en la puerta del restaurante, entró y se dirigió directamente hacia mí.

			―Hola, mi amor, ¿qué haces con el teléfono? Te he llamado y te he dejado un par de mensajes, pero no…

			La expresión de su cara pasó de la alegría al desconcierto en un solo segundo, me observó con los ojos entrecerrados y sentí que podía ver dentro de mí.

			―¿Qué te ocurre, Alex? 

			No sé por qué, pero me sentí un poco avergonzada, no estaba segura de qué responderle. Sin saber por qué, me sentía como si fuera culpable de algo. Otra vez, las circunstancias que me rodeaban parecían volver a complicar las cosas.

			―Victoria se ha enfrentado a mí. Ha salido del despacho hecha un basilisco, al parecer, nos ha visto esta mañana y me ha preguntado no sé qué de unos abogados, no sabía de qué me estaba hablando. Está completamente fuera de sí, tengo miedo de lo que pueda hacer, cree que estamos confabulando algún malvado plan en su contra o yo qué sé… 

			Sus ojos brillaron de un modo que no había visto nunca, podía ver la rabia en ellos, sin decir una palabra se dio la vuelta y caminó a paso firme hacia el despacho.

			Mi cerebro había estado grabando como si fuera una especie de disco duro todo lo que había vivido hasta ese momento. Todos los acontecimientos que me habían ocurrido estaban puntualmente registrados, los sentimientos que me habían generado, las emociones que había sentido, las alegrías y las tristezas que había experimentado, absolutamente todo. Pensé que todos aquellos acontecimientos podrían volver a repetirse, mi cerebro comenzó mecánicamente a buscar hechos parecidos del pasado y en una décima de segundo recordé la mañana siguiente de mi cumpleaños, cuando Victoria apareció dejando mi vida patas arriba. Sentí una ansiedad indescriptible, no sabía qué ocurriría y el miedo me dejó totalmente paralizada.

			La convulsión no tardó en producirse. Fue un estallido repentino, era como un reventar silencioso.

			―Menudo conflicto ―dijo Coque acercándose a la barra.

			Las voces se oían desde la sala, los gritos se filtraban por las rendijas de la puerta, aunque la conversación resultaba ininteligible. Los clientes miraban a su alrededor, sabedores de que, unos metros más allá, alguien mantenía una acalorada discusión.

			Los minutos se me hicieron eternos esperando con la mirada clavada en aquella puerta cerrada. Los gritos aumentaban en el interior y venían hasta nosotros a golpes, como olas furiosas. De pronto, la puerta se abrió y Marina volvió a cruzar la sala en mi dirección. Comencé a temblar. 

			―Alejandra, cariño, recoge tus cosas, nos vamos de aquí.

			Sin hacer preguntas, hice lo que me decía, me sentí aliviada al darme cuenta de que esta vez todo parecía ser diferente y de que realmente Victoria no podía hacernos más daño. Entré detrás de ella en el coche. Marina respiró un par de veces profundamente tratando de calmarse un poco y arrancó. Condujo sin decir nada, me di cuenta de que estaba muy nerviosa porque se distrajo un par de veces tomando caminos equivocados, como si estuviera pensando en otra cosa. Después de un rato en silencio, me atreví a preguntar.

			―Qué… ¿qué ha pasado ahí dentro?

			―Lo siento muchísimo, cariño, esto no tenía que haber sucedido así.

			―¿Qué quería decir Victoria con que habías ido a ver a unos abogados?

			Detuvo el coche en mitad del camino y me miró directamente a los ojos.

			―Victoria tiene razón. Hoy fui a la ciudad porque quería hablar con los abogados para redactar una propuesta de disolución de nuestra sociedad. Te pedí una oportunidad para empezar de nuevo, para hacer las cosas de manera diferente, para empezar de cero, y eso es precisamente lo que voy a hacer.

			―¿Qué quieres decir?

			―Voy a hacerle una oferta a Victoria, el bajo está pagado y el bar nos proporciona buenos beneficios desde hace algunos años, si quiere quedarse con el negocio, tendrá que pagar por él y si no, tendrá que aceptar una contraoferta por su parte del local, es así de sencillo.

			―¿Vas a vender tu parte del Ático? 

			―Esa es la idea.

			― Pero ¿por qué?

			―Porque quiero estar contigo, quiero que vivas conmigo, tenerte en mi vida, quiero que cumplas tus sueños, que estudies música y no puedo hacer nada de eso sin cerrar este capítulo de mi vida, ¿entiendes?

			―¿Eres consciente de lo que estás a punto de hacer? ¡Perderás tu negocio!, ¡te encanta este trabajo!, ¡no dejaré que lo hagas!

			―Está decidido, Alex, solo necesito saber que estarás conmigo hasta el final.

			Mi corazón se aceleró por momentos. Pensé en el amor como un manantial renovable y eterno. Siempre había pensado que ser amada era el mejor sentimiento del mundo, pero en realidad es el segundo mejor. El primero es amar, y yo amaba a Marina por encima de cualquier cosa en este mundo. 

			―Eres muy terca, ¿lo sabías? ―La miré con todo el amor que le tenía. 

			―Alejandra, quiero estar contigo por encima de todas las cosas, quiero cuidarte y dejar que me cuides, quiero despertar a tu lado cada día y yacer contigo cada noche.

			Me cogió la cara con ambas manos con delicadeza y recorrió mis ojos con los suyos.

			―No te imaginas lo frágil que me siento cuando me miras así ―susurré.

			―Te quiero, Alex.

			Sonreí como una niña pequeña. ―¡Cariño…!, me gustaría pedirte un favor.

			―¿Un favor? ―Me observó sorprendida―. ¡Por supuesto!, cualquier cosa que necesites cuenta con ella. Dime, ¿de qué se trata?

			―Me gustaría saber si podrías llevarme a casa de mi madre.

			―¡Sí, claro! Cuando tú quieras…, la echas de menos, ¿verdad?

			―Sí, por supuesto, pero no es por eso que quiero ir a verla.

			―¿Entonces?

			―Voy a contarle lo nuestro. 

			―¿Qué…? ―respondió estupefacta.

			―Estoy cansada de vivir con miedo a que Victoria la llame y le cuente un montón de barbaridades, es hora de enfrentarme a esto con sinceridad, estoy segura de que lo entenderá. 

			Se quedó descolocada. ―Pero, cariño…, ¿estás segura? Quizás no sea el mejor momento, ¿no te parece?

			―Estoy preparada para enfrentarme a esto, Marina, y si tú estás a mi lado, no tengo miedo.

			―Estaré a tu lado pase lo que pase.

			―Gracias, mi amor.

			―No tienes por qué darlas, creo que es una decisión muy valiente y muy madura, y estaré a tu lado, puedes apostar tu vida.

			Di un salto de alegría y me aferré con fuerza a ella, me sentía segura y feliz, y la felicidad no consiste en pretender que todo suceda de modo que estés bien, sino que es llegar a estar bien independientemente de lo que suceda. Por primera vez lo sabía, sabía que debía seguir mi intuición y sentía que aquello era, sin duda, lo más sensato.

			―Estoy muy orgullosa de ti, Alex, ¡anda…, vamos a casa! Hay algo que quiero enseñarte.

			―¿Enseñarme? ―exclamé sorprendida.

			―Mi visita de hoy a la ciudad no tenía como principal objetivo visitar el despacho de abogados, sino algo muy distinto, algo muy especial, tengo una preciosa sorpresa para ti ―dijo con una sonrisa tan resplandeciente que lo iluminó todo.

			―¡Mi amor! ¿Quieres matarme? ¿No crees que ya he tenido demasiadas emociones por hoy?

			―Te aseguro que esto compensara con creces todo lo que has pasado esta tarde.

			Arrancó de nuevo el coche y nos marchamos. Cuando entramos en su casa, Marina cubría mis ojos con sus manos mientras yo trataba de zafarme de ellas entre risas. Me condujo hasta el comedor.

			―¿Preparada?

			―No estoy segura, ¿tengo algo que temer?

			Cuando retiró las manos y abrí los ojos, me quedé petrificada, aquel era el instrumento más hermoso que había visto nunca.

			Estaba hecho a mano, era una réplica italiana de principios del siglo xx, el acabado era de un barniz ligeramente envejecido, estaba construido íntegramente con maderas europeas de arce y abeto para la tapa, los arcos y el fondo. Ébano para el batidor y la cejilla. Pica de carbono. Cordal y afinadores integrados. Orientado para todas las enseñanzas profesionales, grado superior, posgrado o como segundo instrumento para músicos profesionales.

			―Me… ¿me has comprado un violonchelo?

			―También incluye un puente tallado y las mejores cuerdas del mercado para solistas. 

			―¡Dios mío! Es… una preciosidad.

			―Llevo semanas documentándome, no tenía ni idea de qué chelo debía comprar exactamente, así que recurrí a un buen amigo, me dio algunos consejos y me recomendó que visitara a un luthier, y después de muchas dudas…, aquí está, ¿te gusta?

			―¿Bromeas? ¡Me encanta!, es precioso, cariño, no sé qué decir… Muchísimas gracias, esto… es demasiado de verdad.

			―Nada es demasiado ―dijo mientras deslizó sus dedos por el contorno de mi mandíbula―. Y ahora, por favor, me encantaría verte tocar, ¿tocarías algo para mí?

			―Me tiemblan un poco las manos, pero ¡sí, por supuesto!, será un placer.

			Ajusté la altura de uno de los taburetes de la cocina, comprobé la afinación y comencé a tocar la pieza que llevaba meses estudiando y que quería presentar como primera partitura en las pruebas de acceso, Suite N.° 1 en G mayor BWV 1007, Prelude. Estaba algo nerviosa, era la primera vez que Marina me veía tocar, normalmente tocaba siempre a solas. Respiré profundo y cerré los ojos tratando de recordar cada nota, cada pentagrama. El sonido de aquel instrumento maravilloso me cautivó al instante, y mientras tocaba aquella melodía, mi corazón rebosaba una paz indescriptible. Permanecí un rato con los ojos cerrados al acabar, cuando volví a abrirlos, Marina me observaba en silencio, visiblemente emocionada por la belleza misma de la pieza. Nos quedamos un rato así, mirándonos, sin hablar. 

			―¿Podrías volver a tocarla, por favor?

			Sonreí y comencé de nuevo a tocar con toda la expresividad de la que fui capaz.

			―¡Dios mío, Alex!, es maravilloso verte tocar.

			―Gracias, pero te aseguro que el instrumento es fundamental para que el sonido sea limpio y puro, mi viejo chelo de segunda mano jamás podría sacar estos matices. Ha debido costarte una fortuna ―dije un poco avergonzada.

			―Fortuna es lo que tengo yo desde que has llegado a mi vida, ¿no te das cuenta?, en unos meses has cambiado toda mi existencia, convirtiéndote en alguien de quien no puedo prescindir. Sinceramente, no sé cómo he podido vivir tantos años sin ti.

			―He soñado con oírte pronunciar esas palabras desde la primera vez que puse mis ojos en ti.

			Se levantó despacio, cogió el violonchelo y lo puso cuidadosamente en su funda, después se giró hacia mí y entrelazó sus dedos con los míos después de besarme las manos.

			―Voy a contarte una historia…

			―¿Una historia?

			―Es una leyenda japonesa sobre el amor verdadero.

			La leyenda de Sakura comienza hace cientos de años en el antiguo Japón. Por aquel entonces, los señores feudales libraban terribles batallas en las que morían muchos combatientes humildes, llenando a todo el país de tristeza y desolación. Los momentos de paz eran muy escasos. No terminaban una guerra cuando comenzaban otra.

			Pese a todo, había un hermoso bosque que ni la guerra había podido tocar. Estaba lleno de árboles frondosos. En aquel hermoso bosque había, sin embargo, un árbol que nunca florecía. Aunque estaba lleno de vida, en sus ramas nunca aparecían flores. Se veía desgarbado y seco, como si estuviera muerto. Pero no lo estaba. 

			El árbol permanecía solitario, los animales no se le acercaban por miedo a contagiarse de su extraño mal. La hierba tampoco crecía a su alrededor por las mismas razones. La soledad era su única compañía. 

			Cuenta la leyenda que un hada de los bosques se conmovió al ver a aquel árbol que parecía viejo aunque era joven. Una noche, el hada apareció junto al árbol y con nobles palabras le hizo saber que quería verlo hermoso y radiante. Ella, con su poder, haría un hechizo que duraría veinte años. Durante ese tiempo, el árbol podría sentir lo que siente el corazón humano. Tal vez así, lograría emocionarse y quizás volvería a florecer. El hechizo podría convertirle tanto en planta como en ser humano, indistintamente, cuando así lo deseara. Sin embargo, si al cabo de veinte años no lograba recuperar su vitalidad y su brillo, moriría inmediatamente.

			El árbol se convirtió en hombre durante un tiempo, pero por más que buscaba a su alrededor, solo veía odio y guerra, y se convirtió de nuevo en un árbol. Los meses fueron pasando y también los años. El árbol seguía como siempre y no encontraba entre los humanos nada que lo librara de su estado. 

			Un día regresó a su forma de hombre para caminar junto a un arroyo cristalino y allí vio a una hermosa joven. Era Sakura. Impresionado por su belleza, el árbol convertido en humano se acercó a ella. Cuando la muchacha le preguntó cuál era su nombre, al árbol solo se le ocurrió decirle Yohiro, que significa «esperanza». Los dos se hicieron muy amigos. Todos los días se encontraban para conversar, para cantar, leer poemas y libros de maravillosas historias. Cuanto más conocía a Sakura, más necesidad sentía de estar a su lado. Contaba los minutos para ir a su encuentro.

			Un día, Yohiro no pudo más y le confesó su amor a Sakura. También le confesó que, en realidad, era un árbol atormentado que ya pronto iba a morir porque no había logrado florecer. Sakura quedó impresionada y guardó silencio. El tiempo pasó y el plazo de veinte años estaba por cumplirse. Yohiro, que volvió a tomar la forma de árbol, se sentía más triste cada vez. Una tarde, cuando menos lo esperaba, Sakura llegó a su lado. Lo abrazó y le dijo que ella lo amaba también. No quería que muriera, no quería que nada malo le pasara.

			Entonces, el hada apareció de nuevo y le pidió a Sakura que eligiera si quería seguir siendo humana o fundirse con Yohiro en forma de árbol. Ella miró a su alrededor y recordó los campos desolados por la guerra. Eligió, entonces, fundirse para siempre con Yohiro. Y se hizo el milagro, los dos se convirtieron en uno solo. El árbol, entonces, floreció. 

			La palabra «sakura» significa «flor de cerezo», pero el árbol no lo sabía. Desde entonces, el amor de ambos perfuma los campos de Japón. 

			―¡Guau! Es una historia maravillosa, cariño…, pero ¿por qué me la cuentas? 

			―Eres el amor de mi vida, Alejandra, solo tú me haces sonreír, te has convertido en el mayor catalizador de felicidad y de alegría de mi existencia. 

			Mis ojos se llenaron de lágrimas tan rápidamente que me fue imposible contenerlas y brotaron por mis mejillas como si fueran una cascada, pero esta vez no eran lágrimas de tristeza, sino de felicidad. Me sentía la persona más afortunada del mundo por tener el privilegio de vivir un amor así, tan intenso y maravilloso como jamás soñé.

			―Te quiero con toda mi alma, Marina. Ojalá este amor sea eterno.

			―Mi amor ―dijo acercando su aliento al mío―, lo que sentimos es mucho más fuerte de lo que nos diferencia, igual que Yohiro y Sakura, nos hemos convertido en un solo cuerpo, en un solo ser… Alex, has luchado por nosotras y, teniéndolo todo en contra, has sabido salir adelante con entereza. Me fascina tu fortaleza y tu madurez, siento un orgullo infinito de estar contigo y una admiración que es capaz de derribar cualquier muro, prejuicio, historia pasada o temor… Estoy segura de que no será fácil, pero estoy dispuesta a asumir el riesgo, superaremos lo que esté por llegar y lo haremos juntas. 

			―Cariño. ―La besé―. Me haces sentir tan especial.

			―No eres la primera mujer de mi vida, pero estoy segura de que nací para morir entre tus brazos.

			―Te prometo ―dije aún con los ojos llenos de lágrimas― que voy a vivir esto que siento hasta la extenuación, voy a tratar de hacerte feliz cada día de mi vida, voy a aprender a caminar contigo. Mi amor por ti es honesto y transparente y voy a demostrarte que, a pesar de mi juventud, tengo mucho que ofrecerte…

			―Vayamos a la cama, mi amor, hoy ha sido un día muy largo, será mejor que descansemos un poco, mañana es el primer día del resto de nuestras vidas. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 18

			La vida es aquello que te va pasando 
mientras tú te empeñas en hacer otras cosas.

			John Lennon

			Siempre había escuchado a mi madre utilizar esa frase y hasta ahora nunca había pensado sobre ello… pero mi madre tenía razón. En este juego, éramos como fichas dispuestas sobre un tablero y el destino era quien tiraba los dados.

			Por suerte, mamá sabía que yo era lesbiana desde que cumplí los quince años. A esa edad, tenía una amiga del instituto, de vez en cuando la invitaba a dormir a casa para estudiar y, en vez de eso, nos pasábamos el rato tonteando. En clase, la cosa no era diferente y, un día, don Julio, el profesor de latín, nos pilló pasándonos una nota bastante comprometedora y acabamos en el despacho de la directora, la señorita Arjona, quien no dudó en avisar a nuestros padres. Por suerte, mamá se lo tomó de un modo muy natural, supongo que se quedó perpleja ante los argumentos prehistóricos de la directora para referirse a nosotras llamándonos, entre otras cosas, «desviadas». Aquello la enfureció tanto que salió inmediatamente en mi defensa, y se pasó todo el camino de regreso a casa convenciéndome de que, aunque pasarse notitas en clase no estaba justificado, sentirse atraída por alguien de tu mismo sexo no era nada raro ni mucho menos algo malo.

			―¿Estás nerviosa? ―preguntó Marina mientras conducía hacia mi casa.

			―Pues la verdad es que estoy muerta de miedo, te confieso que he estado a punto de pedirte que dieras media vuelta.

			―¿Quieres dejarlo para otro momento? No deberías hacerlo si no estás totalmente segura.

			―Tranquila, quiero hacerlo, solo que estoy buscando las palabras adecuadas y no se me ocurren…

			Marina permaneció en silencio durante el resto del trayecto, supongo que para darme tiempo a pensar en qué le diría a mi madre. Mientras tanto, seguía las indicaciones de la dirección que yo misma había introducido en el GPS. 

			―Es aquí ―le dije.

			Marina aparcó en la puerta y me dio un abrazo.

			―¿Quieres que entre contigo?

			―¡No! Deja que me adelante, según vea, te aviso, ¿de acuerdo?

			―Como quieras, estaré aquí fuera esperando. Te quiero.

			―Y yo a ti.

			Me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta. No utilicé mis llaves, en lugar de eso, llamé al timbre.

			―¡Sorpresa!

			―¡Cariño! ―exclamó estrechándome entre sus brazos―, pero… ¡te hacía trabajando!, ¿ha ocurrido algo?

			―¡Ay, mamá, de verdad! Qué dramática eres, ¿no puedo venir a ver a mi madre sin que haya ocurrido una tragedia? ―dije mientras entraba en casa.

			―Me ha extrañado, nada más, pero mírate, ¡estas guapísima! Llegas a tiempo para comer, estoy preparando pasta, ¿te pongo un plato?

			―No, mamá, no puedo quedarme mucho tiempo, verás… Marina me ha traído en su coche, está esperando fuera.

			―¿Marina? No es… ¿tu jefa?, la amiga de Victoria o socia o lo que sea…

			―Sí, mamá, es la socia de Victoria, bueno era… va a venderle su mitad del negocio.

			―¡Vaya! ―exclamó con sorpresa―, pues dile que pase, mujer, ¡cómo se te ocurre dejarla en la calle esperando!

			―Es que… veras, mamá…, yo… quería hablar contigo de algo.

			―¿Qué pasa, Alex? ¿Es algo de lo que deba asustarme?

			―¡Asustarte! Bueno, no creo que sea para tanto, puede que te sorprenda, que no te guste o no estés del todo de acuerdo, pero no tienes nada que temer, yo estoy muy bien, no me pasa nada.

			Los latidos de mi corazón parecieron calmarse, agarré muy fuerte la mano de mi madre, llena de agradecimiento, y sentí por un instante su pulso agitado junto al mío, ahora, al fin, más tranquilo. 

			Mamá no hablaba, se limitaba a mirarme muy seria. Estaba claro que aquello no iba a resultarme fácil, en el fondo tenía miedo, miedo a su reacción, miedo a que se pusiera histérica y no me dejara terminar. Respiré un par de veces buscando las palabras y comencé a hablar…

			―Mamá.

			―¿Qué ocurre, Alejandra?

			―Verás… yo creo que la energía más grande que hay en este mundo es el amor, y cuando el amor prevalece en las personas, todo lo demás fluye en armonía. Esa energía, ese poder tan grande, es el que yo siento por ti y estoy segura de que tú también lo sientes por mí, he sentido tu amor toda mi vida, cuando me consolabas secando mis lágrimas, cuando me dabas la mano porque tenía miedo, cuando me protegías, siempre me has dado buenos consejos y me has animado a seguir adelante. 

			―Alex, por favor, ¿qué te pasa hija?

			―Mamá, he conocido a una mujer y estoy completamente enamorada de ella.

			―¿Pero?, porque hay un pero, ¿no?

			Bajé la vista de nuevo a nuestras manos, que permanecían aún entrelazadas, y se me escapó una lágrima. Mamá alzó mi cara cogiendo mi barbilla entre sus dedos y me miró con la cara un poco desencajada.

			―Y qué ocurre, ¿ella no siente lo mismo por ti?, ¿es eso?

			―No, mamá, ella está loca por mí, me adora, ese no es el problema. Bueno, en realidad no hay ningún problema, solo un pequeño detalle. 

			―¿Y bien?

			―Estoy enamorada de Marina.

			―¿Marina? te refieres a… 

			―Sí, mamá, a esa Marina. No he podido evitarlo, simplemente ha ocurrido. Hace mucho tiempo que quería contártelo, pero no he encontrado el momento. 

			En cuanto lo solté, sentí que me había quitado una tonelada de peso de encima. Ya no sentía ese remolino de emociones y mi nivel de confianza aumentó.

			―Pero… esa mujer es mayor. ¡Casi podría ser tu madre, Alex! ―Noté cómo se tensaba poco a poco y las venas de su cuello se inflamaron por momentos.

			―Sí, mamá, es mayor que yo, pero no seas exagerada, ni de coña podría ser mi madre. Tiene treinta y seis años.

			―¡Dios bendito, Alejandra!, ¿ pero en qué estabas pensando, hija?

			―El hecho de que me sienta atraída por una mujer mayor que yo no cambia quien soy, ¿no lo entiendes? No se puede luchar contra eso. Sé que hay una importantísima diferencia de edad entre nosotras, pero, mamá, nos queremos, estamos muy bien juntas, simplemente le hago caso a mi corazón y a mis deseos, así me criaste, me enseñaste a ser fuerte y a no tener miedo de mostrarme tal y como soy.

			―¡No sabes lo que dices!

			―¡Por supuesto que sí! Soy consciente de que me dobla la edad, sé que eso es un hándicap y es posible que no salga bien, las posibilidades son inmensas y puede que acabe sufriendo, ¿pero qué hago, entonces?, ¿lo dejo pasar?, ¿decido que no voy a vivir un amor como el que sentimos nosotras, solo porque quizás no acabe como esperamos? Eso es ser una cobarde, mamá, y te aseguro que yo no lo soy, y Marina tampoco. 

			Mi madre tapó su cara con las manos y se echó a llorar maldiciendo. Me acerqué un poco más a ella y la abracé hasta que se calmó.

			―Llegados a este punto, solo puedo decirte que jamás me había sentido tan feliz en toda mi vida. No puedo luchar contra mis sentimientos, eso sería ir en contra de mí misma, de mi propia naturaleza. Siempre he sido honesta conmigo y contigo, y si estoy aquí contándote esto es porque necesito tu apoyo. No me da miedo equivocarme, estoy dispuesta a asumir el riesgo, pero lo que no podría soportar es perderte, necesito que lo comprendas, aunque no lo compartas, mamá. 

			―¡De acuerdo! Veo que lo tienes muy claro, ¡entonces qué!, ¿qué quieres que te diga, Alex?

			―¡Oh!, pues… quizás un «tranquila, hija, te quiero y tu felicidad es la mía» o puede que un «te apoyaré pase lo que pase» estaría bien, no sé…, ¿tú qué opinas?

			No dijo nada, se quedó en silencio un buen rato, con las manos sobre la encimera de la cocina como hacía siempre que discutíamos, como escogiendo bien sus palabras.

			―No puedo decirte lo que puedes o no puedes hacer, Alex, ya eres mayor de edad, ¿no?

			―Mamá, por favor…, voy a vivir esto que siento, contigo o sin ti… pero sin ti… será mucho más difícil. Te necesito a mi lado.

			―De acuerdo, Alejandra, mira, puedo llegar a comprenderte, pero tú has esperado a estar preparada para contármelo. Entiende que yo también necesito algo de tiempo para asimilarlo.

			La relación con mi madre siempre se basó en la confianza, la sinceridad y el amor, pero incluso nosotras teníamos desacuerdos y fricciones. Muchas veces, asumíamos que la otra sabía lo que pensábamos cuando en realidad no era así… No podíamos leernos las mentes, pero siempre tratábamos de ser claras y sinceras, evitando los malos entendidos. Pero nuestra relación no se basaba en que las dos estuviéramos de acuerdo, sino en que cada una tenía su punto de vista y no teníamos necesariamente que pensar igual para estar juntas.

			―Vale, mamá, tómate el tiempo que necesites.

			―Antes de que os vayáis. Me gustaría hablar un minuto con ella.

			Me quedé sorprendida, no quería que Marina pasara un mal rato, pero no pude hacer otra cosa más que aceptarlo, me parecía normal que quisiera conocerla, es más, me pareció incluso buena idea. Marina era encantadora, educada e inteligente, y mamá se quedaría por fin tranquila. 

			Salí a la calle, mientras caminaba hacia el coche la observé desde la distancia, me sonrió al aproximarme y bajó del coche para recibirme. Las manos me temblaban y las escondí en los bolsillos de mi pantalón.

			―Bueno, pues… ya está hecho ―aclaré.

			―¿Y?, ¿estás bien?, ¿cómo se lo ha tomado? ―respondió impacientándose.

			―Igual te parece raro… pero quiere conocerte, ¿te importaría pasar?

			Me miró tan dulcemente que me enternecí. Levantó la mano y me acarició el pelo, como si fuera aún una niña pequeña. Marina encogió levemente los hombros y sonrió, a la vez que cogió un mechón de mi cabello y lo enredó entre sus dedos, suavemente, como hacía muchas veces.

			―Por supuesto ―dijo con serenidad.

			Verla de pie allí, en la cocina de mi casa, me pareció una estampa extraña pero entrañable, ese era el primer paso para normalizar nuestra relación con mi madre y recé por que todo fuera bien, por que mamá se comportara como la adulta que era y no hiciera ningún comentario que pudiera resultar incómodo.

			―Buenas tardes, soy Marina ―saludó con su habitual cortesía.

			―Sé quién eres… Alex me ha contado que estáis juntas.

			―¡Mamá, por favor…!

			Marina tragó saliva y por un momento me pareció que dudaba, que se ponía nerviosa, inmediatamente entrelacé mis dedos con los suyos y me erguí bajo la atenta mirada de mi madre.

			―Siento mucho el perjuicio que haya podido causarle, pero tiene usted razón. Alex y yo estamos juntas, le aseguro que no ha sido fácil llegar hoy hasta su puerta para contarle esto…, es posible que sea una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida. Las dos hemos sufrido mucho con todo esto, al principio nos negábamos a dejarnos llevar por lo que estábamos sintiendo. No espero que apruebe nuestra relación y tampoco la juzgo por ello, pero créame, quiero a Alejandra, su hija es lo más importante para mí y mi única intención es hacerla feliz.

			―Sé que no puedo negarme a que estéis juntas, pero comprende que para mí es complicado. Yo solo quiero lo mejor para mi hija.

			―Lo comprendo perfectamente y, créame, yo deseo lo mismo. Estoy profundamente enamorada de Alex, y por lo mucho que me consta que la quiere, me gustaría que no sufriera más de lo necesario. Su hija ha demostrado ser muy valiente viniendo hoy hasta aquí para contarle todo esto, me siento orgullosa de ella, y creo que usted debería estarlo también.

			Mi madre se quedó en silencio, ambas se miraron directamente a los ojos durante lo que me parecieron unos segundos interminables.

			―¡Tienes razón! Alejandra es ya toda una mujer, siempre fue muy madura, responsable y valiente. Y ¡sí…! Estoy muy orgullosa de ella y el hecho de que la hayas acompañado hoy hasta aquí y estés ahora hablando conmigo también dice mucho de ti. Si quieres, puedes llamarme Ana… ―afirmó extendiéndole la mano.

			―Se lo agradezco mucho, es un placer, Ana ―respondió.

			No me lo podía creer, podía por fin respirar tranquila, durante el rato que duró su conversación me pareció que había estado conteniendo la respiración, como si estuviera sumergida en el fondo del mar. Fue una sensación increíble y me pareció un gran primer paso.

			―¡Marchaos ya! No me gustaría que se os hiciera de noche en la carretera. 

			Cuando me abrazó para despedirse, sentí su calor de un modo único, excepcional y genuino, tenía el alma desbordada de sentimientos y de sensaciones que me recordaron que todos estamos bajo el mismo cielo y que de nuestra mano caminan todos los motivos por los que nunca dejar de sonreír. Antes de soltarme, me susurró al oído…

			―Estate tranquila, cariño, ¿hablaremos pronto, de acuerdo? Te quiero.

			―Sí, mamá. Yo también te quiero, muchísimas gracias de verdad ―dije aun en sus brazos.

			De repente, todo a mi alrededor me pareció más bonito, con más colores. Algo tan mágico y espectacular que me embobaba sin remedio.

			Estaba tan feliz que sentía ganas de gritar, por fin me había quitado ese peso de encima, ya no tendría que seguir ocultando lo que sentía nunca más… Mi vida no podía ser más maravillosa.

		

	
		
			
CAPÍTULO 19

			Esa semana, Marina me llevó a casa de mi madre, aprovechando que tenía que ir a la ciudad para reunirse con Victoria en el despacho de los abogados y tratar de llegar a un acuerdo, para disolver de una vez su sociedad. Era preferible hacerlo en un sitio neutral, y el gabinete de los abogados parecía la mejor opción. Además, así podrían retocar cualquier cláusula que pudiera interesar a ambas partes.

			La reunión tardó más de lo que esperaba, al principio pensé que serían un par de horas, pero eran ya las cinco de la tarde y aún no tenía noticias suyas. Empecé a ponerme nerviosa, no quise llamar por teléfono, mi llamada podría resultar inoportuna y no quería molestarla, mientras me debatía entre mandarle un mensaje o no, mi teléfono empezó a sonar…

			―¡Hola! ―contesté―, ¿qué tal, has acabado?

			―Aún no, cariño, lo siento, he salido un momento para poder llamarte. Victoria no está dispuesta a firmar, no está de acuerdo en un par de puntos y, de momento, no conseguimos llegar a ningún sitio, ¡es una locura!

			―Pero ¿acabaréis hoy, no?

			―¡Eso espero! No puedo más con esto, estoy deseando llegar a casa, estoy agotada. Te recojo más tarde, ¿vale?, tengo que volver ya, hablamos luego, un beso. ―Y colgó sin más.

			20:27

			De: Marina

			Para: Alex

			«Te recojo en unos veinte minutos, cariño, nos vemos en la puerta, besos».

			Me despedí de mi madre y salí a toda prisa de mi casa cuando llegó la hora, pero Marina tardó un poco más de lo que esperaba en llegar. Cruzar la ciudad a esas horas de la noche seguramente le habría resultado un auténtico caos, el despacho estaba bastante lejos de mi casa. Por fin, después de un buen rato, apareció por la esquina de la avenida. Al verme a lo lejos, dio una ráfaga con las luces.

			Cuando entré en el coche, la noté rara, me pareció que no tenía muchas ganas de hablar, su semblante era una mezcla de cansancio e irritación, así que me limité a darle un beso y dejar que fuera ella quien hablara del asunto, si le apetecía. Permaneció callada un buen rato, maldiciendo entre dientes de vez en cuando por la torpeza de algún despistado conductor. Nunca la había visto tan nerviosa y me quedé extrañada, finalmente, decidí romper aquel silencio que empezaba a ser incómodo.

			―¿Estás bien? 

			―Sí, perdona…, estaba pensando ―añadió sin más―. No hemos cerrado el acuerdo, tendré que volver la semana próxima a reunirme con ella. ―No quiso entrar en detalles.

			Solo la idea de que Victoria estuviera todo el día tan cerca de ella me ponía los pelos de punta de rabia. Me preguntaba si seguiría enganchada a Victoria de algún modo, ¿cómo podía hablar de eso sin que la conversación saltara por los aires y termináramos más lejos la una de la otra?

			Ya había oscurecido cuando llegamos a la puerta de su casa, mientras maniobraba para aparcar no pude contenerme y le pregunté:

			―Mi amor, ¿puedo hacerte una pregunta?

			―Claro, cariño.

			Me quedé en silencio unos instantes, no estaba segura de querer oírlo, pero me picaba la curiosidad.

			―¿Qué es lo que viste en Victoria?

			Se sorprendió por mi pregunta, me miró con gesto severo y respiró profundamente antes de hablar.

			―No me parece buena idea que me preguntes eso.

			―¿Estabas enamorada de ella?

			―Alejandra…

			―¡Qué! Es que verás…, por más vueltas que le doy, no consigo entender qué es lo que viste en ella, esa mujer está trastornada, ¿cuánto tiempo estuvisteis juntas?, ¿te dejó ella o lo hiciste tú?

			―Alejandra, ¡ya basta!

			No dejaba de sorprenderme la cantidad de veces que el tema de la «ex» terminaba levantando un muro entre nosotras. No quería reconocerlo, ni siquiera a mí misma, pero no pude evitarlo y lo solté de golpe, como quien suelta una bomba.

			―Tengo celos de ella, sé que no tengo motivos, pero no puedo evitarlo. No me gusta tenerla cerca de mí y mucho menos cerca de ti…

			Marina negó con la cabeza mientras se reía a la misma velocidad que la rabia se apoderaba de mí.

			―¡No te rías!, ¡quiero saberlo!, ¿la amabas?

			―Por supuesto que sí ―dijo tirando del freno de mano tan fuerte que pensé que se quedaría con él en la mano.

			Aquella frase bastó para callarme la boca, y dejar de meter las narices en el pasado. Sentí un dolor en mi interior que me abrasó el pecho, y me entraron unas ganas locas de echarme a llorar, pero no lo hice… apreté los dientes y salí del coche.

			Nunca me había sentido tan celosa, quizás porque nunca antes había estado tan enamorada. Estaba segura del amor que nos teníamos, pero comencé a sentirme insegura de mí misma, a compararme con ella, a imaginarme cosas raras. Me apoyé en la puerta del coche, fue una suerte que estuviera oscuro y no se notara lo sonrojadas que estaban mis mejillas por la vergüenza. Me sentía invadida, inestable, en el aire, no quería tener discusiones sobre ese tema, no podía permitir que nuestra relación empezara a tambalearse ahora que empezaba a consolidarse. Tener una ex «omnipresente» era un palo, pero vivir un conflicto abierto con Marina por ella era aún peor.

			Marina cogió su portafolio del maletero y se acercó a mí, me miró a los ojos y me rodeó muy fuerte con sus brazos. Yo quería abrazarla, fundirme con ella, besarla apasionadamente, pero no lo hice, en vez de eso, me quedé allí, con los brazos fláccidos a lo largo del cuerpo, mientras ella me estrechaba entre los suyos tratando de mostrar toda la madurez que a mí me faltaba.

			―Mi amor… ―dijo sujetándome la cara para obligarme a mirarla―, no debes tener celos, ni de Victoria ni de nadie, pero de ella menos aún. Por una parte… ¡no creas! me halaga que te sientas celosa, eso significa que me quieres mucho, ¡pero ya!, un poquito está bien, pero nada más, ¿de acuerdo?

			―De acuerdo ―contesté sin mirarla.

			―Mira, Alex, sentir celos de una ex al principio de toda relación puede ser normal, pero que sea normal no significa que sea lógico, ni mucho menos que sea bueno. Lo que sí me parece coherente es que lo hablemos con sinceridad y zanjemos el asunto, ¿vale?

			―Lo siento, a veces pienso demasiado… tengo miedo de perderte, de que todo se acabe de repente. Te quiero demasiado, tanto que me duele, ¡que me asusta!, estoy un poco superada por tantos sentimientos.

			―Cariño, escúchame, te comprendo, ¿vale?, pero amar no es mirarse la una a la otra todo el tiempo, es mirar juntas en la misma dirección, ¿entiendes?

			―Perdóname, tienes toda la razón, es algo irracional, lo sé, pero tengo miedo, no quiero volver a perderte, no podría soportarlo.

			―No pasa nada, ¿de acuerdo? Estoy profundamente enamorada de ti y te quiero con toda mi alma.

			―Lo sé y yo también a ti ―sonreí.

			Entrelazó sus dedos con los míos y entramos en casa. Nada más cerrar la puerta, tiré de su brazo obligándola a darse la vuelta. En sus ojos, había una expresión de asombro, aunque solo le hizo falta un segundo para darse cuenta de lo que expresaban los míos. Deseo, pasión, anhelo… Tenía las pupilas dilatadas, la respiración entrecortada, aquella forma de comunicación que iba más allá de las palabras era algo intangible pero tan intenso que nos hacía temblar de pies a cabeza.

			―Esa forma que tienes de mirarme es… sobrecogedora. Cualquier mujer en su sano juicio se volvería completamente loca por ti, Alex.

			―Hazme el amor ―supliqué― como nunca se lo has hecho a nadie.

			Se acercó despacio a mí y nuestros alientos se encontraron, nos besamos muy suavemente, recorriendo cada milímetro de nuestros labios, sedientas, enamoradas.

			Nos arrastramos hasta el dormitorio entre besos y caricias, despojándonos de la ropa hasta quedarnos desnudas, me tumbé sobre la cama con los brazos por encima de la cabeza y me contempló unos instantes antes de colocarse cuidadosamente sobre mí. Me besó los brazos, las axilas. Hicimos el amor hasta el alba, acoplándonos tan perfectamente que nos convertimos en un solo ser…

			Cada una de nosotras se concentraba en el placer de la otra, sintiéndolo íntimamente en el suyo propio, miles de sensaciones recorrían nuestros cuerpos. Miradas, caricias, sonrisas, ternura, deseo, locura, excitación, amor… Era sencillamente maravilloso, como estar en el mismo cielo.

			―Sabes a mí ―dije mientras besaba sus labios.

			―Me encanta tu sabor, podría pasarme la vida así, disfrutándote, saboreando cada centímetro de tu piel, lentamente ―murmuró.

			Nos movíamos tan delicadamente que nuestras zonas erógenas se dispersaban, abarcando la totalidad de nuestra piel. Lo que sentíamos la una por la otra era tan grande que simplemente el calor de nuestros cuerpos nos hacía estremecer. Nuestros sexos completamente unidos latían a la vez, nuestros corazones estaban repletos, nuestros ojos fijos la una en la otra. Tan solo nosotras y nuestra intimidad. Poco a poco, el contacto, las caricias, los besos y la presión a un ritmo continuado provocó lo inevitable… hasta que todo movimiento se detuvo en un punto que sería recordado para siempre, y entonces no distinguí su placer del mío, mi cuerpo del suyo, caímos y nos convertimos la una en la otra… Y el mundo se desvaneció a nuestro alrededor.

			Horas después, me despertó un dolor agudo en el estómago que identifiqué rápidamente, habíamos pasado una noche de amor tan infinita que nos habíamos olvidado de todo, incluso de comer.

			Estaba hambrienta, me levanté y fui hasta la cocina para preparar el desayuno. Tostadas, café, zumo de naranja y un bol lleno de fruta fresca. Hacía un día tan hermoso que, mientras esperaba a que estuviera listo el café, salí al jardín, respiré el olor a césped y a jazmines, cogí unas margaritas de varios colores en un ramillete y las puse en un pequeño jarrón para decorar con ellas la bandeja del desayuno. Cuando entré en el dormitorio, Marina aún dormía, deposité la bandeja en la mesita de noche y me senté a los pies de la cama unos minutos para contemplarla, me pareció lo más hermoso que había visto jamás, dormía plácidamente, su respiración era lenta y profunda. Me acerqué despacio y la olfateé como un animal, tratando de impregnarme de ella. Retiré un mechón de su cabello de su frente y la besé. En cuanto mis labios rozaron su piel, abrió los ojos y alzó la cara para darme un beso.

			―Buenos días, vida mía ―sonrió. 

			―Buenos días, amor, te he preparado el desayuno.

			―Mmm, eres un cielo ―dijo y volvió a besarme.

			Mientras desayunábamos en la cama, bromeamos, reímos y hablamos de muchas cosas, de sus proyectos, de los míos, de los nuestros. Hacíamos planes para el futuro, teníamos todo el tiempo del mundo para soñar. No sabíamos a ciencia cierta lo que ocurriría con nosotras, pero cada una, trabajaría para que la vida real y el proyecto personal se parecieran y coincidieran lo máximo posible. Habíamos elegido vivir en pareja a pesar del gran desafío que eso representaba.

		

	
		
			
CAPÍTULO 20

			―¿Te gusta viajar, Alex? 

			―¡Me encanta! Aunque no he tenido oportunidad de ir a muchos lugares, pero es algo que me gustaría hacer, por supuesto, viajar es maravilloso y si además es contigo, tiene que ser la bomba.

			Marina sonrió.

			―Estoy pensando en hacer una pequeña escapada, tú y yo…, ¿te apetecería? Dime…, ¿hay algún sitio que te haga especial ilusión?

			―Nunca he viajado al extranjero…, es algo que me gustaría, la verdad, pero es demasiado caro. Me encantaría visitar grandes museos, me encanta la arquitectura y la pintura. 

			Un brillo de ilusión iluminó sus ojos. Abrió su portátil y comenzó a buscar en la red…

			―¿Qué estás mirando? ―pregunté.

			―Es una sorpresa…

			Me levanté para espiar un poco por encima de su hombro, pero rápidamente bajo la pantalla del ordenador antes de que pudiera llegar hasta ella.

			―¡No…!, aún no…, déjame mirar una cosa, ¿vale?

			―Joo… ―dije poniendo carita de pena.

			―¡Mierda! ―dijo entre dientes― ¡Está completo!

			―Oh, vamos… me tienes en ascuas.

			―Un segundo, amor… necesito unos datos para la reserva, ¿tienes por ahí el DNI?

			―¿Qué reserva? ¡Dios!, qué nerviosa me estoy poniendo ―dije con una sonrisa enorme― ¿Dónde vamos?

			―Un segundo y… ¡listo! Ya puedes mirar.

			Corrí tras ella para mirar la pantalla, me quedé helada cuando vi los detalles de la reserva. Era un vuelo directo para pasar unos días en París.

			―¡París…! Pero, mi amor…, ¡qué ilusión, madre mía! No me lo creo…, ¡pellízcame, por favor!

			Marina se recostó sobre su asiento sonriendo complacida, se la veía tan satisfecha…

			―Extrañamente, he estado en dos ocasiones allí, pero siempre por trabajo y nunca he tenido tiempo de descubrir la ciudad. No tenía prisa, quería ir con alguien especial y ese alguien eres tú, Alex.

			―Vale, pero yo te ayudaré con los gastos, ahora que me has comprado el chelo puedo permitírmelo.  

			―Ni lo sueñes…, yo me encargo de todo.

			―¡De eso nada! No dejaré que lo pagues tú todo… insisto.

			―Buen intento, cariño, pero esto no es negociable. No te preocupes por el dinero, solo piensa en disfrutar…

			―¿Hará frío?, ¿calor?, no sé qué ropa debo llevarme. Estoy tan emocionada.

			―En esta época del año, suele hacer calor durante el día y refresca por las noches, haz el equipaje con ropa cómoda y lleva alguna chaqueta por si baja la temperatura o llueve. Salimos el viernes muy temprano.

			Estaba emocionada, era la primera vez que subía a un avión. Cuando despegó, sentí un cosquilleo en el estómago, como cuando estás subida en una de esas atracciones de feria que desafían constantemente la fuerza de la gravedad. El vuelo fue tranquilo, hacía un día soleado, el cielo brillaba con un cálido azul y las nubes parecían de algodón. Habíamos madrugado mucho y Marina se quedó profundamente dormida a mitad de trayecto. Yo no dejaba de mirar desde la ventanilla de mi asiento totalmente entusiasmada. Cuando el capitán indicó que nos aproximábamos al aeropuerto y que tomaríamos tierra en unos minutos, se despertó…

			―¡Me he quedado frita!

			―Hemos llegado, ¡por fin! ―exclamé emocionada.

			―Te quiero mucho, ¿lo sabías? Es tan fácil hacerte sonreír.

			―Me haces feliz y se me nota en la cara, no lo puedo evitar ―dije bajando un poco la voz.

			El avión aterrizó sin problemas. Me sorprendió cuando, al tocar tierra, los pasajeros aplaudieron a la vez la maniobra del capitán. Marina me miraba con ternura, observando cada una de mis reacciones ante aquellas experiencias nuevas para mí.

			Tomamos un taxi hasta el hotel, era céntrico y muy moderno, con unas vistas impresionantes. Marina había previsto cada detalle, reservando habitación en una de las plantas superiores. Desde la ventana, se podía contemplar todo París, incluido unos de sus monumentos más emblemáticos.

			―¡Mira, la Torre Eiffel!

			Permanecí un buen rato mirando por la ventana, Marina me abrazó por detrás y me besó en la mejilla.

			―¿Te gusta?

			―Es increíble…, estoy impresionada, tengo muchas ganas de salir ahí fuera.

			―Pues no esperemos más…, ya desharemos el equipaje más tarde, París nos espera.

			Visitamos todos los sitios indispensables. Lo primero que hicimos fue ir al Museo del Louvre, recorrimos todas las salas que pudimos hasta la hora de comer. Por la tarde, visitamos la Torre Eiffel, era impresionante verla desde su base, me pareció enorme. Subimos para contemplar París en toda su magnificencia. Cuando anocheció, disfrutamos de una extraordinaria cena en uno de los restaurantes situados en la segunda planta.

			―¿Cómo has sido capaz de organizar todo esto en tan poco tiempo?, estoy impresionada ―afirmé mientras caminábamos de regreso al hotel.

			―He tenido que emplearme a fondo, lo planeé todo meticulosamente e hice las reservas online, por las noches, mientras dormías ―confesó.

			―Muchísimas gracias por todo lo que haces por mí, sinceramente no sé si me lo merezco.

			 ―Te mereces esto y mucho más. ―Me abrazó y me besó.

			Durante el sábado, visitamos los Campos Elíseos, el Moulin Rouge y la Óprea Palais Garnier, entre otros.

			―Ya está…, hemos visto lo más emblemático, ahora podemos continuar explorando. Aún nos queda toda una ciudad por descubrir ―dijo llena de entusiasmo.

			El domingo lo dedicamos a visitar la Basílica del Sagrado Corazón. París invitaba a respirar, a pararse, a observar. Paseamos por el Jardín Sauvage Saint-Vicent, era uno de esos rincones maravillosos, un parque salvaje en pleno centro que daba vida y oxígeno a la ciudad. Tras comer en un bonito restaurante, fuimos hasta la Catedral de Notre Dame y, desde allí, a otro de los barrios de París con más encanto, Saint-Germain-des-Prés me pareció uno de esos lugares que invitaba a enamorarse. Era el barrio de los intelectuales en la época dorada de París. Ahora estaba repleto de juventud, dando vida a cada uno de sus rincones. Caminábamos cogidas por la cintura, abrazadas. Estábamos en la ciudad de la luz…, la ciudad del amor. 

			―Merece la pena dar un paseo por aquí, ¿verdad? ―dije estrechándola contra mí.

			Marina sonreía todo el tiempo, orgullosa y relajada.

			―¿Te apetece tomar algo caliente, mi amor? Estamos muy cerca del Café de Flore, he leído que es uno de los más míticos de la ciudad, está situado en un edificio antiguo, dicen que es precioso.

			―¡Me encantaría!, hoy hemos andado muchísimo…, nos vendrá bien descansar un rato.

			Al llegar al café, nos sentamos en una de las pequeñas mesas que había en la puerta, estaba muy concurrido. Marina pidió una infusión y yo un chocolate caliente.

			―¡Mmm, qué rico!

			―¿Puedo probar…? ―dijo sonriendo mientras retiraba sutilmente con sus labios los restos de chocolate que habían quedado en los míos ―. Mmm, buenísimo.

			Sacó una guía de viaje de su bolso y la ojeó un momento.

			―¡Fíjate!, acabo de encontrar un museo de objetos perdidos.

			―¿En serio?

			―¡Sí…!, como lo oyes. Son piezas que la gente ha dejado olvidadas en el metro, los autobuses y en los taxis a lo largo de los años. 

			―¡Qué interesante…! ―Pensé que era una forma muy curiosa de conocer la evolución de la sociedad francesa.

			―También hay un museo del chocolate, puedes fabricar tu propio chocolate, o eso dice aquí…

			―Esta ciudad es maravillosa, cuatro días no son suficientes para perdernos en ella.

			―Ya volveremos con más tiempo, si tú quieres.

			Fue un viaje increíble, París era una ciudad muy romántica y perdernos por sus calles resultó la mejor manera de conocerla, encontramos rincones que no olvidaríamos jamás.

			Regresamos al hotel y pedimos al servicio de habitaciones algo para cenar, estábamos demasiado cansadas para buscar un restaurante, era nuestra última noche en París.

			―Nunca olvidaré este viaje, cariño ―susurré mientras contemplaba los tejados parisinos desde la ventana de nuestra habitación.

			―Yo tampoco lo haré, es maravilloso estar aquí contigo, Alex.

			Tomamos un baño, hicimos el equipaje y nos fuimos a dormir, al despertar por la mañana, diluviaba, llovía tanto y tan fuerte que resultaba imposible salir del hotel. Decidimos tomarnos la mañana para nosotras. Tras desayunar en la habitación, hicimos el amor apasionadamente. Nos quedamos en la cama mirándonos, abrazándonos, besándonos…

			Afortunadamente, la lluvia, poco a poco, fue cediendo y pudimos regresar en el vuelo de la tarde.

			Llegamos a casa exhaustas casi a las doce de la noche. Lo más duro de un viaje siempre es el camino de vuelta, pero, a veces, hay que irse para poder volver…

		

	
		
			
CAPÍTULO 21

			Pasaron meses en los que la felicidad absoluta lo inundaba todo. Victoria terminó comprando a Marina su mitad del negocio, no sin antes dar un millón de vueltas y someterla a continuas revisiones del acuerdo antes de firmarlo.

			Mi madre aceptó poco a poco nuestra relación cuando comprendió que mi felicidad era para ella lo más importante. 

			Por su parte, Marina estaba rebosante de calma, tranquila y llena de sueños. Y yo… yo era la mujer más feliz del mundo. Por las mañanas, después de desayunar, solía pasar varias horas ensayando una de las partituras, por la tarde otra distinta y así todos los días. Los fines de semana solía descansar, dábamos largos paseos por la playa o por los alrededores, hablábamos hasta el amanecer, escuchábamos música, salíamos a cenar algo a algún bonito restaurante, de vez en cuando visitábamos a mi madre y por las noches Marina siempre insistía en que le mostrara mis avances, y yo… tocaba orgullosa para ella.

			El tiempo ahora, sin embargo, parecía haberse detenido, éramos libres, libres para estar juntas, para vivir el momento, para aprovechar cada minuto como si fuera el último.

			Aquella noche no pude pegar ojo. Por fin iba a suceder lo que tanto había deseado y ¡Dios! tenía el estómago en un puño. Me levanté para rebuscar en el armario la ropa más adecuada, debía ser algo que combinara comodidad y elegancia. Después de algunas dudas, me decidí por un bonito traje de chaqueta gris ceniza combinado con una blusa de seda de color azul cielo.

			Era el día de mi prueba, de camino en el coche me veía a mí misma, recorriendo una sala enorme. Imaginar al jurado observando cada uno de mis movimientos con sus gestos fríos e inexpresivos era suficiente para empaparme las manos de sudor. Cada vez que lo pensaba, sentía un hormigueo que me subía desde las rodillas hasta la nuca.

			Mi mente en la víspera de mi debut era un hervidero de sensaciones que iban de la confianza al miedo más espantoso.

			Tuve que esperar casi dos horas a que me tocara el turno, éramos unos quince aspirantes, cada uno de nosotros manejando sus propios nervios, concentrados en sus partituras, dando el último toque a sus piezas, realizando anotaciones de última hora, afinando sus instrumentos con cuidado. Ya no quedaba tiempo para nada más, no se podía entrenar algo nuevo o ensayar lo que hasta aquí, no se había practicado.

			Una señora vestida de negro con un traje muy elegante, tacones y el pelo rubio recogido en un moño italiano nos iba llamando uno por uno. Cuando por fin llegó mi turno, seguí a aquella mujer a través de un pasillo estrecho hasta una sala, una vez allí me hizo esperar frente a unas enormes cortinas de terciopelo granates que colgaban de una barra de hierro.

			Me había preparado para ese momento durante mucho tiempo, no solamente a nivel musical, sino también interpretativo. Todas las tardes durante la semana previa a la prueba, Marina observaba mis ensayos en silencio y siempre le parecían magníficos.

			Una voz masculina muy grave me sobresaltó, poniendo punto y final a aquella interminable espera.

			―Alejandra Marín.

			Crucé la sala, era enorme. El suelo era de finos listones de madera color miel, estaban encolados entre sí a modo de espiga, en el centro de aquel enorme espacio, una silla y un atril dispuestos para mí. Intenté tragar saliva, pero mi garganta parecía tener las paredes adheridas. Tuve miedo de caerme al suelo antes de llegar a mi destino, pues las plantas de mis pies habían empezado a entumecerse de tal modo que apenas podía sentirlas. Tenía miedo, un miedo terrible. 

			Una sensación de ansiedad se desencadenó en mi interior y temí no ser capaz de controlar mi miedo escénico. Saludé con un escueto «buenos días» y, con mucho cuidado, saqué mi violonchelo de su funda después de depositarla en una esquina. 

			El jurado estaba compuesto por cinco miembros, todos en fila uno junto al otro ocupando una mesa rectangular muy larga, eran tres hombres y dos mujeres. Dos de ellos eran profesores de interpretación y dictado musical, una profesora de musicología y composición, y una profesora del departamento de cuerda y pedagogía, así como el director del centro de enseñanzas musicales profesionales.

			―Cuando esté preparada, puede comenzar la prueba ―habló el hombre que ocupaba el centro de la mesa. 

			Unos enormes y potentes focos iluminaban mi posición, por lo que las figuras me resultaban algo oscuras. Aun así, me fijé en aquel hombre, de aspecto duro y bigote bien recortado, llevaba una chaqueta de cuadros de color marrón que me pareció algo anticuada, camisa blanca y corbata. Me miró por encima de sus gafas de pasta, mientras colocaba mi carpeta cerrada en el atril y lo apartaba ligeramente. Era una prueba para enseñanzas profesionales y debía interpretarlas de memoria.

			Me acomodé colocando el chelo entre mis piernas y apoyándolo en la pica. Durante un segundo, cerré los ojos y pensé en Marina. Hubiera deseado que estuviera presente, pero las pruebas eran a puerta cerrada, por lo que me esperaría tomando algo en la cafetería. Pensar en ella era suficiente para calmarme. Respiré hondo y empecé.

			Toqué una tras otra las tres partituras que había estado preparando. Necesité que uno de los alumnos de último año me acompañara al piano.  Comencé con Concierto en A menor, Op. 33, durante la cual cometí algunos errores, pero traté de no pensar demasiado en ello, no quería ponerme más nerviosa y no podía permitirme perder la concentración. Proseguí con una obra de W.H. Squire, Madrigal. Era la más sencilla y me sirvió para calmar mis nervios tras los errores anteriores. Dejé para el último lugar Suite N.°1 en G mayor para solo de chelo, BWV 1007, Prelude, el mismo solo que había interpretado para Marina la noche que me regaló el maravilloso violonchelo que tenía ahora entre las manos. Recordé la expresión de su rostro y el brillo en sus ojos la primera vez que lo escuchó y mi confianza se intensificó. Toqué aquella pieza con expresividad y pasión, sin cometer ni un solo error.

			Cuando levanté la vista, las caras de los miembros de aquel jurado eran de absoluto asombro; sin duda se habían quedado sorprendidos. Se miraron y cuchichearon entre ellos durante unos segundos, y el mismo hombre que se había dirigido a mí en primer lugar, se aclaró la garganta y retiró sus gafas antes de volver a hablar.

			―¿Dónde aprendió a tocar así, señorita Marín? Dos de las partituras que ha interpretado son demasiado complejas para una prueba de acceso a primer curso, ¿lo sabía?

			Me quedé helada, no me había dado cuenta hasta ese momento de lo agitada que estaba mi respiración, sin embargo, una vez hubo finalizado todo, sentí tal liberación que una sonrisa escapó de mis labios.

			―Pues he estudiado música desde niña, de los siete a los trece años estudié en una academia privada, pero por motivos familiares me vi obligada a abandonarla y tuve que empezar a practicar por mi cuenta.

			Hizo unas anotaciones en su cuaderno, me sonrió y me invitó a abandonar la sala con un gesto de aprobación.

			Nada más abandonar aquella estancia, llamé a mamá para darle la noticia y me apresuré a encontrarme con Marina. Caminaba entre algodones, había hecho una prueba espectacular y estaba segura de que los había sorprendido. En cuanto entré por la puerta, la cara de Marina se iluminó.

			―¿Cómo ha ido? ¡Los has dejado impresionados!, ¿no es cierto?

			―Ha sido… ¡una pasada! ―exclamé llena de felicidad.

			―¡Deberías verte la cara! ¡Nunca te he visto sonreír de este modo! Mi amor…, estoy tan orgullosa de ti.

			―Muchas gracias por acompañarme, no podría haberlo hecho sin ti ―afirmé mientras me colgaba de su cuello con ambos brazos.

			Marina soltó una pequeña carcajada y respondió dulcemente a mi abrazo, pasando su mano por mi cintura.

			―Tienes un don, Alejandra, tienes luz… y no tienes trampa. Vas a hacer grandes cosas, estoy segura y espero que me permitas formar parte de ellas. ―Una sonrisa dulce iluminó su rostro.

			―¡Te quiero tanto…! ¡Soy tan feliz…!

			―¡Celebrémoslo! ―dijo acariciándome la mejilla―, vayamos a comer a algún sitio, ¿te apetece?

			―¿Sabes? ―dije entornando los ojos―, no estoy segura de que ir a comer sea la mejor forma de celebrarlo, se me ocurre algo muchísimo mejor.

			Algunas de las personas que estaban en la barra y en las mesas más próximas se giraron al escuchar las carcajadas de Marina, no pudo parar de reír durante un buen rato, finalmente, tomó mis manos entre las suyas, acariciando suavemente las yemas de mis dedos, sus ojos se encontraron con los míos, encendiendo una llama entre nosotras.

			―Por una vez… creo que tienes toda la razón. ―Me guiñó un ojo―. ¡Vayámonos a casa! 

			Una semana más tarde, no recibí carta del Conservatorio Superior de Música, sino una llamada. Era el mismísimo director del centro, quien tras darme la enhorabuena como admitida, me informó que me había sido otorgada una beca para ayudarme en mis estudios y me felicitó por mi nivel de conocimiento musical y del instrumento en sí mismo, dándome la posibilidad de entrar a formar parte del cuarteto de cuerda de mayor nivel académico del Conservatorio. Se decidió por unanimidad por parte del jurado mi incorporación inmediata directamente en tercer curso. 

			Nunca olvidaré la sensación que tuve al escuchar sus últimas palabras antes de colgar:

			―Señorita Marín, todos tenemos muchas más capacidades de las que utilizamos. Algunos lo descubrimos antes que otros, otros ni siquiera son capaces de ver las suyas, debemos obedecer a nuestro poder intuitivo sin resistirnos, ceder a él y dejarnos llevar sin miedo. Tiene usted un don, aprovéchelo, estudie, practique, aprenda y le aseguro que será una de las más reconocidas violonchelistas que este país haya visto nacer. En nombre de todo el profesorado, bienvenida, y mi más sincera enhorabuena.

			No había sido fácil llegar hasta este momento, me sentía más viva que nunca, con Marina a mi lado me creía capaz de todo, estaba feliz y orgullosa de mí misma, me encontraba lista para seguir avanzando, llena de energía y vitalidad… Mi vida había comenzado, pero lo importante de ese viaje no era llegar…, sino disfrutar del camino.

			Si seguimos nuestro instinto, si perseguimos nuestros sueños y anhelos más profundos, si elegimos no conformarnos…, ¡es curioso!, se nos quita un gran peso de encima, el sol brilla más fuerte, la felicidad te inunda, la ves… en todas partes y, durante un breve momento, encontramos la Paz.

			FIN
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NOTAS DE LA AUTORA

			Esta historia está escrita por y para las mujeres, para quienes el amor es intimidad, pasión y compromiso. Lo primero que quiero hacer es darte las gracias...

			... ¡gracias! por leer este libro, por hacer tuya la voz de mis personajes, por dedicarme tu tiempo y por dejar que yo también comparta el mío contigo. 

			Han sido meses de trabajo interior, de noches en vela, de pensamientos inacabables, robando tiempo a otras actividades para conseguir dar sentido a mis pensamientos. Estructurar los puntos clave de forma que todo cobrara sentido, construir opiniones propias, entender lo que antes desconocía y aprender… Espero haberlo conseguido.

			Como también espero que esta historia te haya entretenido, haya conseguido hacerte soñar o, por lo menos, sonreír... 

			... y puesto que has llegado hasta aquí, ojalá no te importe continuar un poco más allá...

			... y quizás, dejar un breve pero intenso comentario que anime a otras mujeres a decidir sumergirse por un tiempo entre estas líneas.
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